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Desde su aparición en 1990, los Informes sobre Desarrollo Humano han ofrecido una nueva visión del concepto de desarrollo que a través
de sus sucesivas propuestas mejoran y amplían el sistema de medición del desarrollo y lo consolidan como una fuente confiable de
conocimiento y estadísticas para el cambio y para la elaboración de propuestas de políticas públicas dirigidas a la erradicación de la
desigualdad, la pobreza y la elevación de los niveles de bienestar humano.

El Desarrollo Humano, como un enfoque alternativo a los modelos estrechamente asociados al crecimiento económico, es un proceso mediante el cual se
busca ampliar la gama de opciones de las personas, brindándoles mayores oportunidades de educación, atención médica, seguridad alimentaria, empleo e
ingreso. Abarca el espectro total de las opciones humanas, desde un entorno favorable, hasta libertades políticas y económicas. Los avances de este
proceso es lo que se intenta medir y poner en evidencia con el Índice de Desarrollo Humano (IDH) incluido en los Informes de Desarrollo Humano publicados
al nivel mundial (IDHG) y al nivel nacional (IDHN).

La medición del desarrollo humano a través del IDH trata de identificar cuánto se ha recorrido, cuánto se ha logrado y cuánto falta para alcanzar el desarrollo.
No es una medida de bienestar, ni tampoco de felicidad. Es, en cambio, una medida de potenciación. Cuando se miden los progresos, se avanza hacia el logro
de los objetivos: lo que en realidad importa son los progresos que se logren y no los niveles que se alcancen, así como velar porque los desamparados
progresen con mayor  rapidez.  La experiencia adquirida dice: Mire el IDH para ver qué ocurre en  su país y luego mírelo y analícelo una y otra vez.

Un proceso tan complejo como el desarrollo humano necesita ser abordado desde diferentes ópticas, atender a las necesidades particulares de la población
en cuestión, y apoyar con datos e investigaciones pertinentes las recomendaciones que desde su perspectiva se produzcan. Así pues, los aspectos
temáticos y estadísticos de los Informes de Desarrollo Humano Nacional, de acuerdo con tales necesidades, deben responder a criterios de pertinencia,
calidad y honestidad intelectual.

Guiados por estos criterios, la OCEI y la Representación del PNUD en Venezuela –a partir de 1995– han venido produciendo una publicación anual: Indice y
Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela, donde la producción de estadísticas sobre el desarrollo humano se acompaña con un balance de la situación
social. En los dos últimos informes, de manera especial, se prestó particular atención a la discusión de políticas públicas que han podido incidir de manera
directa o indirecta en ese contexto.

La publicación que ahora ponemos en manos del lector, Informe sobre Desarrollo Humano en Venezuela, 2000. Caminos para superar la pobreza, representa un
avance en esta dirección. Por un lado, conserva la  importante y útil sección estadística, con el  Índice de Desarrollo Humano al nivel nacional y regional
correspondiente a los años 1997 y 1998, respectivamente, así como los indicadores de entorno del año 1997; pero también introduce un conjunto de
innovaciones relacionadas con la articulación entre sus diversos componentes. Es así como con el fin de proponer respuestas a las necesidades y demandas
de la sociedad venezolana y de sus instituciones, este Informe es sólo parte de un itinerario donde lo importante es el proceso que comprende la selección del
tema –como producto de un consenso califica-     do–, la elaboración en sus aspectos temáticos y estadísticos –ambos novedosos y útiles para políticas
públicas–, la consulta y la difusión, así como el  seguimiento y la evaluación. Para ello fue necesario articular la estrategia de preparación, elaboración y
producción del Informe con la estrategia de difusión.

Esta publicación es, pues, el resultado del camino recorrido para cumplir con la nueva orientación, unido al deseo de acompañar –con  fundamentos
conceptuales, operativos y estadísticos sólidos– los cambios de política y la formulación de nuevas medidas destinadas a la superación de estos problemas.

Para ello, el Informe sobre Desarrollo Humano en Venezuela, 2000. Caminos para superar la pobreza, se fundamenta básicamente en las novedades concep-
tuales y metodológicas así como en los resultados y en la información contenidos en la Encuesta Social 1998 (ENSO 98). Esta fuente principal se ha
complementado con otros elementos de diagnóstico, tales como los indicadores de desarrollo humano del país y de cada entidad federal, así como investi-
gaciones pertinentes recientes, otorgándole una consideración especial a la experiencia internacional alcanzada en la elaboración de estos Informes.

La identificación del tema de la pobreza desde la perspectiva del desarrollo humano, su conceptualización y contenidos, se logró mediante un proceso de
consultas a personalidades y representantes institucionales. Para ello se partió de una excelente investigación realizada, por encargo de la OCEI y del PNUD,
por los profesores Emiro Molina y Silverio González de la Universidad Simón Bolívar (USB), basada en la ENSO 98. Tal estudio proporciona información sobre
las condiciones de vida de la población venezolana, especialmente los hogares pobres y grupos vulnerables, así como sobre el acceso  y la exclusión de la
población de los servicios universales y los programas de la política social del año 1998. El análisis realizado ofrece una caracterización multi-variada de las
condiciones de vida de los hogares venezolanos y una nueva metodología para identificar hogares pobres a partir de tales condiciones, así como el análisis
del acceso a los servicios públicos universales y los programas sociales.

La publicación es el resultado del trabajo del Equipo del Informe Nacional sobre Desarrollo Humano 2000, conformado por los consultores Vanessa Cartaya
(Consultora IDHN 2000); Niky Fabiancic (Representante Residente Adjunto, PNUD); Oscar Floreani (Consultor OCEI/PNUD); Claudia Giménez (Coordinadora
del Proyecto VEN/97/009 Sistema de Información para la Gestión Local, OCEI/PNUD); Silverio González (Consultor IDHN 2000); Ángel Hernández (Coordina-
dor IDHN 2000); José Rafael López (Estadístico, OCEI); Isbelia Lugo (Directora de Estadísticas Sociales y Demográficas, OCEI); Emiro Molina (Consultor
IDHN 2000), Carlos Padrón (Consultor IDHN 2000); Mauricio Phélan (Coordinador del Proyecto VEN/97/009 Sistema de Información para la Gestión Local,
OCEI/PNUD, hasta septiembre de 2000); Joaquín Eliécer Rangel C. (Asistente Estadístico, OCEI); Luis Gerónimo Reyes (Estadístico, OCEI); Benigno
Rodríguez (Oficial Nacional del Programa, PNUD); José Francisco Salinas (Coordinador de la Unidad de Medición de Condiciones de Vida, OCEI). A  todos
ellos agradecemos el esfuerzo realizado.

Con el fin de validar el plan  de análisis de la ENSO 98 tuvo lugar un amplio proceso de consultas y de reflexión compartida con representantes del gobierno
nacional y regional así como de la sociedad civil, académicos, políticos y comunicadores sociales. Como parte de tal proceso se realizó el 10 de agosto del
año 2000 el Taller denominado  “Estudio de la Pobreza a partir de la Encuesta Social 1998”, seguido del “Taller sobre las Estrategias para la Superación de la

Introducción
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Pobreza”, realizado el 16 de diciembre del mismo año.

En cuanto al contenido, el marco conceptual referido al análisis de la pobreza, desde la perspectiva del desarrollo humano, se inserta en el capítulo I titulado
“Desarrollo humano y pobreza”. Se presenta allí un conjunto de orientaciones, dimensiones y relaciones del desarrollo humano, que sirven de marco para el
análisis de la pobreza como una condición donde se deniegan las oportunidades y las opciones más fundamentales del desarrollo a los individuos. Ello
significa, desde la perspectiva de la capacidad, la carencia de ciertos elementos básicos para funcionar y, en ocasiones extremas, su ausencia.

En el capítulo II, “Enfoque de la Encuesta Social 1998. Análisis de la pobreza y desarrollo humano”, se ofrece al lector un recorrido por los lineamientos de la
Encuesta y sus nexos con el enfoque del desarrollo humano. Se exponen sus objetivos, alcances y limitaciones, así como su enfoque conceptual, metodológico
y aquellas estrategias de análisis que fueron adoptadas. A partir de su lectura se podrá apreciar mejor el análisis de los datos y propuestas que se hacen en
los capítulos III y IV.

El capítulo III,  “Caracterización de las condiciones de vida y pobreza”, muestra  los principales resultados del análisis de las condiciones de vida de los
venezolanos a partir de la ENSO 98. Para ello se describen, inicialmente, las características más relevantes de las condiciones de vida de los hogares
venezolanos. A continuación, se detallan  las principales metodologías para la identificación de hogares pobres, su posible uso desde la perspectiva del
desarrollo humano y se formula un estudio comparativo que establece las diferencias y semejanzas entre los diferentes métodos para medir la pobreza,
explorando las dimensiones que comportan la condición de vida pobre/no-pobre. El análisis permite cuantificar la probabilidad de estar en una condición de
vida particular y presenta una caracterización de la condición de vida pobre en Venezuela desde la perspectiva del desarrollo humano. El estudio de jerarquías
y profundidad de asociaciones entre diversos funcionamientos y fallas en las capacidades básicas permite establecer las rutas que conducen a los hogares
venezolanos a la condición de vida pobre.

De esta manera se facilita al lector entrar en la consideración de la formulación y evaluación de políticas destinadas a superar la pobreza en Venezuela,
fundamentada en una base estadística conocida y en el conocimiento disponible al que se tuvo acceso. En este contexto es dable destacar la importancia que
se dio a los datos mostrados en el capítulo de estadísticas relativas al Índice y Entorno del Desarrollo Humano que contiene el presente informe. Este es el
objetivo  del capítulo IV, “Estrategias para la superación de la pobreza”, que presenta un conjunto de recomendaciones dirigidas a la mejora de las condiciones
de vida en Venezuela desde la perspectiva tanto del desarrollo humano como a partir de los insumos básicos antes descritos, advirtiendo que en este capítulo
no se hace referencia explícita a la estrategia social actual, aun cuando muchas de las propuestas que contiene coinciden con orientaciones generales
formuladas por las diversas instancias gubernamentales.

Esta propuesta comienza por resaltar el impresionante proceso de intensificación y extensión de la pobreza que se gestó en las últimas décadas y el enorme
desbalance entre los recursos de que ha dispuesto el país y la situación predominante para el momento del análisis, sobre todo si se compara con países de
menores recursos. El contenido sustantivo de las estrategias de reducción de las brechas de desarrollo humano no es novedoso, pues constituye un llamado
a dirigirse a lo básico, presentando una síntesis de lo que se sabe en el país y en otros contextos acerca de cuáles son los nudos críticos y cuáles los caminos
más seguros para superar la pobreza. Sin embargo, dirigirse a lo básico no significa que sea simple pues implica, en el estado actual de los servicios sociales
y de las organizaciones que los respaldan, prestar atención a lo que el último Informe del PNUD sobre la pobreza titula “el eslabón perdido”: la problemática de
la calidad de las instituciones estatales responsables de la formulación y ejecución de políticas (cf. PNUD-IPH, 2000).

La experiencia ha mostrado que uno de los fundamentos esenciales para el éxito de cualquier estrategia orientada a la superación de la pobreza y la reducción
de la desigualdad, es la voluntad política para crear las políticas y estrategias así como para ejecutarlas con base en un consenso nacional fundamentado en
el conocimiento y producto del diálogo. Lo político y lo técnico van de la mano.

Esta publicación pretende constituirse en un aporte para contribuir en esta dirección. Por ello, resulta importante mencionar que éste será el objetivo
fundamental de la estrategia de difusión que acompaña el proceso y entre los cuales destaca la intención de crear un Foro Permanente del Desarrollo
Humano. El desarrollo y la aplicación del concepto a los objetivos del Foro serán consecuentes con la idea de que la pobreza es la cara contraria del desarrollo
humano. Están todos invitados a sumarse. Ciertamente, como ha dicho uno de los más fervientes intelectuales que ha contribuido a la evolución del
paradigma del desarrollo humano, Mhabub ul Haq: “No se puede planificar para las personas si no se comienza con el conocimiento sobre  ellas”. A lo cual
agregamos, con todo respeto y convicción, que tampoco se puede planificar algo que pertenece a las personas y que se pretende lograr por y para ellas, sin
su participación.

Gustavo Méndez Caldera Ricardo Tichauer
Jefe de la Oficina Central Representante Residente
de Estadística e Informática - OCEI Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo - PNUD
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¿QUÉ NOS DICEN LAS CIFRAS DE LA
VENEZUELA DE 1998?

Una lectura rápida de las condiciones de vida
en la sociedad venezolana de 1998 se ofrece aho-
ra. El propósito del Informe, sin embargo, se apo-
ya en ese diagnóstico para trascenderlo a través
de una explicación y una propuesta.

El desarrollo humano de Venezuela en 1998
muestra lo siguiente:
• El Indice de Desarrollo Humano (IDH) registra

una disminución importante, desde 0,8210 en
1990, hasta 0,6915 en 1998. De un desarrollo
humano alto se pasó a uno medio. La variable
con mayor incidencia en este resultado, por su
caída dramática en los últimos años, fue el in-
greso; pero también hay una disminución en el
logro educativo.

• De nueve entidades que tenían un Indice de
Desarrollo Humano alto en 1990, se pasa a dos
en 1998. Mientras el Distrito Federal y el esta-
do Miranda tienen un desarrollo humano alto,
los estados Portuguesa, Apure, Amazonas y
Delta Amacuro tienen un desarrollo mediano
bajo. Existe una diferencia de diez años en es-
peranza de vida al nacer entre Distrito Federal
(73,6) y Delta Amacuro (63,9).

• La pobreza afecta significativamente el mapa
social: de los cinco millones de hogares venezo-
lanos, un millón no cuenta con ingresos para ali-
mentarse. Si se utiliza el criterio de las necesida-
des básicas insatisfechas, se cuentan un millón
trescientos mil hogares en pobreza extrema.

• Dos tercios de niños entre 0 y 5 años residen
en hogares pobres (1.795.466 niños).

• La tasa de mortalidad infantil sigue siendo im-
portante: 21 niños por cada mil nacidos vivos.

• De cada diez hogares en pobreza extrema, dos
presentan al menos un niño sin las vacunas
reglamentarias.

• Sobre un total nacional de cinco millones de
hogares, 44% tiene alguno de sus miembros
con una enfermedad crónica; 20% de los en-
fermos crónicos no se controla (622.803 per-
sonas) por falta de prevención o por dificulta-
des económicas de acceso al tratamiento.

• Si bien 88% de los hogares cuentan con servi-
cio de acueducto, sólo 55% de ese total decla-
ra que recibe el agua todos los días.

• En cuanto a la disposición de excretas, 27%
de los hogares, es decir 1.350.000, no dispone
del servicio de cloacas.

• Se mantiene una baja cobertura en el nivel pre-
escolar, puesto que 41% de los niños entre 4 y
6 años no ha asistido a ningún centro educativo.

• El 13% de los niños entre 4 y 15 años (884.674)
no asiste a la escuela. De ellos, 89% son pobres.

• La deserción escolar afecta 69% de los niños en-
tre 4 y 15 años, es decir, 613.000 niños entre 4 y
15 años asistían a la escuela y dejaron de hacerlo.

• Sobre un total de 789.134 jóvenes, 44% se en-
cuentra excluido del sistema escolar.

• De 3,8 millones de jóvenes entre 14 y 25 años,
con niveles educativos inferiores a media,
diversificada y profesional, sólo 11,3% (430.000)
está asistiendo a un curso de formación profe-
sional o ha concluido alguno.

• La tasa de desocupación de un trabajador en
situación de pobreza extrema equivale al do-
ble de la tasa promedio y al triple de la de los
trabajadores no pobres.

• Entre 1990 y 1998, 70% de los nuevos puestos
de trabajo fueron generados por el sector in-
formal.

• En 1998 los salarios reales promedio de todos
los trabajadores representan 56,8% de su va-
lor en 1990.

• En situaciones problemáticas, los hogares ve-
nezolanos buscan apoyo fundamentalmente en
familiares, ahorros propios, amigos o vecinos
y sólo uno de cada diez casos dispone de me-
dios institucionales –públicos, religiosos, prés-
tamos, seguros– para enfrentarlas.

¿CUÁL ES EL OBJETIVO DEL
INFORME?

Estas cifras sobre las condiciones de vida de
la Venezuela de 1998 son, al mismo tiempo, resul-
tado y motivo de un trabajo sistemático y paciente
sobre el tema “Pobreza y desarrollo humano en la
Venezuela de 1998”, contenido en  el presente In-
forme sobre Desarrollo Humano de Venezuela,
donde se expone una radiografía de la condición
de vida pobre en Venezuela, con el interés de me-
jorar su identificación y explicación, al tiempo que
se ofrece fundamento para respuestas políticas y
técnicas que apoyen su superación.

Con ese fin el Informe plantea, en primer lugar,
una lectura del concepto de pobreza de acuerdo
con el enfoque del desarrollo humano. En segun-
do término, presenta la manera en la cual la condi-
ción de vida pobre fue abordada y estudiada con
base en la fuente de datos más utilizada en este
informe: la Encuesta Social 1998 de la Oficina
Central de Estadística e Informática. Luego reco-
rre las principales operaciones y datos estadísti-
cos que desembocan en modelos explicativos y
clasificatorios de la condición de vida pobre las
cuales, finalmente, inspiran un conjunto integrado
de políticas destinadas a respaldar el esfuerzo y la
responsabilidad de los hogares pobres en la supe-
ración de su condición.

¿CÓMO SE DEFINIÓ LA POBREZA
DESDE EL CONCEPTO DEL
DESARROLLO HUMANO?

En el Informe se relaciona el concepto del de-
sarrollo humano con el de la pobreza. Este intento

se inscribe en una concepción más general según
la cual el desarrollo humano no es un modelo sino
un camino. En la historia moderna los modelos han
conllevado el peligro de convertirse en referencias
indiscutibles que justifican actos de poder.

El desarrollo humano se basa, por el contrario,
en una postura ética y normativa que promueve la
libertad de la persona en tanto “proceso de realce
de la capacidad humana” (PNUD-IDH, 2000, p. 4),
entendida esta última como “la habilidad de una
persona para hacer actos valiosos o alcanzar es-
tados para ser valiosos” (Sen, 1996, p. 54). Es así
como el enfoque del desarrollo humano nace de la
crítica al modelo según el cual el crecimiento eco-
nómico siempre se traduce en progreso humano,
y reintroduce la subjetividad de las personas, de
los sujetos, como centros y sentidos del desarro-
llo, al ser el sujeto quien asigna valor a lo que hace
y es en su vida. También surge de la critica al mo-
delo asistencialista del Estado benefactor que de-
cide por la gente con el justificativo de que ya sabe
lo que es valioso para ella. De manera que la ca-
pacidad humana es mucho más que un medio para
obtener una mayor producción y mucho más que
una necesidad que proveer o asistir: es el fin del
desarrollo humano.

Camino y fin que definen el desarrollo humano
como un proceso de apertura de oportunidades “a
quienes la aprovechan para proseguir cualquier
actividad a la cual tienen razones para atribuirle
valor” (Sen, citado por Touraine, 1998, p. 17), lo
que refleja claramente la relación complementaria
requerida entre oportunidades que se ofrecen y
habilidades para alcanzarlas, construirlas y valo-
rarlas. Los logros obtenidos, entendidos como es-
tados o haceres alcanzados (funcionamientos),
considerados valiosos, dan testimonio de la cali-
dad de vida. Por eso se ha dicho que el desarrollo
humano es el desarrollo de la gente, para la gente
y por la gente.

Se destacan varias dimensiones del desarro-
llo humano: la productividad, la equidad, la poten-
ciación, la sostenibilidad y la seguridad. En cada
una de ellas se desglosa una faceta del concepto.
Así, la ampliación de las oportunidades requiere
de un aumento de la capacidad humana que con-
tribuya –desde la perspectiva económica– a un
aumento de la productividad; que aporte una ma-
yor potenciación de las personas en el sentido de
su habilidad para lograr un desarrollo autónomo y
para expresarse y participar en este proceso. Ade-
más, el desarrollo humano debe ser sostenible en
el tiempo, garantizar en el presente y en el futuro
el libre y completo acceso a las oportunidades;
beneficiar a toda la población, es decir, que debe
realizarse con equidad de oportunidades; y debe
ser un proceso que se dé en un ambiente propicio,
con un nivel mínimo de seguridad, que haga posi-
ble la elección y ejecución de las oportunidades y
opciones.

Sinopsis
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En este marco conceptual y de compromiso
ético, pobre es aquella persona situada en una con-
dición social con pocas oportunidades y/o con es-
casa habilidad para alcanzar, construir o valorar
oportunidades, cuya capacidad humana resulta
negada o anulada, por lo que se habla de “falla en
la capacidad humana”. Aquí la pobreza no está
solamente relacionada con tener o poseer sino con
la posibilidad de realizar actividades y alcanzar
estados del ser considerados valiosos.

La diversidad cultural y personal implican, sin
embargo, valoraciones diferentes de las oportuni-
dades y opciones que ofrece el medio social; hay
una manera válida de considerar ciertas capaci-
dades como valiosas para todos y ello se hace bajo
el postulado de universalidad que en la cultura
actual tienen ciertas capacidades consideradas
básicas, en tanto requerimientos mínimos univer-
sales para una vida humana, en cuya ausencia o
privación se habla de pobreza: vivir una vida larga
y saludable, adquirir conocimientos y tener acce-
so a recursos que faciliten una vida decente son
las más reconocidas y utilizadas, pero no las úni-
cas.

La pobreza como privación de las capacida-
des más básicas del desarrollo humano concreta
su expresión empírica, y su posibilidad de estudio,
en una variedad de funcionamientos o estados del
ser y el hacer de una persona: el analfabetismo, la
malnutrición de los niños, la duración abreviada
de la vida, la mala salud materna, las enfermeda-
des susceptibles de prevención; o también en los
medios o recursos asociados a esos estados: la
falta de ingresos de acuerdo a un costo del patrón
alimentario requerido, la falta de servicios en la
vivienda asociados a enfermedades prevenibles,
la insuficiencia de años de escolaridad para alcan-
zar una adecuada inserción en el mercado de tra-
bajo, el alto número de dependientes en la familia.

En el presente trabajo se trata de entender las
razones fundamentales que sumen a una parte
importante de la población en condiciones de po-
breza, utilizando para su medición diferentes mé-
todos –por cierto ya conocidos en el contexto ve-
nezolano–, tales como la medición de la pobreza
por ingresos, las Necesidades Básicas Insatisfe-
chas (NBI)1, y los basados en estadísticas por ho-
gares.

Es notable comprobar que independientemen-
te del método utilizado (y que por supuesto arrojó
cifras diferentes), existe coincidencia en términos
de las razones estructurales que determinan las
condiciones de pobreza.

La concepción de la pobreza implica, por otra
parte, diversos niveles de negación e impotencia
respecto a cada dimensión que integra el proceso
del desarrollo humano. La pobreza coarta la pro-
ductividad, la potenciación o la seguridad. Pero
estos aspectos no están incluidos en el tema a
estudiar. El Informe que presentamos se circuns-
cribe al estudio de la pobreza humana en tanto
falla en las capacidades consideradas básicas: ali-
mentaria, de saneamiento y de conocimiento. Un
estudio empírico más amplio del desarrollo huma-
no en Venezuela queda pendiente. Son muchas

las dificultades por resolver: la complejidad del
tema, aspectos subjetivos que no podrían cuanti-
ficarse fácilmente o no son cuantificables, pero
que pueden evaluarse con otras metodologías no
convencionales, y el peso de la tradición compa-
rativa de indicadores de pobreza utilizados en el
contexto venezolano, entre otras.

¿CÓMO SE DISEÑÓ LA ENCUESTA
SOCIAL 1998?

Como ya se señaló, la fuente de datos para el
estudio de la pobreza y el desarrollo humano en
Venezuela fue principalmente la Encuesta Social
98 (ENSO 98).  Se trata de una encuesta nacional
de la Oficina Central de Estadística e Informática
(OCEI), realizada y analizada con apoyo del Pro-
grama de Naciones Unidas para el Desarrollo y de
la Universidad Simón Bolívar.

Fue diseñada con el objeto de caracterizar las
condiciones de vida de los venezolanos, en parti-
cular la condición de los pobres y su acceso a ser-
vicios y programas sociales. Su muestra efectiva
alcanzó 8.698 hogares, representativos de cuatro
dominios socioespaciales del país: Área Metropo-
litana de Caracas, ciudades principales, ciudades
mayores de 25.000 habitantes y poblados meno-
res de 25.000 habitantes. La expansión muestral
arrojó una estimación de 4.946.392 hogares ve-
nezolanos, habitados por 23.101.417 personas.

El cuestionario consta de 117 preguntas, apli-
cadas en una entrevista de aproximadamente cua-
renta minutos, entre los meses de julio y noviem-
bre de 1998. Nótese que por su fecha de recolec-
ción, al finalizar un período presidencial y el co-
mienzo de otro signado por las transformaciones,
la encuesta constituye una posible línea de base
para poder apreciar y evaluar los resultados de la
política social del nuevo gobierno.

La Encuesta no se formuló como un estudio
del desarrollo humano con todas las implicacio-
nes del concepto, lo cual hubiese obligado a con-
siderar dimensiones subjetivas que no se encuen-
tran en ella. Se planteó más como una caracteri-
zación de la pobreza en tanto “falla en las capaci-
dades” de acuerdo a la tradición venezolana de
indicadores de pobreza. Vale decir, condiciones de
vida referidas a capacidades básicas arriba seña-
ladas. Por esa razón, además, no se trabaja di-
rectamente el Indicador de Pobreza Humana del
PNUD.

Las condiciones de vida a estudiar, considera-
das como posiblemente asociadas a la pobreza,
fueron entendidas en un sentido amplio, es decir,
no se presumieron predeterminaciones surgidas
de un modelo previamente considerado como vá-
lido, que tiende a privilegiar unas variables sobre
otras. Se tomaron diversas dimensiones, con én-
fasis en aspectos objetivos y estructurales, que
parecen abarcar la complejidad de la vida social
de un hogar: la población y la estructura familiar,
las redes de apoyo solidario, el hábitat, la educa-
ción, la salud, la participación, así como sus gas-
tos, ingresos y actividad económica, y las condi-
ciones de acceso a la política social en materia de

servicios de salud, atención a menores de seis
años, servicios de educación y programas socia-
les prioritarios.

¿CUÁL ESTRATEGIA SE USÓ PARA
ANALIZAR LA CONDICIÓN DE VIDA
POBRE?

Para el análisis se presumió la existencia de un
reducido número de variables asociadas significa-
tivamente con la pobreza, independientemente de
su definición por diferentes indicadores, hipótesis
que encuentra apoyo en varios estudios empíricos
recientes. Esta idea no es nueva. Su aporte con-
sistiría en la posible confirmación de que la pobre-
za puede entenderse conociendo un número pe-
queño de características del hogar, tal y como lo
ha asumido el método de NBI de identificación de
la pobreza estructural. Pero lo que no ha quedado
bien establecido es: ¿cuáles son esas caracterís-
ticas? ¿cuál es la intensidad de su asociación con
las condiciones de vida? ¿cuál su jerarquía? ¿cuá-
les sus relaciones? Responder a estas preguntas
es la tarea y el aporte de la investigación que se
presenta en este Informe.

¿CUÁNTOS HOGARES POBRES HAY?

Al comienzo de este resumen ofrecimos una
primera descripción general de las condiciones de
vida de los venezolanos que se completa ahora
con los resultados de medición de la pobreza.

Vale la pena recordar que las distintas meto-
dologías o indicadores que se utilizan para la iden-
tificación de hogares en situación de pobreza no
son medidas alternativas de un mismo fenómeno,
sino más bien visiones distintas, y complementa-
rias, de un fenómeno complejo de múltiples aris-
tas. Por eso no es conveniente privilegiar en parti-
cular una sola medida sino realizar un estudio com-
parativo de los factores altamente asociados a la
condición de vida pobre según cada indicador, con
el fin de obtener el conjunto de estos factores que
mejor explica la condición de vida pobre en Vene-
zuela.

Los resultados por cada indicador fueron los
siguientes:
• Línea de Pobreza por ingresos: 45% de hoga-

res pobres, de los cuales:
• 18,69%  no tenía suficientes ingresos para

proveer adecuada alimentación a sus in-
tegrantes;

• 26,31% no contaba con suficientes ingre-
sos para que sus miembros pudieran pa-
gar los gastos básicos.

1 Se utilizó el NBI de seis indicadores y no de cinco al separar el
indicador “hogares con alta dependencia económica” en dos: “hoga-
res cuyo jefe tiene menos de 3 grados de escolaridad” y “hogares
con más de 3 personas por persona ocupada”. Ver definición de NBI
en capítulo II.
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• Necesidades Básicas Insatisfechas: 60,49% de
hogares pobres.
• Dos o más necesidades insatisfechas:

26,82% de los hogares.
• Una necesidad insatisfecha: 33,67% de los

hogares.
• Método Integrado: 67,7% de los hogares po-

bres.
• Línea de Pobreza por gastos básicos: 43,3%

de hogares pobres, de los cuales:
• 18,03% no gastaba lo equivalente al valor

de la canasta;
• 25,28% gastaba por debajo de dos canas-

tas.
• Capacidades Básicas Insatisfechas: 61,7% de

los hogares pobres, de los cuales:
• 32,45 % en pobreza extrema;
• 29,22% en pobreza relativa.
Entre 43% y 68% varía la estimación de la po-

breza desde las distintas perspectivas. Las cifras
se calcularon por hogares y no por personas y ellas
pueden elevarse al considerar como unidad a la
persona, puesto que los hogares pobres tienen más
miembros que los no-pobres.

¿CUÁLES SON LAS VARIABLES
ASOCIADAS SIGNIFICATIVAMENTE  A
LA  POBREZA?

Los modelos utilizados establecieron las rela-
ciones entre variables estudiadas y la variable de
respuesta, definida ésta –para facilidad compara-
tiva– en términos binarios de pobre y no-pobre; con
ello se logró identificar el tipo de asociación, su
magnitud y orientación, así como la jerarquía ex-
plicativa de las variables envueltas. De este modo,
independientemente del indicador utilizado para
medir la condición pobre, todos los modelos logís-
ticos exhibieron la presencia de cuatro variables
significativamente asociadas a la pobreza. Ellas
fueron, en orden de importancia, las siguientes:

1.La tasa de dependencia del hogar define bá-
sicamente el porcentaje de miembros del hogar que
depende de las personas ocupadas en el hogar.
Los resultados indican que mientras menor sea la
tasa de dependencia del hogar, mayor es la proba-
bilidad de que el hogar no sea pobre. El gráfico 1
muestra la relación entre la tasa de dependencia
del hogar y la probabilidad de que un hogar no sea
pobre. Cada una de las cinco curvas del gráfico
corresponde a un método para clasificar los hoga-
res  como pobres o no-pobres. En los cinco casos
las curvas exhiben una pendiente descendente,
indicando que a mayor dependencia del hogar,
menor es la probabilidad  de no estar en pobreza.
Nótese que el efecto es más pronunciado en el
caso de las curvas correspondientes a los méto-
dos NBI, CBI y Método Integrado, para los cuales
una tasa de dependencia superior a 60% arroja
probabilidades  extremadamente pequeñas de no
estar en pobreza. Otra forma de ilustrar el impacto
de esta variable es observar el cambio relativo que
se produce en la probabilidad de no ser pobre cuan-
do variamos la composición del hogar.  En un ho-
gar con cinco miembros, la entrada de cada miem-

bro al mercado laboral implica una disminución de
esta tasa en 20% y un aumento de la probabilidad
de no estar en pobreza por ingresos de 20,94 pun-
tos con respeco a la probabilidad de ser pobre.

2.  La tasa de escolaridad del hogar se entien-
de como el porcentaje de años efectivos de esco-
laridad de los miembros del hogar relativos al nú-
mero total de años de escolaridad que deberían
tener de acuerdo a su edad. Aquí resultó que a
medida que se incrementa la escolaridad del hogar
aumenta la probabilidad de que el hogar no sea
pobre. Por cada año de escolaridad ganado por el
hogar, la probabilidad de que el hogar no caiga en
estado de pobreza por ingresos aumenta en 4,81
puntos con respecto a la probabilidad de estar en
pobreza.

3.La tasa parental del hogar refiere al porcen-
taje de miembros del hogar que ejercen el rol
parental, es decir, aquellos padres o madres que
se encuentran formando núcleos familiares en el
hogar. Resultó que esta tasa está asociada positi-
vamente con la condición no-pobre, es decir que a
menor presencia de miembros del hogar en rol
parental, mayor probabilidad de que el hogar sea
pobre; esto sugiere una mayor ausencia del padre
en los hogares pobres, pero las estadísticas no
fueron conclusivas a este respecto.

4.Los estratos o dominios socioespaciales ex-
presan un orden decreciente de aglomeración ur-
bana, pasando del área metropolitana de Caracas
a los asentamientos menores de 25.000 habitan-
tes. El análisis es concluyente en afirmar que a
menor urbanización se encuentran peores condi-
ciones de vida. La pobreza no se distribuye homo-
géneamente en esos dominios sino que aumenta
en la medida en que disminuye el tamaño de las

aglomeraciones. Lo mismo ocurre con la calidad
de la vivienda y los servicios públicos.

El estudio permite la siguiente caracterización
común de la pobreza o de su superación, desde
cualquiera de las maneras mencionadas en que
se defina la pobreza:  si un hogar pobre disminuye
la carga familiar, aumenta los miembros ocupados,
aumenta la escolaridad de sus miembros, tiene
mayor presencia parental y un hábitat más conec-
tado a las redes de servivios urbanos, entonces
aumentan las posibilidades de superar su pobre-
za. Es simple y parecería hasta obvio, pero, ¿real-
mente lo es?

¿CUÁL ES LA RADIOGRAFÍA DE UN
HOGAR POBRE?

Para ilustrar mejor el resultado del estudio en
el cuadro 1 se presentan los perfiles de la condi-
ción de vida, basados en la condición pobre por
ingresos. Las cifras se refieren a valores de la
mediana de las variables significativamente aso-
ciadas a la explicación de la pobreza, pero
desglosados y ejemplificados para el caso de un
hogar promedio.

De acuerdo con estos datos, un hogar típico
en situación de pobreza extrema en Venezuela es
aquel cuyos ingresos económicos le impiden com-
prar los alimentos necesarios para la nutrición de
sus integrantes. Esta pobreza se encuentra signi-
ficativamente asociada a otras condiciones socia-
les del hogar. El hogar promedio de la pobreza
extrema tiene seis miembros, de los cuales tres
son menores de 14 años; en total, cinco personas
dependen de una sola que trabaja y recibe ingre-
sos, lo que constituye una carga familiar muy pe-

GRÁFICO 1
COMPARACIÓN DEL COMPORTAMIENTO MARGINAL DE LA PROBABILIDAD DE NO SER POBRE CON

RESPECTO A LA TASA DE DEPENDENCIA DEL HOGAR
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CUADRO 1

Hogares Pobreza Extrema 18,69% Pobreza Crítica 26,31% Clase Media  47,52% Clase Alta 7,49%
Perfiles Sociales Basados Ingresos <1 Ingresos <2 Ingresos entre Ingresos > 10
en Promedios Canasta alimentaria Canastas alimentarias 2 y 10 Canastas Canastas
Número de Miembros 6 5 4 3
Dependientes 5 3 2 1
Miembro Ocupado 1 2 2 2
Número de   Hijos 3 3 2 1
Padres / Madres 0,75 0,77 0,80 0,87
Situación Conyugal Unido Unido Casado Casado
Número de Menores de 14 años 3 2 1 0
Escolaridad del Hogar Básica Básica Media Universitaria
Escolaridad Jefe < 5º Grado 6º Grado 9º  Grado 1er. Año Universitario
Tasa de Desocupación 23,79% 7,28% 4,62% 1,37%
Número de Beneficios Laborales 1 2 3 4
Sector Urbano Barrio Barrio Formal Formal
Vivienda Casa de barrio Casa de barrrio Casa moderna Apartamento en edificio
Servicios  de Red 3 4 4 5
Número de NBI 2 1 0 0

sada. La tasa de escolaridad en el hogar no sobre-
pasa la educación básica, expresada particularmen-
te en un grado de instrucción menor de sexto gra-
do por parte del jefe del hogar. La estructura fami-
liar se caracteriza por contar con la presencia de
una madre acompañada –no siempre– de un mari-
do que no necesariamente es el padre de todos los
niños. A esta madre le corresponde la mayor res-
ponsabilidad en las tareas del hogar de seis miem-
bros. Ellos  tienen residencia en un pequeño pobla-
do o ciudad del interior del país.

Puede apreciarse cómo la condición pobre se
encuentra claramente asociada a variables estruc-
turales imposibles de cambiar en el corto plazo.
Incluso es evidente la existencia de un ciclo de
transmisión intergeneracional de la pobreza:  cada
año aumenta la brecha social y la pobreza se hace
crónica y más difícil de superar.

El estudio permite finalmente la cuantificación
relativa de las variables con el objeto de calcular la
probabilidad de que un hogar en pobreza extrema
deje de ser pobre. Dicha probabilidad aumenta de
8% a 85%:
• si  se reduce el número de dependientes del

hogar de cinco a tres;
• si se reduce el tamaño del hogar de 5,66 a 4

miembros;
• si se aumenta la escolaridad promedio del ho-

gar en 5 años;
• si se dotan las viviendas pobres con los cinco

servicios básicos.
Se puede notar que los cambios resultan ob-

vios cuando se enuncian en general pero parecen
inmensos cuando se cuantifican. Puesto que la ta-
rea de superar la pobreza es compartida entre opor-
tunidades y esfuerzo por aprovecharlas, cabe la pre-
gunta: ¿los venezolanos consideramos valioso rea-
lizar esos cambios en nuestras vidas? Un asunto
pendiente en la agenda de los estudios sociales.

¿CUÁLES SON LOS CAMINOS DE
ENTRADA Y SALIDA  A  LA POBREZA?

Resulta de gran importancia jerarquizar estas

variables de acuerdo con su poder clasificatorio y
además clasificar con ellas a un hogar como po-
bre o no-pobre. Utilizando el método estadístico
conocido como “partición recursiva” es posible ob-
tener un árbol de clasificación de los hogares se-
gún su condición de pobreza.

El gráfico 2 nos presenta la parte inicial del
árbol de decisión obtenido para el indicador Ca-
pacidades Básicas Insatisfechas aplicado a un
hogar con seis miembros. Del tronco a las hojas
van apareciendo las variables más importantes –
con sus valores– que dividen la ruta social de los
hogares. El árbol original es muy sencillo y utiliza
apenas un total de ocho variables para clasificar a
todos los hogares, con un error de clasificación de
4,5%. En el resumen que aquí ofrecemos apare-
cen tres de esas variables, a saber: la tasa de de-
pendencia del hogar, el porcentaje de escolaridad
del hogar y el número de servicios de red urbana
que disfruta el hogar.

La tasa de dependencia del hogar, es decir, el
porcentaje de miembros del hogar que depende
de los ocupados es la primera variable que produ-
ce una encrucijada en la condición de vida. Si más
de 67,7% de los miembros del hogar depende de
los ocupados, el hogar es clasificado como pobre.
Para un hogar con seis miembros esta condición
ocurre cuando más de cuatro personas dependen
de los ocupados, es decir, si hay menos de dos
ocupados. De acuerdo con esa condición, 37,3%
de los hogares venezolanos es pobre.

La segunda variable es el porcentaje de esco-
laridad. Para este ejemplo, la escolaridad prome-
dio para todos los miembros del hogar inferior al
5º grado de educación básica desemboca en una
condición de vida pobre, aun cuando la dependen-
cia del hogar no sea alta.

Así continúan otros recorridos. El árbol origi-
nal nos indica trece rutas sociales, seis de las cua-
les desembocan en una condición de vida pobre.
Estas rutas pueden ser de utilidad para definir po-
líticas sectoriales o para clasificar hogares objeto
de programas especiales.

Arbol de clasificación según el método de Ca-

pacidades Básicas Insatisfechas para un hogar con
seis miembros

¿BAJO CUÁLES PRINCIPIOS ES
SUPERABLE  LA POBREZA?

Mejorar las condiciones de vida en Venezuela
supone detener y revertir el impresionante proce-
so de intensificación y extensión de la pobreza que
se gestó en las últimas décadas. Desde el punto
de vista del desarrollo humano lo que está implíci-
to en esta tarea, para las políticas públicas, es una
ampliación de las oportunidades y de los derechos
de las personas –desde los más elementales como
el derecho a la vida, a la alimentación, al empleo y
al conocimiento, hasta los vinculados a la libertad
para elegir lo que se considera valioso, y a partici-
par en la toma de decisiones– que contribuya a
cerrar las brechas entre los pobres y los que no lo
son.

Desde el punto de vista de la persona pobre,
mejorar las condiciones de vida implica un esfuer-
zo por aprovechar las oportunidades y forjar de
ellas lo que considera valioso, dejando a un lado
el rol de víctimas y la culpabilización de otros, para
asumir una acción protagónica que ayude a cons-
truir la confianza necesaria para cooperar en la
superación de la pobreza. Sin esta relación de con-
fianza y cooperación, creadora de consensos en
torno a cada política, no se puede avanzar. Para el
Estado esto implica ceder espacios de poder a la
participación; para la gente significa valorar más
las tareas colectivas.

Un espacio público como éste no se decreta ni
se obtiene con medidas de corto plazo, porque se
construye en cada acto y donde la responsabili-
dad de cada uno está en juego. Es un proceso lar-
go que se hace –o deshace– con idas y venidas,
en cada paso. Su gran importancia, para no seguir
cayendo en el clima de violencia y desintegración
que acompaña la agudización de la pobreza, exi-
ge de un amplio consenso de largo plazo, con la
participación de todos los actores en los objetivos
del desarrollo. Sólo así será posible romper las re-
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sistencias de los sectores que perciben amenazas
en el proceso.

Las propuestas que a continuación se presen-
tan enfatizan el rol y la responsabilidad estatal en
la generación de la espiral virtuosa de la supera-
ción de la pobreza.

¿CUÁLES IMPLICACIONES TIENE EL
ANÁLISIS DE LOS DATOS PARA LA
POLÍTICA SOCIAL? 2

El análisis estadístico de la ENSO 98 apunta a
las siguientes implicaciones, en términos del énfa-
sis de las políticas de reducción de la pobreza, de
acuerdo con los cuatro factores más estrechamente
vinculados a la condición de vida pobre:
• La tasa de dependencia del hogar conduce a

considerar la importancia de las políticas orien-
tadas a la incorporación de la mujer pobre a la
producción mediante el apoyo a la actividad
económica productiva y reproductiva.

• Factores asociados a la inserción laboral tales
como el desempleo, el tipo de ocupación des-
empeñada y el no acceso a beneficios vincula-
dos a un puesto de trabajo formal también se
relacionan estrechamente con la condición
pobre.

• Así mismo, la mayor carga familiar representa-
da por un elevado número de menores de edad
en los hogares más pobres conduce a la nece-
sidad de dirigir los esfuerzos a reducir las pro-
babilidades de embarazo adolescente y en ge-
neral a mejorar los servicios de salud repro-
ductiva y planificación familiar. Por otra parte,
es necesario contribuir a romper el círculo vi-
cioso de la pobreza apoyando con servicios y
programas de alta calidad la supervivencia y
desarrollo de estos menores que se desenvuel-
ven en condiciones de alta desventaja.

• La tasa de escolaridad del hogar confirma lo
que ya se sabía acerca de la necesidad de rom-
per el círculo vicioso de la pobreza a través de
la educación.

• La mayor presencia de padres y madres en el
hogar, factor asociado a la no pobreza, podría
justificar que las políticas de protección social –
mediante programas de atención integral– se cen-
tren en el núcleo familiar y no en los individuos.

• A mayor nivel de urbanización del lugar de re-
sidencia menor probabilidad de ser pobre, as-
pecto estrechamente vinculado a la dotación
de servicios. Esta realidad apoya la necesidad
de concentrar las políticas en sectores donde
se ubica la mayor parte de la población pobre
y de atender prioritariamente la dotación de
servicios de estas zonas.

¿BAJO CUÁLES LINEAMIENTOS
ESTRATÉGICOS SE PROPONEN LAS
POLÍTICAS?

Las propuestas que se especifican en el pre-
sente Informe se enmarcaron en los siguientes li-
neamientos programáticos, institucionales y políti-
cos:

• La integración de las políticas de reducción de
la pobreza en la planificación del desarrollo
económico y social.

• La redistribución como criterio básico de asig-
nación de recursos (acceso a puestos de tra-
bajo, a activos productivos, a servicios básicos,
distribuidos donde la población más necesita-
da se localice).

• Prioridad para las políticas que permitan rom-
per el ciclo de transmisión intergeneracional de
la pobreza, con especial atención a los hoga-
res donde se presente desnutrición, retiro de
niños de la escuela, enfermedad o muerte.

• El equilibrio entre lo asistencial de corto plazo
y las políticas estructurales de superación de
la pobreza, que implica no sucumbir a las pre-
siones cortoplacistas de lo asistencial sin des-
cuidar esas situaciones de alta visibilidad.

• La inserción de la protección social de grupos
pobres y programas de emergencia como par-
te de una red estable y descentralizada de pro-
tección social, en el marco de la seguridad so-
cial.

• La asignación de recursos al rediseño y forta-
lecimiento de la estructura institucional respon-
sable de la política social, orientada a mejorar
la capacidad estratégica del nivel central y la
prestación de servicios a nivel local, estimu-
lando el espíritu de transparencia y de rendi-
ción de cuentas.

• La inscripción de la superación de la pobreza
en el marco de la ampliación de los canales de
participación.

• El establecimiento de prioridades en el tiempo,
comenzando por los problemas más graves e
irreversibles, seleccionando a los grupos más
afectados que no pueden esperar.

¿CUÁLES SON LAS POLÍTICAS
CONCRETAS DE SUPERACIÓN DE LA
POBREZA?

El contenido sustantivo de la estrategia pro-
puesta, de reducción de las brechas de desarrollo
humano, constituye un llamado a dirigirse a lo bá-
sico, a los nudos críticos, a los caminos más segu-
ros para superar la pobreza indicados por el análi-
sis de los datos. Lo básico no quiere decir simple
de lograr; desde hace años se han señalado prio-
ridades políticas similares sin que hasta ahora se
alcancen. Las políticas sugeridas son:
En cuanto al desarrollo económico:
• Se requiere lograr un ambiente macroeconó-

mico estable y un crecimiento elevado del pro-
ducto por habitante como condición necesaria
pero no suficiente para la superación de la po-
breza y la desigualdad.

• En un contexto de cambios estructurales de la
economía se necesita no sólo la creación de más
empleos sino el mejoramiento de su calidad.

• Pero no basta un crecimiento estable si éste
no se basa en una estructura productiva más
diversificada y con mayor capacidad
empleadora, es decir, no solamente industrial
sino agrícola y de servicios.

2 Es importante advertir que en el presente Informe no se
hace referencia explícita a la estrategia social actual, aun
cuando muchas de las propuestas que contiene coinciden
con orientaciones generales formuladas por las diversas ins-
tancias gubernamentales.

En cuanto a políticas redistributivas:
• Apoyo a la mediana y pequeña industria por

tratarse de un sector de alta demanda de mano
de obra, particularmente no calificada, que en
los últimos años ha tenido dificultades para
acceder a los mercados.

• Apoyo a las microempresas informales, de ca-
racterísticas altamente heterogéneas (desde
actividades de sobrevivencia hasta otras con
potencial de crecimiento) que podrían estimu-
larse con programas que eviten el sesgo
asistencial y se centren en lo productivo.

• Inversión estable y no sólo de emergencia en
servicios sociales e infraestructura, como po-
lítica de generación de empleo, por los altos
coeficientes de mano de obra no calificada que
requiere.

• Acceso al entrenamiento o educación para el
trabajo de la población juvenil excluida del sis-
tema educativo, así como replanteamiento pro-
fundo de la educación secundaria. Estas ac-
ciones requieren ir acompañadas de una reva-
lorización de los oficios manuales y de apoyo
socioeconómico para compensar el costo de
no trabajar.

En cuanto al gasto público y su potencial
redistributivo:
• Se requiere evaluar las tendencias históricas

de financiamiento que tienden a privilegiar a
sectores con mayor capacidad de presión, o
servicios a los cuales tienen poco acceso los
pobres,  con el objeto de enfatizar y mantener
el financiamiento de servicios y programas prio-
ritarios en la estrategia de superación de la
pobreza, más allá de crisis fiscales o presio-
nes políticas cambiantes.

En cuanto a los servicios básicos:
• Garantizar el acceso a una educación de cali-

dad, disminuyendo las brechas de calidad en-
tre la educación que reciben los más pobres y
la que disfrutan otros grupos sociales.

• Universalizar el nivel preescolar de educación,
con particular énfasis en la cobertura de niños
pobres, para lo cual pueden estimularse los
programas no convencionales, como los Multi-
hogares y Hogares de Cuidado Diario, y su
combinación con los más convencionales.

• Reducir las brechas de calidad en la educa-
ción básica –a través de la actualización de
curricula y de docentes, soporte material,
informático y audiovisual, mejoramiento de in-
fraestructura, evaluación de la calidad de la
educación que se imparte e instauración pro-
gresiva de la jornada completa–, así como fa-
cilitar el acceso de los más pobres a través de
la prioridad al mejoramiento de los estableci-
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mientos más cercanos a esa población y pro-
gramas de alimentación, útiles, uniformes, e
incluso subsidios, con el fin de reducir el costo
de oportunidad que significa desistir de una
inserción laboral temprana.

• Fortalecer la atención primaria en salud como
base de la política de salud. Sus componen-
tes comprenden acciones para romper el ci-
clo de transmisión de la pobreza mediante pro-
gramas de atención integral al grupo mater-
no-infantil, especialmente a sus necesidades
nutricionales, acompañados de una política de
abastecimiento de agua y saneamiento am-
biental, particularmente centrado en poblacio-
nes  pequeñas.

En cuanto al sistema de protección social:
• Se requiere hacer la distinción, a veces difícil,

entre las políticas para superar la pobreza cró-
nica, que atacan causas estructurales, y otras
dirigidas a proteger a la población en situación
de crisis económicas de características más
coyunturales.

• La protección social contra los efectos de la
pobreza crónica enfatiza la protección de las
poblaciones sometidas a formas de desintegra-
ción social tales como la violencia familiar, la
drogadicción y el abandono. Los retos para la
dispersión institucional son aquí grandes debi-
do a que cualquier esfuerzo es intersectorial.
Un avance significativo en este sentido se lo-
gró recientemente con la nueva Constitución
que consagra deberes y derechos en el área
de la protección social de los grupos más vul-
nerables, que llama a ser complementada con
definición de prioridades de atención y reorde-
nación institucional. Al convertirse la protección
social en un derecho es importante dar pasos
graduales e identificar muy bien a los necesi-
tados pues las consecuencias financieras pue-
den crear desequilibrios fiscales y frustracio-
nes en la población.

• Las redes de protección frente a crisis corres-
ponden a medidas o programas especiales que
protegen de daños irreversibles a los más po-
bres y vulnerables; pero para no quedarse cor-
tos frente al reto se necesita diseñar un siste-
ma de monitoreo permanente –lo más desagre-
gado posible– de la condición de vida de la
población objetivo, con apoyo en redes socia-
les ya existentes, incrementando la participa-
ción local y la rendición de cuentas. Los pro-
gramas especiales que la situación social re-
quiere son tres: los dirigidos a proteger el em-
pleo y los ingresos; los dirigidos a garantizar la
permanencia de los niños en la educación; y,
aquellos que incidan en el desarrollo temprano
de los niños.

En cuanto a la concentración territorial del gasto:
• Para la corrección de desequilibrios en la do-

tación de servicios a lo largo del territorio na-
cional se propone una concentración del gasto
en áreas marginales urbanas más pobres, en
áreas menores de 25.000 habitantes, en áreas
agrícolas de mayor pobreza, y en estados de
menor desarrollo humano.

¿POR QUÉ FRACASARON LAS
POLÍTICAS DE SUPERACIÓN DE LA
POBREZA?

Las políticas de superación de la pobreza inci-
den sobre lo básico, resuelven fallas de capacida-
des humanas consideradas fundamentales. Ellas
son bien conocidas y gozan de amplio consenso
pero, como se señaló antes, han resultado de difí-
cil aplicación en muchos países, entre los cuales
se encuentra Venezuela. Este fracaso ha conduci-
do a buscar la explicación en la dimensión institu-
cional, es decir, no tanto en los objetivos sino en
las maneras de llevar adelante la política. Parece-
ría que la precaria institucionalidad explica en gran
parte sus deficientes resultados.

Dos tipos de respuestas se han planteado a
este problema: la gerencial, que llama a moderni-
zar las instituciones, modificando los sistemas de
incentivos para inducir una acción más eficiente y
eficaz; y la respuesta que pone el acento en lo
político –que reclama un corte con el clientelismo
y el patrimonialismo–, y la implantación de una
nueva cultura cívica. Sin embargo, estos proble-
mas no son exclusivos del sector social ni pueden
separarse tan claramente sus dimensiones técni-
co-gerencial y política.
Dimensión técnica:
• Mejorar la capacidad estratégica de la acción

gubernamental con apoyo de un equipo técni-

co de alto nivel, con recursos, sistemas de in-
formación, capacidad de contratación de estu-
dios específicos sobre situaciones de pobreza,
impacto de políticas y sistemas de evaluación
y seguimiento.

• Fortalecer sistemas de información periódica
y suficientemente desagregados, indispensa-
ble para la vigilancia de los progresos en la
superación de la pobreza, tales como la En-
cuesta Social. También es importante ponerse
de acuerdo sobre bases técnicas para la fija-
ción de líneas de base y metas de reducción
de la pobreza.

• Fijar metas realistas y evaluables, medibles y
sensibles a las evaluaciones en el corto plazo,
lo cual permite un seguimiento riguroso.

• Implantar un sistema de vigilancia y evaluación
–que no se confunda con fiscalización para
evitar la resistencia que ésta genera– que im-
plica, además de cobertura y ejecución presu-
puestaria de la política, establecer metas y cos-
tos unitarios.

• Dividir y especializar las funciones pasa por
separar claramente las funciones ejecutoras de
las de fijación de estrategias y políticas. El ni-
vel central debe trabajar en el plano normativo
y los niveles descentralizados en la ejecución.

• Establecer amplias alianzas para las políticas
de superación de la pobreza que acerquen las
decisiones gubernamentales a las comunida-

GRÁFICO 2
ARBOL DE CLASIFICACIÓN SEGÚN EL MÉTODO DE CAPACIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS PARA

UN HOGAR CON 6 MIEMBROS
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NOTA METODOLÓGICA

En este Informe se estudia la pobreza desde perspectivas diferentes aplicando métodos tradicionales y otros más innovadores, con el propósito de explorar
la existencia de una posible caracterización que sea común a todos los métodos empleados. La pobreza tiene múltiples dimensiones y por tanto puede definirse
de diversas maneras. Debido a su complejidad se han ideado distintas maneras de medirla. Se utilizaron dos metodos tradicionales de medición de la pobreza
en Venezuela (Línea de Pobreza por ingresos del hogar y Necesidades Basicas Insatisfechas), y además se añadieron métodos recomendados por los
especialistas pero con menos uso (Metodo Integrado, Línea de Pobreza por gastos y Capacidades Básicas Insatisfechas).

• La Línea de Pobreza por ingresos del hogar evidencia la dificultad del hogar de estar adecuadamente alimentado, medida en términos del costo de la
canasta normativa alimentaria. Con la suma de todos los ingresos declarados del hogar, divididos entre el número de miembros y entre el valor de la
canasta se obtienen los ingresos en unidades de canasta alimentaria normativa per capita. Si los ingresos de estas unidades no alcanzan el valor per capita de la canasta significa que los
ingresos no permiten a sus miembros alimentarse adecuadamente, y se encuentran en pobreza extrema; si se ubican entre el valor per capita de una y dos canastas los ingresos no permiten
acceder a bienes de sustento básico y se consideran en pobreza.

• El de Necesidades Básicas Insatisfechas (cf. Mapa de la pobreza, en  OCEI/FEGS, 1994) lista seis necesidades básicas insatisfechas (vivienda tipo
rancho, vivienda sin agua o sin poceta/letrina, hacinamiento, niños entre 7 y 12 que no van a la escuela, un jefe de hogar con menos de tres grados de
escolaridad, y alta dependencia económica –más de tres personas por miembro del hogar ocupado–); cuando hay dos o más necesidades insatisfechas
el hogar se encuentra en pobreza extrema, y con una o más necesidades insatisfechas se clasifica el hogar en pobreza.

• El Método Integrado unifica, complementándolos, los dos métodos anteriores, pero no especifica la falla en la capacidad alimentaria, por lo que no es tan
útil para el estudio de la pobreza desde la perspectiva del desarrollo humano.

• La Línea de Pobreza por gastos básicos del hogar compara los gastos por consumo básico del hogar per capita (en alimentos, educación, vestidos, calzado, transporte escolar, salud, electrici-
dad, agua, luz, gas, gasolina y vivienda), con el valor de una canasta alimentaria normativa per capita. Si estos gastos no alcanzan el valor per capita de una canasta, se considera en pobreza
extrema, y entre una y dos en pobreza. Este método busca superar la muchas veces criticada subestimación de los ingresos por parte de los encuestados.

• Finalmente se diseñó un nuevo constructo que sí agrega la falla en la capacidad alimentaria a las siete ya definidas necesidades básicas insatisfechas
y se denominó Capacidades Básicas Insatisfechas; el mismo parece mucho más completo y fiel a la definición de pobreza como falla en las capacidades
mínimas.

Para  el análisis de la Encuesta, en tanto resultados de una encuesta analítica, con un muestreo complejo (polietápico y estratificado), fue necesario
introducir dos procesos estocásticos con miras a obtener inferencias analíticas correctas de los datos. El primer proceso, denominado proceso de generación,
modeló las características poblacionales y las relaciones que existen entre éstas. En segundo lugar, se introdujo el proceso de selección, que resume las
características probabilísticas asociadas con el particular diseño muestral utilizado (pesos muestrales, indicadores de pertenencia a estratos y conglomerados,
etc). En consecuencia, el  análisis tomó las previsiones técnicas e informáticas para que los mecanismos de selección muestral señalados se incorporasen
correctamente, lo que representó un indudable avance técnico en el procesamiento de las encuestas sociales en Venezuela, ya que anteriormente este aspecto
no se consideraba.

La estrategia de análisis fue exploratoria, en la medida en que buscaba relacionar y clasificar la condición de vida pobre y no pobre, según las otras
condiciones de vida ya definidas previamente, referidas a tenencias, hábitos, prácticas, estructuras, procesos de acceso o exclusión. En una primera etapa, se
trabajó la relación binaria pobre/no pobre, utilizando modelos logísticos, con el fin de relacionar un primer conjunto de características asociadas a la condición
de vida pobre/no pobre. En una segunda etapa, se construyeron nuevas variables de análisis y se exploraron particiones más finas de los indicadores de
pobreza (extrema, coyuntural, etc.), incorporando al análisis modelos logísticos múltiples, ordinales y árboles de decisión. El nivel de confianza utilizado fue un
generoso 10%, corregido para efectos muestrales. Las pruebas se realizaron utilizando estadísticas de Wald. El método utilizado fue el pseudo verosímil
ajustado con los pesos muestrales.

El uso de modelos logísticos proporcionó un mecanismo inferencial que permitió cuantificar la probabilidad de que un hogar venezolano se encuentre –o no–
en situación de pobreza. Permitió además establecer una relación cuantitativa entre estas probabilidades y otras variables relacionadas con la condición de vida
de dichos hogares. Esta cuantificación relativa facilitó examinar las variables en forma aislada, en grupos, o en su totalidad; una ventaja considerable sobre las
tradicionales medidas de asociación, que generalmente limitan el estudio a pares de variables. Más relevante aún, se buscaron relaciones entre los distintos
métodos clasificatorios de la pobreza bajo estudio, estableciendo así una clasificación de la importancia y naturaleza de las variables asociadas al fenómeno de
la pobreza.

Se consideró deseable contar además con herramientas que permitiesen establecer las rutas que toman las variables estudiadas hasta desembocar en
hogares bajo condiciones de pobreza o, alternativamente, de no pobreza. Tales herramientas facilitan la obtención de  dos objetivos fundamentales:

1. Clasificar a la población de acuerdo con su condición social según variables alternativas.
2. Establecer las prevalencias que desembocan en una determinada condición social. La técnica estadística escogida para tal fin fue la partición recursiva, utilizada en la construcción de árboles

de decisión en el análisis de la ENSO 98.
El árbol de decisión es una colección de reglas de clasificación que desembocan en una partición exhaustiva de la población. Estas reglas son de dos tipos,

según se trate de una variable cuantitativa o de una variable cualitativa. Las reglas se representan en un diagrama en la forma de árbol, un árbol de decisión. La
población constituye el tronco del árbol y la primera regla lo divide en dos ramas. Cada rama puede dividirse de nuevo o terminar su intención clasificatoria,
convirtiéndose en una hoja. En este caso sólo tenemos dos tipos de hojas: hogares pobres y hogares no-pobres. La metodología representa una innovación
técnica que facilita la selección de hogares pobres para programas sociales. Su aporte analítico, por otra parte es indudable, en la medida en que completa la
jerarquización cuantificada de las variables asociadas a la pobreza.
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des y a la sociedad civil y que legitimen la
meritrocracia en la función pública, con el es-
perado combate a las prácticas clientelares y
patrimoniales.

• Innovar modelos de gestión que incentiven la
eficiencia y la eficacia. Además de la ejecución
directa se agrega la contratación del sector pri-
vado, la descentralización y la privatización.

Dimensión política:
• Fortalecer la institucionalidad para superar la

pobreza y alcanzar el desarrollo humano no
requiere solamente ser eficientes y eficaces con
metas preestablecidas; exige, sobre todo, un
compromiso ético con la apertura del juego
decisional a los excluidos, de manera que las
metas y los medios para conseguirlas puedan
evaluarse, cambiarse, ajustarse, matizarse con
la participación. La rendición de cuentas en el
uso de los recursos es un aspecto básico de lo

aquí planteado. Los agentes públicos que utili-
zan recursos para la superación de la pobreza
deben disponer de procedimientos transparen-
tes de información de lo planificado y lo ejecu-
tado, así como de  mecanismos legales para
exigir responsabilidad y sancionar el incumpli-
miento.

• La cultura de la corresponsabilidad que pro-
clama el desarrollo humano puede comenzar
con el ejemplo de los actores públicos quienes
haciendo un esfuerzo sincero por cumplir lo que
prometen, rindiendo cuentas con transparen-
cia, permitiendo el juego democrático sin sa-
crificar eficiencia, permitirían abrir un espacio
para la confianza en la institución, la creación
de una nueva cultura cívica y la sustentabilidad
de los logros en el camino del desarrollo hu-
mano.
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La noción de desarrollo fue una de las claves
para la reconstrucción del orden internacional des-
pués de la segunda guerra mundial. Para ese en-
tonces prevalecía una visión del desarrollo como
un proceso estrechamente asociado al crecimien-
to económico. Se asumía que los beneficios que
derivaban del crecimiento de la producción se “de-
rramarían” a toda la población y elevarían su nivel
de bienestar. Por otra parte, se concebía que la
acumulación de capital físico era un factor deter-
minante de ese crecimiento. No obstante, el su-
puesto de la “teoría del derrame” no se hizo reali-
dad en muchos casos, y se agudizaron los proble-
mas sociales, particularmente la pobreza y la des-
igualdad.

La idea de que el desarrollo basado en el cre-
cimiento solucionaría los problemas sociales fue
cuestionada. Ello dio lugar, en los años setenta, a
nuevas propuestas enmarcadas en una estrategia
de promoción del bienestar humano, que presta-
ban especial atención a la distribución del ingreso.
A finales de los setenta se plantearon reformula-
ciones que enfatizaron la definición  del desarrollo
como desarrollo del hombre y que rechazaron la
idea de la primacía del crecimiento económico.

En los años ochenta la crisis de la deuda y la
recesión global condujeron a la implantación de pro-
gramas de estabilización y ajuste estructural. Las
prioridades eran metas macroeconómicas, el logro
de la estabilidad a largo plazo y el crecimiento eco-
nómico; las propuestas acerca de un desarrollo cen-
trado en el ser humano pasaron a un segundo pla-
no. Este enfoque ocasionó muchas protestas de di-
versas instituciones y organizaciones, entre ellas la
del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF, 1987), que publicó el libro Ajuste con ros-
tro humano, donde se sugería, entre otras cosas,
que se mantuvieran los servicios básicos mínimos,
especialmente para los más vulnerables, y se dis-
tribuyera la carga del ajuste de forma más equitati-
va. Así mismo, como principio básico se señalaba
que las preocupaciones por los seres humanos de-
bían incorporarse en un marco nuevo e integrado
de desarrollo a largo plazo.

En 1990 se publicó el primer Informe sobre
Desarrollo Humano del Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD). Allí se presen-
tó una nueva visión del desarrollo, el Desarrollo
Humano,  que va mucho más allá del ingreso y el
crecimiento económico, para abarcar las potencia-
lidades y capacidades de la población. Una nueva
visión centrada en la gente, en el mejoramiento de
su calidad de vida y en su participación, tanto en
el ámbito productivo como en la promoción de su
propio bienestar. Se trata de una visión multidi-
mensional del desarrollo, en la cual se armonizan
e integran las dimensiones económicas y sociales
relevantes.

El objetivo básico del desarrollo humano con-
siste en ampliar las oportunidades y opciones de
la gente para lograr un desarrollo más democráti-
co y participativo. La formación de la capacidad
humana es el soporte a partir del cual  las perso-
nas pueden tener acceso a esas oportunidades y
opciones y ser actores de su propio desarrollo. El
desarrollo humano es el resultado de un proceso
complejo que incorpora factores sociales, econó-
micos, demográficos, políticos, ambientales y cul-
turales, en el cual participan de manera activa y
comprometida los diferentes actores sociales. Es
el producto de voluntades y corresponsabilidades
sociales (OCEI/PNUD,1998).

Desde esta perspectiva, la pobreza aparece
como la ausencia, la denegación del desarrollo
humano. Por consiguiente, su causalidad y los ras-
gos principales de su caracterización se encuen-
tran íntimamente relacionados con la carencia de
oportunidades y opciones esenciales en la vida de
una persona y con fallas en las capacidades bási-
cas. Allí se ubican la carencia de recursos, la insa-
tisfacción de necesidades básicas y la escasa par-
ticipación de los pobres vinculada con la ausencia
de voz, poder y representación.

A los fines de la medición del desarrollo huma-
no y de la pobreza se utilizan el índice de desarro-
llo humano y el índice de pobreza humana, res-
pectivamente. El primero mide los avances, los lo-
gros medios con respecto a las dimensiones bási-
cas del desarrollo humano; por el contrario, el índi-
ce de pobreza humana mide la privación en rela-
ción con esas mismas dimensiones. Son dos ma-
neras diferentes de evaluar el desarrollo. Una, “la
perspectiva conglomerativa”, se concentra en los
avances de todos los grupos de la población, des-
de los ricos hasta los pobres; se trata de ver los
adelantos con respecto al máximo alcanzable. La
otra, “la perspectiva de la privación”, se dirige a la
forma en que viven los grupos más desfavorecidos
de la población, los  pobres y las personas priva-
das de recursos. La evaluación de los progresos
registrados en el desarrollo humano considera
ambas perspectivas; evalúa los logros medios, los
progresos de los grupos más desamparados y la
variación de las desigualdades entre los grupos
sociales.

En este Informe se conceptualiza la pobreza
desde el enfoque de la pobreza humana, centrán-
dose su operacionalización en lo que la gente pue-
de o no hacer más que en lo que puede o no tener.
A partir de la información que aporta la Encuesta
Social de 1998, se propone una caracterización
de la pobreza en términos de la privación con res-
pecto a un conjunto de dimensiones relevantes
para el desarrollo humano, entendidas como fallas
en las capacidades básicas, las cuales se relacio-
nan con las condiciones de vida y el acceso a ser-

En 1990 se publicó el primer Informe
sobre Desarrollo Humano del Programa

de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD). Allí se presentó una

nueva visión del desarrollo, el Desarrollo
Humano,  que va mucho más allá del

ingreso y el crecimiento económico, para
abarcar las potencialidades y

capacidades de la población. Una nueva
visión centrada en la gente, en el

mejoramiento de su calidad de vida y en
su participación, tanto en el ámbito

productivo como en la promoción de su
propio bienestar. Se trata de una visión

multidimensional del desarrollo, en la
cual se armonizan e integran las

dimensiones económicas y sociales
relevantes.

El objetivo básico del desarrollo
humano consiste en ampliar las

oportunidades y opciones de la gente
para lograr un desarrollo más

democrático y participativo. La formación
de la capacidad humana es el soporte a

partir del cual  las personas pueden
tener acceso a esas oportunidades y

opciones y ser actores de su propio
desarrollo. El desarrollo humano es el
resultado de un proceso complejo que

incorpora factores sociales, económicos,
demográficos, políticos, ambientales y

culturales, en el cual participan de
manera activa y comprometida los
diferentes actores sociales. Es el

producto de voluntades y
corresponsabilidades sociales

(OCEI/PNUD,1998).

Capítulo I

Desarrollo humano y pobreza
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vicios y programas sociales. Si bien algunas de las
variables utilizadas –como analfabetismo y acce-
so a los servicios de salud y agua potable– forman
parte del índice de pobreza humana, se trata de
analizar un conjunto más amplio de variables, con-
sideradas como posiblemente asociadas a la con-
dición de pobreza tanto por ingreso como por ne-
cesidades básicas insatisfechas.

La exposición de estas ideas es el objetivo de
este capítulo. En la primera sección se analiza el
concepto propuesto por el PNUD,  a partir de los
elementos arriba mencionados, destacándose sus
relaciones fundamentales  y la significación de la
capacidad humana como soporte de este proce-
so. En la segunda sección se comenta un conjunto
de dimensiones importantes del desarrollo huma-
no: productividad, potenciación, equidad, sosteni-
bilidad y seguridad; son condiciones y valores
relativos al pleno aprovechamiento de las ca-
pacidades humanas y al libre, completo y seguro
acceso a las oportunidades, tanto en el presente
como en el futuro.

En la tercera sección se aborda la vinculación
recíproca entre el desarrollo humano y el crecimien-
to económico, distinguiéndose, por una parte, los
efectos del aumento de las magnitudes macroeco-
nómicas en la ampliación de las opciones y opor-
tunidades de la población y, por la otra,  los efec-
tos del aumento del capital humano en la capaci-
dad productiva de la fuerza de trabajo.

Por último, se plantea el problema de las defi-
ciencias que existen alrededor de la  conceptuali-
zación de la pobreza, lo cual justifica que los estu-
dios de este fenómeno se concentren fundamen-
talmente en análisis empíricos. Los avances que
se han realizado en la construcción de un marco
conceptual parten del reconocimiento de la multi-
dimensionalidad de la pobreza, destacan aspec-
tos como el sistema de derechos y oportunidades
de que dispone y que utiliza cada persona y la vin-
culación de las dimensiones socioeconómica y
política, que apunta a la caracterización de la po-
breza como una situación de carencia y escasa
participación.

EL DESARROLLO HUMANO

La idea de que el crecimiento económico siem-
pre se traduce en progreso humano supone la di-
fusión generalizada del “derrame” de sus benefi-
cios entre toda la población y la consecuente ge-
neración de un mayor bienestar social. Basándo-
se en este supuesto se establecieron diversas es-
trategias cuyo objetivo era mejorar la utilización de
esa mayor cuantía de recursos promoviendo una
serie de medidas dirigidas a variados aspectos,
entre los cuales se distinguen la creación de ma-
yores y mejores oportunidades de empleo, la dis-
tribución más equitativa del ingreso y la satisfac-
ción de necesidades básicas. Sin embargo, los re-
sultados de esas estrategias evidenciaron la ne-
cesidad de poner un mayor énfasis en el bienestar
de la población, planteándose un marco amplio e
integrado de desarrollo a largo plazo centrado en
la gente, que armonizara lo económico y lo social.

En ese marco se ubica el paradigma del desa-
rrollo humano basado en el proceso de expansión
de las capacidades de la gente y visto como factor
clave del crecimiento económico a largo plazo
mediante la acumulación de capital humano, fun-
damentalmente a través de la inversión en salud,
educación, nutrición, investigación y desarrollo y
planificación familiar (Griffin, 1999).

En el Informe de Desarrollo Humano de 1990
del PNUD se describe el desarrollo humano sos-
tenible como “el proceso de ampliar la gama de
opciones de las personas, brindándoles mayores
oportunidades de educación, atención médica,
empleo e ingreso, y abarcando el espectro total de
las opciones humanas, desde un entorno favora-
ble1  hasta libertades políticas y económicas”.

En el análisis de este concepto pueden distin-
guirse tres aspectos. El primero de ellos, el que
más se destaca como objetivo del desarrollo hu-
mano, se refiere a la ampliación de las opciones
de que dispone la gente y estas opciones repre-
sentan estados valiosos que la persona puede ele-
gir y alcanzar. En esta concepción el desarrollo
implica un mayor bienestar de la población, no sólo
por una mayor opulencia sino por una vida más
rica en términos de un rango más amplio –tanto
en cantidad como en calidad– de cosas que la per-
sona puede hacer o ser, entre las cuales tiene la
libertad y la facultad de elegir. Significa mayores
oportunidades de realización personal, de lograr
la aspiración de tener una determinada clase de
vida.

El segundo aspecto se refiere a las oportuni-
dades que debe tener la persona para poder ele-
gir y ejercer sus opciones. En el ámbito del desa-
rrollo humano, la ampliación de la gama de opcio-
nes de la gente requiere que se produzca un au-
mento constante en la cantidad y calidad de las
oportunidades y que los beneficios de este proce-
so irradien a toda la sociedad; es decir, que se dé
un acceso equitativo a tales oportunidades. Se trata
de un proceso centrado en la mejora sustancial
del bienestar de toda la población, donde se redu-
cen las brechas en las oportunidades y por ende
se logran avances importantes en la disminución
de las desigualdades sociales. Esa mejora del bien-
estar de la población debe lograrse para la gene-
ración actual sin comprometer el bienestar de las
generaciones futuras, condición que define la sos-
tenibilidad del desarrollo humano.

Existe una amplia variedad de oportunidades
y opciones para las personas, su valor en función
del desarrollo humano depende del contexto, y
varían en el tiempo y con las culturas. El concepto
comprende las oportunidades fundamentales de
educación, atención médica, empleo e ingreso,
relacionadas con opciones esenciales para cual-
quier persona: poseer una vida larga y saludable,
adquirir conocimientos y tener acceso a los recur-
sos para alcanzar un nivel de vida decente.

El tercer aspecto da una idea de la amplitud
del concepto: el espectro total de las opciones hu-
manas. Se propone una visión globalizante e
integradora de las distintas dimensiones del desa-
rrollo económico y social. En ese rango, que va

El desarrollo humano requiere de la
formación de las capacidades humanas
para el aprovechamiento pleno y cabal

de las oportunidades y opciones que se
aspira genere este proceso. La

capacidad consiste en “la habilidad de
una persona para hacer actos valiosos o
alcanzar estados para ser valiosos” (Sen,

1996, p. 54), y en este sentido se
relaciona con la ventaja que tiene la

persona para realizarse, de acuerdo con
las oportunidades que se le presentan.

El aumento de las capacidades humanas
es el factor generador de la dinámica

principal del desarrollo humano:
capacidades-oportunidades- opciones,
de allí que éste pueda verse como “un

proceso de realce de la capacidad
humana para ampliar las

 opciones y oportunidades, de
manera que cada persona pueda vivir

una vida de respeto y valor”
(PNUD-IDH, 2000, p. 2).

1 El concepto originalmente se refería al entorno físico; más
tarde se amplió a fin de incluir otras dimensiones del entor-
no, igualmente relevantes en el desarrollo humano.
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desde un entorno favorable hasta libertades políti-
cas, están incluidas opciones valiosas para una
vida mejor; es el caso de las relativas a la poten-
ciación de la gente, la satisfacción de las necesi-
dades básicas, la seguridad social, la seguridad
humana y los derechos humanos.

El desarrollo humano requiere de la formación
de las capacidades humanas para el aprovecha-
miento pleno y cabal de las oportunidades y op-
ciones que se aspira genere este proceso. La ca-
pacidad consiste en “la habilidad de una persona
para hacer actos valiosos o alcanzar estados para
ser valiosos” (Sen, 1996, p. 54), y en este sentido
se relaciona con la ventaja que tiene la persona
para realizarse, de acuerdo con las oportunidades
que se le presentan. El aumento de las capacida-
des humanas es el factor generador de la dinámi-
ca principal del desarrollo humano: capacidades-
oportunidades-opciones, de allí que éste pueda
verse como “un proceso de realce de la capacidad
humana para ampliar las opciones y oportunida-
des, de manera que cada persona pueda vivir una
vida de respeto y valor” (PNUD-IDH, 2000, p. 2).

La capacidad humana es más que un medio
para obtener una mayor producción; es el fin del
desarrollo humano. Supone una visión más am-
plia que la de capital humano, relacionada en las
nuevas teorías sobre el crecimiento económico con
la capacidad productiva de la fuerza de trabajo. La
significación de las capacidades en el enfoque del
desarrollo humano se presenta en varios sentidos.
En primer lugar, como se comentó antes, se refie-
re a la habilidad para la consecución de cosas va-
liosas. En segundo lugar, tiene que ver con la posi-
bilidad de elegir entre los varios logros que puede
alcanzar una persona. En relación con el concepto
de capacidad, dice Sen: “La capacidad de una per-
sona refleja combinaciones alternativas de los fun-
cionamientos que ésta puede lograr, entre las cua-
les puede elegir una colección”, siendo los funcio-
namientos “partes del estado de una persona: en
particular, las cosas que logra hacer o ser al vivir”,
por ejemplo, estar bien nutrido, tener buena salud,
tener buena vivienda, tener cierto nivel educativo,
etc. (Sen, 1996, pp. 55-56).

En una acepción más amplia, las capacidades
de una persona reflejan el poder de elegir y ac-
tuar, su libertad para hacer o ser; si se vincula con
la idea de una libertad positiva, refleja la capaci-
dad de la persona para realizar sus metas y alcan-
zar su propio bienestar. Aquí se revela la caracte-
rística distintiva del desarrollo humano: el hombre
agente de su propio desarrollo.  El aumento de la
capacidad humana significa una mayor potencia-
ción de la gente para mejorar su bienestar indivi-
dual y colectivo, tanto por la ampliación de las op-
ciones y una mayor libertad como por la mayor y
más directa participación en los procesos y en las
decisiones de la comunidad.

Por último, las capacidades proveen un medio
de evaluación de la calidad de vida. La capacidad
humana está relacionada con una concepción
amplia del bienestar, donde se incluyen aspectos
como la condición de la persona, sus oportunida-
des y ventajas en relación con las habilidades y el

acceso a medios de vida. Dada la imposibilidad de
cuantificar muchos de los elementos del bienes-
tar, así entendido, se prefiere utilizar el concepto
de calidad de vida. Dentro de la variedad de inter-
pretaciones que se le dan a este término, puede
distinguirse la relativa a las cosas, bienes, condi-
ciones y oportunidades que hacen que una vida
sea mejor. Respecto al enfoque sobre las capaci-
dades dice Sen: “El enfoque se basa en una visión
de la vida en tanto combinación de varios queha-
ceres y seres, en los que la calidad de vida debe
evaluarse en términos de la capacidad para lograr
funcionamientos valiosos” (ibídem, p.56).

El concepto de desarrollo humano ha sido ob-
jeto de periódicas revisiones con el fin de ampliar-
lo y profundizarlo. En tal sentido, el Informe sobre
Desarrollo Humano 2000 presenta una visión más
avanzada a partir de las funciones y la capacidad
humana: “el desarrollo es el proceso de amplia-
ción de las opciones de la gente, aumentando las
funciones y capacidades humanas. De esta ma-
nera el desarrollo humano refleja además los re-
sultados de esas funciones y capacidades en cuan-
to se relacionan con los seres humanos. Repre-
senta un proceso a la vez que un fin.

En todos los niveles de desarrollo las tres ca-
pacidades esenciales consisten en que la gente
viva una vida larga y saludable, tenga conocimien-
tos y acceso a recursos necesarios para un nivel
de vida decente. Pero el ámbito del desarrollo va
mucho más allá: otras esferas de opciones que la
gente considera en alta medida incluyen la partici-
pación, la seguridad, la sostenibilidad, la garantía
de los derechos humanos, todas necesarias para
ser creativo y productivo y para gozar de respeto
por sí mismo, potenciación y una sensación de
pertenecer a una comunidad. En definitiva, el de-
sarrollo humano es el desarrollo de la gente, para
la gente y por la gente” (PNUD-IDH, 2000, p.17).

En correspondencia con el concepto anterior-
mente analizado, el primer aspecto de esta visión
se refiere a la ampliación de las opciones de la
gente. No obstante, mientras en aquél la amplia-
ción de las opciones se vincula con mayores opor-
tunidades, aquí se relaciona con las bases del pro-
ceso: el aumento de las funciones y las capacida-
des humanas; es decir, el incremento de la canti-
dad y calidad de cosas valiosas que la persona
puede hacer o ser, para lo cual requiere, lógica-
mente, que se le den las oportunidades. Así, el
desarrollo humano, a través del aumento de las
opciones para elegir, refleja los resultados de esas
funciones y capacidades. Representa no sólo un
proceso sino un fin, tiene un valor intrínseco deri-
vado del fomento de la capacidad humana, la ge-
neración de oportunidades y la creación de un
ambiente favorable para el pleno aprovechamien-
to de las capacidades.

La amplitud del concepto se aprecia por la in-
clusión de esferas de opciones altamente valoradas
y por la extensa cobertura de las metas en función
del bienestar de las personas: ser creativo y pro-
ductivo, gozar de respeto por sí mismo, potencia-
ción y tener la sensación de pertenecer a una co-
munidad. A este respecto, Touraine (1998) desta-

El concepto de desarrollo humano ha
sido objeto de periódicas revisiones con
el fin de ampliarlo y profundizarlo. En tal

sentido, el Informe sobre Desarrollo
Humano 2000 presenta una visión más
avanzada a partir de las funciones y la
capacidad humana: “el desarrollo es el
proceso de ampliación de las opciones

de la gente, aumentando las funciones y
capacidades humanas. De esta manera

el desarrollo humano refleja además los
resultados de esas funciones y

capacidades en cuanto se relacionan
con los seres humanos. Representa un

proceso a la vez que un fin.
En todos los niveles de desarrollo las

tres capacidades esenciales consisten
en que la gente viva una vida larga y

saludable, tenga conocimientos y acceso
a recursos necesarios para un nivel de

vida decente. Pero el ámbito del
desarrollo va mucho más allá: otras

esferas de opciones que la gente
considera en alta medida incluyen la

participación, la seguridad, la
sostenibilidad, la garantía de los

derechos humanos, todas necesarias
para ser creativo y productivo y para

gozar de respeto por sí mismo,
potenciación y una sensación de
pertenecer a una comunidad. En

definitiva, el desarrollo humano es el
desarrollo de la gente, para la gente

y por la gente”
(PNUD-IDH, 2000, p.17).
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ca la importancia que dentro de la concepción del
desarrollo humano se asigna a la libertad política,
la creatividad y la dignidad personal y cita la de-
claración de Amartya Sen ante la Comisión Mun-
dial de la Cultura y el Desarrollo de la UNESCO
(1995), que describe el desarrollo como: “El pro-
ceso que aumenta la libertad efectiva de quienes
la aprovechan para proseguir cualquier actividad
a la cual tienen razones para atribuirle valor”.

El desarrollo humano es un proceso que se
articula en función de las personas sobre la base
de las tres orientaciones que conforman este pro-
ceso:

• El desarrollo humano es el desarrollo de la
gente. La clave del desarrollo es la gente, el desa-
rrollo está en la gente. De esta manera debe pro-
moverse la inversión en capacidades humanas, en
nutrición, educación y salud, y en general, en todas
aquellas aptitudes requeridas para que las
personas puedan ser creativas y productivas.

• El desarrollo humano es el desarrollo para la
gente. Los beneficios del desarrollo deben ser dis-
tribuidos de forma equitativa, amplia y justa. Impli-
ca el crecimiento en cantidad y calidad de las opor-
tunidades que genera el desarrollo y el acceso
equitativo a las mismas por parte de toda la pobla-
ción.

• El desarrollo humano es el desarrollo por la
gente. Se trata de que la población supere su con-
dición de beneficiarios del desarrollo para conver-
tirse en agentes de su propio desarrollo. En este
sentido es fundamental la oportunidad de partici-
pación que deben tener las personas en todos los
procesos y decisiones comunitarias que afectan
sus vidas.

DIMENSIONES DEL DESARROLLO
HUMANO

El desarrollo humano comprende varias dimen-
siones que se integran en una visión holística del
desarrollo. Para la ampliación de las oportunida-
des y opciones se requiere de un aumento de la
capacidad humana que, desde la perspectiva eco-
nómica, contribuya a un aumento de la productivi-
dad; que aporte una mayor potenciación de las
personas en el sentido de su habilidad para lograr
un desarrollo autónomo y para participar en este
proceso. El desarrollo humano debe ser sosteni-
ble en el tiempo, garantizar en el presente y en el
futuro el libre y completo acceso a las oportunida-
des; beneficiar a toda la población, es decir, que
debe realizarse con equidad de oportunidades para
todos; y debe ser un proceso que se dé en un
ambiente propicio, con un nivel mínimo de seguri-
dad, que haga posible la elección y ejecución de
las oportunidades y opciones. A continuación, se
comentan esas condiciones y valores que confor-
man el desarrollo humano.

Productividad. Los progresos en el desarrollo
humano constituyen factores claves del crecimiento
económico a largo plazo. La mayor productividad
de la economía tiene una relación directa con el
mejoramiento de la capacidad humana y los bene-
ficios que ella genera en la participación de la gente

en el proceso productivo. La inversión en capaci-
dades humanas, en salud y nutrición, en educa-
ción y capacitación y en investigación y desarro-
llo se traduce en un incremento de la eficiencia no
sólo de la fuerza de trabajo sino de los otros facto-
res de la producción, a través del mejor uso que
de los mismos  puede hacer una población mejor
capacitada. En este ámbito es particularmente im-
portante la función de la educación, la cual se apre-
cia en la relación directa del nivel educativo de la
fuerza de trabajo con su productividad y los efec-
tos de la educación en la creación y el uso de nue-
vas tecnologías.

Equidad. Los beneficios del desarrollo deben
extenderse a toda la población y no sólo a una parte
de ella, de manera de reducir las desigualdades
entre los sectores que están en mejor situación
socioeconómica y aquellos que no lo están. Se
plantea otorgar y garantizar la igualdad de oportu-
nidades a todos los sectores y grupos humanos,
el acceso equitativo a los medios de vida funda-
mentales como son un empleo productivo y bien
remunerado; los activos productivos, tales como
tierra, capital, crédito, capacitación e información;
y los servicios sociales de salud, educación, sa-
neamiento básico e infraestructura social. Particu-
lar atención debe prestársele a la reducción de las
brechas en las oportunidades de educación, ya que
las mismas se asocian con las demás formas de
desigualdad social. Así, en el caso del mercado de
trabajo, los diferenciales en la educación se aso-
cian con desigualdades ocupacionales y salaria-
les. En general, el equilibrio entre capacidades y
oportunidades, es decir entre la demanda y la ofer-
ta, es determinante para avanzar en el desarrollo
humano.

Potenciación. La potenciación se centra en el
aumento de la capacidad humana como condición
para aprovechar la expansión de oportunidades y
opciones que promueva el desarrollo humano.
Desde un punto de vista complementario, el au-
mento de la capacidad propicia que las personas
puedan asumir su responsabilidad en la promo-
ción de su bienestar individual y colectivo, partici-
pando en todos los procesos y decisiones relacio-
nados con su vida. La participación es una dimen-
sión clave de la estrategia global de desarrollo hu-
mano, que permite caracterizarlo, como vimos an-
tes, como desarrollo por la gente. En esta estrate-
gia se enfatiza en la necesidad de invertir en capa-
cidades humanas y en lograr que esas capacida-
des se utilicen en beneficio de todos. De esta ma-
nera, la participación cumple una importante fun-
ción en el sentido de contribuir al máximo aprove-
chamiento de las capacidades humanas y, en con-
secuencia, constituye un factor fundamental para
mejorar los niveles de desarrollo económico y so-
cial.

El ejercicio de la participación requiere de con-
diciones culturales, institucionales y políticas que
propicien un mayor acercamiento entre los niveles
de decisión política y las comunidades. A este res-
pecto, es importante la creación de diseños insti-
tucionales que faciliten la participación, especial-
mente en el ámbito de la descentralización. Se

El concepto de pobreza humana es
amplio, incluye aspectos que son

susceptibles de medición y otros que no
lo son, o por lo menos que son difíciles

de cuantificar, como es el caso de los
aspectos subjetivos, la falta de libertad

política, la inseguridad y la incapacidad
para participar en la vida de una

comunidad.
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requiere la generación de mecanismos de informa-
ción entre comunidades y gobierno y el estableci-
miento de mecanismos de rendición de cuentas
que permitan a la población vigilar y controlar las
ejecuciones del gobierno. Así mismo, se necesita
la participación colectiva de las distintas organiza-
ciones de la comunidad y la actividad concertada
de los distintos actores de la sociedad (Cartaya,
1996)

Sostenibilidad. Comprende varios aspectos que
se complementan e interrelacionan. En primer lu-
gar, la denominada sostenibilidad ambiental, en-
tendida como el “proceso de aumento de la pro-
ductividad de los recursos naturales, mantenien-
do la capacidad productiva de los ecosistemas”
(Morales, 2000, p.28). Segundo, la sostenibilidad
desde una óptica global, referida a la equidad in-
tergeneracional. Significa el mejoramiento de la
calidad de vida de la población de hoy sin compro-
meter el bienestar de las próximas generaciones,
lo cual implica asegurar en el presente y en el fu-
turo el libre y completo acceso a las oportunida-
des. Por último está la denominada sostenibilidad
económica, vista como la reposición de todas las
formas de capital humano, físico y ambiental a fin
de garantizar a la población del mañana la igual-
dad de opciones y oportunidades para satisfacer
sus necesidades.  En síntesis, se trata de conser-
var la potencialidad para lograr un desarrollo hu-
mano satisfactorio y estable en el tiempo, a partir
del mantenimiento de oportunidades para que la
población pueda utilizar plenamente sus capaci-
dades.

Seguridad. Desde la perspectiva del desarrollo
humano como proceso de ampliación de las op-
ciones de las personas, “la seguridad humana sig-
nifica que la gente puede ejercer esas opciones
en forma segura y libre y que puede tener la con-
fianza que las oportunidades de hoy no desapare-
cerán totalmente mañana” (PNUD, 1994, pp. 26-
27).

La seguridad humana está centrada en la gen-
te, en las actividades y condiciones de su vida. La
existencia de niveles de desarrollo humano satis-
factorios, crea un ambiente favorable de seguridad,
de confianza en sus condiciones de vida. Por el
contrario, deficiencias, privaciones en el desarro-
llo humano pueden afectar la seguridad humana
generando preocupaciones, incertidumbres y te-
mores e incluso situaciones de violencia. En este
sentido, las condiciones que favorecen el desarro-
llo humano, como es el caso de la participación,
en la medida que contribuyen a que la gente tenga
mayores oportunidades de satisfacer sus necesi-
dades esenciales y lograr un desarrollo autónomo,
ayudan a que las personas tengan la confianza de
que son capaces por sí mismas de lograr niveles
básicos de seguridad.

Es amplia la lista de preocupaciones sobre la
seguridad humana. Entre ellas destacan la seguri-
dad económica que significa tener un ingreso bá-
sico asegurado para poder vivir; la seguridad ali-
mentaria, consistente en la garantía de acceso a
los alimentos requeridos para una dieta adecua-
da; la seguridad de la salud, referida al acceso a

los medios para evitar la morbilidad prevenible y la
mortalidad prematura, particularmente de las oca-
sionadas por enfermedades infecciosas y parasi-
tarias; la seguridad ambiental, reflejada en la ne-
cesidad de contar con un entorno físico en buenas
condiciones y de superar las amenazas de dete-
rioro de los ecosistemas; seguridad personal, re-
ferida a la protección contra la violencia física y la
seguridad de la comunidad que considera la segu-
ridad que se deriva de la participación en un gru-
po, una familia, una comunidad, una determinada
organización.

DESARROLLO  HUMANO Y
CRECIMIENTO  ECONÓMICO

El enfoque convencional sobre el crecimiento
económico sostiene que la acumulación de capital
y el incremento de la fuerza de trabajo son los fac-
tores claves del aumento de las magnitudes ma-
croeconómicas, particularmente del producto in-
terno bruto per capita. Así mismo, que la combina-
ción de estos factores con el progreso tecnológico
incrementa la productividad del trabajo y del capi-
tal.

A diferencia de este enfoque,  las nuevas teo-
rías sobre el crecimiento económico consideran
que el motor fundamental de este proceso es la
gente, a través del aumento del capital humano y
sus efectos en la capacidad productiva de la fuer-
za de trabajo y en las actividades de investigación
y desarrollo. Así, surge la necesidad de revisar la
visión convencional del desarrollo y proponer re-
estructuraciones en su concepción a partir de la
integración de lo económico y lo social, articulan-
do metas macroeconómicas y metas sociales y
planteando objetivos de equidad, sostenibilidad,
participación y profundización de la democracia.
Joseph Sitglitz, citado por Kliksberg (2000, p. 15),
sintetiza las características de esta concepción en
los siguientes términos: “Buscamos incrementos
en los niveles de vida, incluyendo mejoras en sa-
lud y educación, no solamente incrementos en el
Producto Bruto Interno que se calcula. Buscamos
el desarrollo sostenible, que incluye la preserva-
ción de los recursos naturales y el mantenimiento
de un ambiente sano. Buscamos el desarrollo equi-
tativo que garantice que todos los grupos de la
sociedad, no sólo el estrato alto, disfruten de los
beneficios del desarrollo, y buscamos el desarrollo
democrático, en el que los ciudadanos participen
de varias formas en las tomas de decisiones que
afectan sus vidas”.

Como ya hemos afirmado, el desarrollo huma-
no va más allá del aumento de la riqueza material,
al considerar las oportunidades y opciones de la
población para mantener o mejorar su bienestar.
Sobre esta base se define la vinculación entre el
desarrollo humano y el crecimiento económico y,
en este sentido, a partir del necesario equilibrio
entre capacidades y oportunidades, deben tomar-
se en cuenta los aspectos que mencionamos a con-
tinuación.

En primer término, hay que  conciliar las opor-
tunidades y opciones económicas con el máximo

La pobreza es una situación que
denota falta de equidad en relación con

las capacidades básicas y las
oportunidades de acceso a medios de

vida esenciales como el ingreso, el
empleo, los activos productivos y los

servicios sociales de salud, educación,
saneamiento básico e infraestructura

social. Así mismo, la pobreza conlleva
falta de potenciación, condición que se

manifiesta, primeramente, en las
deficiencias de las capacidades básicas

y, en segundo lugar, en la baja
participación de los pobres en aquellos

procesos y decisiones que
pueden influir en su situación.
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aprovechamiento de las capacidades de la pobla-
ción. En función de esto se busca compaginar la
producción y distribución de bienes de consumo
con la generación y uso de las capacidades. En
otras palabras, se trata de articular las alternati-
vas: lo que requiere tener la gente, lo que debe ser
y hacer para asegurar su subsistencia.

En segundo lugar, en un sentido amplio desde
la perspectiva del desarrollo humano, la capaci-
dad implica no sólo la habilidad de una persona
para lograr las cosas que aspira en términos de
mejorar su calidad de vida, sino también tener el
potencial para asumir una participación activa en
la promoción de su propio bienestar, en este caso
en la generación de oportunidades y opciones en
el ámbito económico. Sobre este particular apunta
Silva Michelena (1999): “el papel de la ‘expansión
de la capacidad de la población’ para, por sí mis-
ma, darle utilidad a sus bienes, buscar su calidad
de vida y sostener sus libertades y derechos civi-
les y políticos, juega un papel determinante ‘de úl-
tima instancia’ como promotor del desarrollo” (pp.
6-7).

La vinculación entre el crecimiento económico
y el desarrollo humano puede verse en dos senti-
dos. En el primero, los efectos del crecimiento eco-
nómico sobre el desarrollo humano se producen
por dos vías:

– La influencia que se da a partir del aumento
del empleo y del consecuente incremento del in-
greso, el cual, a su vez, permite un mayor gasto.

– La influencia de la política y los gastos gu-
bernamentales (PNUD, 1996).

El empleo constituye para la mayoría de las
personas la principal fuente del sustento y viene a
ser el vínculo principal entre el crecimiento econó-
mico y las oportunidades de desarrollo humano.
La generación de empleo depende de la tasa y de
las pautas del crecimiento. Para que haya un au-
mento de las oportunidades de empleo se requie-
re que éste crezca a un ritmo mayor que el de la
fuerza de trabajo de manera de reducir los niveles
de desocupación. Pero, no sólo es importante la
cantidad sino también la calidad de los empleos
en términos de su estabilidad, remuneración y con-
diciones de trabajo. Es importante que este proce-
so se traduzca en un incremento de la productivi-
dad como resultado de una mayor capacidad em-
pleadora de los sectores de la economía de pro-
ductividad más elevada. La cadena se completa
con la consideración de los efectos del ingreso
sobre el desarrollo humano, los cuales se relacio-
nan con su cuantía y con la forma como las fami-
lias optan por gastarlo, particularmente en aque-
llos renglones fundamentales, como salud y edu-
cación, para el mejoramiento de la capacidad hu-
mana.

En relación con la política y los gastos guber-
namentales la influencia sobre el desarrollo huma-
no se evidencia, en primer lugar, en la orientación
de las políticas públicas en el sentido de promover
un tipo de crecimiento con objetivos redistributivos,
que genere empleo, que estimule la demanda de
capital humano y, por ende, las inversiones en su
formación. En segundo lugar, en el efecto de la

cuantía y distribución del gasto social, particular-
mente de la parte de éste que se destina a los
servicios sociales básicos: atención primaria en
salud, nutrición, abastecimiento de agua y sanea-
miento. A este respecto es oportuno recordar que
no sólo es importante la magnitud del gasto sino
también la eficiencia en la ejecución del mismo,
esto es, la calidad del gasto.

En el otro sentido se observa la influencia del
desarrollo humano sobre el crecimiento económi-
co, manifiesta en la acumulación de capital huma-
no, es decir, en el mejoramiento de la capacidad
productiva de la población, mediante las inversio-
nes en salud y nutrición, educación y capacitación,
e investigación y desarrollo. Una fuerza de trabajo
con mejor nutrición, educación y capacitación, es-
pecialmente en el caso de los trabajadores más
pobres, contribuye notablemente al aumento de la
productividad (PNUD, 1996). También una pobla-
ción más capacitada, a través de su participación
en actividades de investigación y desarrollo, hace
un significativo aporte en ese sentido. El crecimien-
to se vincula además con muchos otros elemen-
tos del desarrollo humano como la libertad políti-
ca, el patrimonio cultural y la sustentabilidad del
medio ambiente, así como con el clima de con-
fianza existente entre los miembros de una socie-
dad, el grado de asociatividad y el nivel de con-
ciencia cívica, elementos que conforman el deno-
minado capital social (Kliksberg, 2000).

SOBRE LA CONCEPTUALIZACIÓN DE
LA POBREZA

La pobreza es un fenómeno heterogéneo y
multidimensional, conceptualizado en diferentes
niveles de abstracción: teorías generales sobre la
sociedad, propuestas de análisis e interpretación
de realidades específicas, políticas y programas
dirigidos hacia los pobres. En cada uno de estos
casos se han propuesto definiciones que represen-
tan distintos enfoques, perspectivas e intereses
(Mateo, 1997, p. 54).

Son innegables los aportes que ofrecen las dis-
tintas definiciones con relación al conocimiento de
la pobreza y la explicación de las diferencias socia-
les. En este sentido, vale recordar la definición de
pobreza propuesta por la CEPAL en su estudio so-
bre la pobreza en América Latina en los años se-
tenta: “Síndrome situacional en el que se asocian el
infraconsumo, la desnutrición, las precarias condi-
ciones de vivienda, los bajos niveles educaciona-
les, las malas condiciones sanitarias, una inserción
inestable en el aparato productivo o dentro de los
estratos primitivos del mismo, actitudes de desaliento
y anomia, poca participación en los mecanismos
de integración social, y quizás la adscripción a una
escala particular de valores, diferenciada en algu-
na medida de las del resto de la sociedad” (ver
Grynspan, 1997, p. 64). Esta definición contiene,
probablemente, la lista más completa hasta ahora
de características de la pobreza.

No obstante, dada su complejidad, no se ha
logrado una explicación satisfactoria del fenóme-
no en su totalidad. Al respecto, en el referido estu-

La pobreza significa inseguridad en
relación con las condiciones de vida,

con las posibilidades de satisfacción de
necesidades básicas, con el bienestar

futuro. Y esa inseguridad se manifiesta
en preocupaciones, incertidumbres,

 temores, e incluso violencia.
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dio de la CEPAL citado por Grynspan (1997), Oscar
Altamir señala: “en el estado actual de nuestra com-
prensión del síndrome de la pobreza no existe un
marco teórico en el que éste la explique satisfacto-
riamente en su totalidad, atendiendo a la presen-
cia simultánea de los síntomas que la componen;
sólo existen explicaciones aisladas de cada uno
de ellos como casos extremos de desigualdad en
un subsistema particular de distribución de bienes”.

En opinión de Grynspan (1997, p. 2),  Amartya
Sen es, quizás, quien más ha avanzado en la for-
mulación de un marco teórico global con su con-
cepto sobre un sistema de derechos y oportunida-
des que enfrenta cada persona; la dotación y utili-
zación particular de este sistema determinaría y
explicaría la situación o no de pobreza. También
resalta la ampliación que se logra al hablar de po-
breza como una forma de exclusión social. Desde
esta perspectiva se consideran –además de la fal-
ta de acceso a bienes y servicios y la satisfacción
de necesidades básicas– un conjunto de exclusio-
nes como las referidas a la seguridad, la justicia,
la representación política y la ciudadanía, vincula-
das con la descomposición de las normas de con-
vivencia y el desmoronamiento del orden jurídico
y político. Se aprecia aquí que el enfoque de la
exclusión da un peso relevante a los factores
institucionales y políticos (Cartaya, 1996).

Las deficiencias de que adolece la conceptua-
lización de la pobreza han llevado a que su estu-
dio se haga fundamentalmente sobre la base de
análisis empíricos que ponen de manifiesto carac-
terísticas relevantes, especialmente en términos
de objetivos de políticas. En la caracterización de
la pobreza se distinguen los siguientes aspectos:

1. Es heterogénea y multidimensional. Las di-
mensiones que integran la calidad de vida entran
en la caracterización de la pobreza, de esta forma,
se puede ser pobre en ciertas dimensiones y no
pobre en otra, por consiguiente, existen diversos
grados o niveles de pobreza, así como diferentes
tipos: la pobreza no es una.

2. Es una situación social que se identifica a
partir de la comparación con la riqueza o el bien-
estar alcanzable. Se habla  de pobreza relativa
cuando existe una situación de retraso con res-
pecto al resto de la población, y de pobreza abso-
luta cuando la magnitud de la carencia es tal que
está por debajo de un nivel o patrón de necesidad
mínima, dificultando severamente la subsistencia.

3. El acceso a los bienes y recursos y su apro-
vechamiento y utilización para satisfacer las nece-
sidades humanas son elementos claves en la iden-
tificación de la pobreza (Mateo, 1997, pp. 65-66).

Grynspan (1997, p. 3) propone la definición de
pobreza “como una situación de privación e impo-
tencia. Privación, porque los individuos no dispo-
nen de ingresos ni de activos suficientes para sa-
tisfacer sus necesidades materiales más elemen-
tales y ello es producto de la ausencia de educa-
ción, destrezas, actitudes, herramientas, oportuni-
dades o activos suficientes para generar ingreso y
acumular. Impotencia, porque no poseen ni la or-
ganización ni el acceso al poder político para cam-
biar la situación por sí solos”.

Dada la naturaleza multidimensional de la po-
breza, se plantea la búsqueda de una definición
amplia que vincule la dimensión socioeconómica,
reflejada en el consumo de bienes y servicios, y la
dimensión política, donde es relevante la apertura
de canales de participación. Así mismo, desde el
punto de vista de los motivos de la pobreza, las
definiciones deben tomar en cuenta el efecto de
las limitaciones de los derechos y oportunidades
de la persona en las dimensiones de la privación:
la salud, la alimentación, el empleo, la educación,
las libertades y la seguridad (Cartaya, 1996).

En la línea de una definición de este tipo se
ubica la conceptualización de la pobreza en el en-
foque del desarrollo humano. La pobreza “significa
que se deniegan las oportunidades y las opciones
más fundamentales del desarrollo humano: una
vida larga y saludable, adquirir conocimientos y
tener acceso a los recursos para tener un nivel de
vida decente” (PNUD, 1997, p.17).

Existen otros enfoques para evaluar la pobre-
za, basados en la insuficiencia de los ingresos
–perspectiva del ingreso– o en la insatisfacción de
necesidades básicas –perspectiva de las necesi-
dades básicas–. La perspectiva del desarrollo hu-
mano no descarta esos enfoques pero hace énfa-
sis en las deficiencias, en las fallas, en las capaci-
dades básicas, es la denominada perspectiva de
la capacidad: “la pobreza representa la ausencia
de ciertas capacidades básicas para funcionar una
persona que carece de la oportunidad para lograr
algunos niveles mínimamente aceptables de esos
funcionamientos. Los funcionamientos pertinentes
a este análisis pueden variar desde los físicos,
como estar bien nutrido, estar vestido y vivir en
forma adecuada, evitar la mortalidad prevenible,
hasta logros sociales más complejos, como parti-
cipar en la vida de la comunidad” (ibídem, p. 18).

La caracterización de la pobreza como una fa-
lla de las capacidades básicas se sustenta en dos
elementos:
a) la identificación de niveles mínimos de deter-
minadas capacidades básicas, por debajo de los
cuales la magnitud de las carencias dificulta seve-
ramente la subsistencia;
b) la identificación de una combinación mínima de
capacidades básicas.

En relación con este último punto existen va-
riedad de criterios, desde el que se sustenta sólo
en el ingreso o el gasto hasta aquellos que consi-
deran una lista más o menos amplia de carencias
o privaciones.

Sobre la base de la perspectiva de la capaci-
dad se propone el concepto de pobreza humana,
centrado, más que en lo que la gente puede o no
tener, en lo que la gente puede o no hacer; es de-
cir, en su habilidad para lograr cosas valiosas. Se
refiere a la privación en cuanto a las capacidades,
requeridas para tener acceso a las oportunidades
y opciones más fundamentales: una vida larga y
saludable, adquirir conocimientos y tener acceso
a los recursos para tener un nivel de vida de vida
decente. La pobreza humana significa la falta de
capacidad humana básica: analfabetismo, malnu-
trición, duración abreviada de la vida, mala salud
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materna, enfermedades susceptibles de preven-
ción (PNUD-IPH, 2000, p. 20). También significa la
falta de acceso a los medios o recursos requeri-
dos para sustentar la capacidad humana básica.

El concepto de pobreza humana es amplio, in-
cluye aspectos que son susceptibles de medición
y otros que no lo son, o por lo menos que son difíci-
les de cuantificar; es el caso de los aspectos sub-
jetivos, como la falta de libertad política, la insegu-
ridad y la incapacidad para participar en la vida de
una comunidad.

La concepción de la pobreza como denegación
del desarrollo humano implica privación e impo-
tencia respecto a las dimensiones que integran este
proceso. Es así como en el caso de la productivi-
dad, el desmejoramiento de la capacidad humana
en salud, nutrición y educación de que adolecen
los pobres afecta de manera cuantitativa y cualita-
tiva su participación en la fuerza de trabajo; en
particular el bajo nivel educativo que predomina
en la población en esta condición afecta su capa-
cidad productiva y su participación en la creación
y el uso de nuevas tecnologías, todo lo cual contri-
buye a una baja productividad. Las severas limita-
ciones en el acceso a las oportunidades y opcio-
nes de empleo se evidencian en la relación entre
el aumento del desempleo y el crecimiento de los
ocupados en empleos precarios, inestables y mal
remunerados –visibles bajo las distintas formas que
muestra la informalidad así como las distintas mo-
dalidades de subempleo– y el aumento de la po-
breza.

La pobreza es una situación que denota falta
de equidad en relación con las capacidades bási-
cas y las oportunidades de acceso a medios de
vida esenciales como el ingreso, el empleo, los
activos productivos y los servicios sociales de sa-
lud, educación, saneamiento básico e infraestruc-
tura social. Así mismo, la pobreza conlleva falta de
potenciación, condición que se manifiesta, prime-
ramente, en las deficiencias de las capacidades
básicas y, en segundo lugar, en la baja participa-
ción de los pobres en aquellos procesos y decisio-
nes que pueden influir en su situación.

Respecto a la sostenibilidad, se requiere con-
servar el potencial para que las generaciones fu-
turas puedan mantener o mejorar el nivel de desa-
rrollo humano de la generación actual, lo cual su-
pone la ausencia de pobreza y privación. La expe-
riencia ha demostrado que, en muchos casos, han
aumentado en el tiempo las brechas en las opor-
tunidades entre los pobres y los que no lo son. Así,
la pobreza se hace crónica y se transmite interge-
neracionalmente.

La pobreza significa inseguridad en relación
con las condiciones de vida, con las posibilidades
de satisfacción de necesidades básicas, con el
bienestar futuro. Y esa inseguridad se manifiesta
en preocupaciones, incertidumbres, temores, e in-
cluso violencia.

Las privaciones en las dimensiones del desa-
rrollo humano que caracterizan la pobreza conlle-
van severas limitaciones de libertades humanas
fundamentales como la libertad de la necesidad,
para disfrutar de un nivel de vida decente; la liber-

tad del temor que ocasiona la inseguridad en sus
condiciones y perspectivas de vida; la libertad pa-
ra desarrollarse y hacer realidad la potencialidad
de cada uno; la libertad para tener un trabajo de-
cente y la libertad para participar en la adopción
de decisiones.

En la realización y garantía de las libertades
para una vida digna, el desarrollo humano y los
derechos humanos comparten una visión y un pro-
pósito común. El desarrollo humano se centra en
el fortalecimiento de las capacidades y libertades
de los miembros de una comunidad. Los derechos
humanos representan las reivindicaciones que las
personas tienen respecto a otros, ya sean indivi-
duos, grupos, sociedades o Estados, para garanti-
zar esas capacidades y libertades (PNUD-IDH,
2000).

La conceptualización de la pobreza desde la
óptica del desarrollo humano pone de relieve su
naturaleza multidimensional y la significación de
variables estructurales, no susceptibles de cam-
biar en el corto plazo. Se trata, como se señala en
el Informe sobre Desarrollo Humano de 1997, de
una pobreza que debe enfrentarse en todas sus
dimensiones, con estrategias que promuevan la
potenciación de las personas y otras medidas diri-
gidas a realzar las oportunidades de todos.

Las orientaciones, dimensiones y relaciones
expuestas en este capítulo proporcionan un mar-
co conceptual para el análisis de la pobreza desde
la perspectiva del desarrollo humano, tema central
de este Informe. En tal sentido, existe una articula-
ción con los contenidos de los otros capítulos en
función del realce de las capacidades
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Capítulo II

Enfoque de la Encuesta Social 1998.
Análisis de la pobreza y

desarrollo humano

La Encuesta Social 1998 (ENSO 98) se for-
muló como requerimiento de información actuali-
zada, básica, equilibrada y mejorable sobre la re-
lación entre la política social y las condiciones de
vida de los venezolanos, en particular, de los más
pobres. Actualizada, puesto que desde 1993 no
se hacía otra encuesta con esos objetivos. Bási-
ca, porque buscaba información fundamental
–mas no exhaustiva– sobre variados aspectos.
Equilibrada, porque entre los temas considerados
prioritarios no pretendía darle mayor importancia
a alguno en particular. Mejorable, porque se plan-
teó como un paso más, con definiciones y proce-
dimientos explícitos, hacia una más afinada y com-
pleta encuesta en el futuro.

En Venezuela se habían iniciado las Encues-
tas Sociales en 1991, y se continuaron en 1992 y
1993, pero a partir de entonces fueron interrum-
pidas. Las dificultades relativas a su carácter
interinstitucional, a la subvaloración de la temáti-
ca frente a las siempre demandantes prioridades
económicas y a la complejidad en la definición y
medición de lo social, de la pobreza y de la políti-
ca social, explican en buena medida las trabas
que se han presentado en la consolidación de una
Encuesta Social periódica para Venezuela. Con
esos problemas en mente, en 1998, varias insti-
tuciones venezolanas se plantearon retomar la ini-
ciativa, tratando de superar fallas de las anterio-
res versiones2 .

La OCEI y el Ministerio de Desarrollo Social,
llamado entonces Ministerio de la Familia, con el
apoyo de otras instituciones, llevaron a cabo la
Encuesta Social, en 1998. En septiembre del año
2000 fueron presentados los resultados de la
ENSO 98.

Este capítulo ofrece al lector un recorrido por
los lineamientos de la Encuesta y de sus nexos
con el enfoque del desarrollo humano. Se expo-
nen sus objetivos, alcances y limitaciones, así
como su enfoque conceptual, metodológico y es-
trategias de análisis. Como resultado de su lectu-
ra se podrá apreciar mejor el análisis de los datos
que se hace en los capítulos tres y cuatro.

1. MARCO NORMATIVO Y CONCEPTUAL DE LA
ENSO 98

Finalidades y objetivos

La Encuesta Social tenía como finalidad bási-
ca apoyar la toma de decisiones en materia de
política social a partir de información periódica,
novedosa, relevante, confiable y oportuna relati-
va a las condiciones de vida de la población ve-

nezolana, en particular hogares pobres, y de su
acceso a la política social del Estado. De manera
más específica buscaba una caracterización de
los hogares venezolanos tomando en cuenta es-
pecialmente sus condiciones de educación, sa-
lud y de acceso a servicios sociales universales
así como a programas sociales prioritarios, con-
siderando para ello algunas características bási-
cas de la población, de los hogares (ingresos, gas-
tos, actividad económica) y de las viviendas que
ésta ocupa (servicios, características de la vivien-
da y su entorno).

Caracterizadas las condiciones de vida y sus
relaciones con la política social, se formuló el
objetivo, más analítico, de identificar hogares po-
bres. Así, se pensó desde el comienzo ir más allá
de una descripción de las condiciones de vida, y
se propuso la necesaria construcción de mode-
los analíticos, de carácter exploratorio, que per-
mitieran profundizar en el estudio de la pobreza y
los impactos de la política social en tales condi-
ciones de vida.

Premisas

La ENSO 98 no se formuló como un estudio
del desarrollo humano con todas las implicacio-
nes del concepto, lo cual hubiera involucrado ne-
cesariamente dimensiones subjetivas, que no se
encuentran en la Encuesta. Se planteó más como
una caracterización de las condiciones de vida
pobre en tanto “falla en las capacidades”. Es de-
cir, dimensiones básicas o elementales de las
capacidades, válidas desde una posición univer-
salista, tales como estar bien alimentado, contar
con una vivienda estable, ser miembro de un gru-
po familiar, evitar la morbilidad, estar escolarizado,
realizar una actividad que permita la manutención
del hogar.

La unidad de análisis fue el hogar y no el indi-
viduo. Podría argumentarse que por ser el hogar
una unidad familiar de carácter económico se ale-
ja un tanto de la visión del desarrollo humano
como “habilidad de la persona para hacer actos
valiosos o alcanzar estados valiosos”(Sen, 1996,
p. 54), sin embargo, en la sociedad venezolana,
la unidad familiar –llámese hogar o núcleo– es
tan importante para el estudio de las capacida-
des básicas de las personas que su considera-
ción puede ser más un aporte que una traba. La
razón es que las capacidades básicas de las per-
sonas, y en particular las de los más vulnerables,
se encuentran en relación indisociable con la si-
tuación del hogar de esas personas.

La Encuesta se planteó realizar una investi-

2 La Encuesta Social 1991 puso énfasis en el estudio del
empleo conteniendo un módulo de 56 preguntas para ese
fin, seguido del área materno-infanti l. Los módulos mater-
no-infanti l y de empleo fueron también predominantes en
1992. La Encuesta Social 1998 se ha centrado en el acceso
o exclusión de los hogares a la política social (servicios uni-
versales y programas sociales). Se identif ica lo básico del
empleo, puesto que ya existe una encuesta especializada
en empleo: la Encuesta de Hogares. Luego, hay un pequeño
módulo para niños menores de seis años. Pero no se consi-
deran: el embarazo, la fecundidad, el parto, la lactancia,
anticonceptivos, antropometría, que son temas de la Encues-
ta de Población y Familia de la OCEI.
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gación de las condiciones de vida del venezolano
que no estuviese exclusivamente orientada y
predeterminada por la dimensión económica de
las condiciones de vida. La tradición de los estu-
dios del desarrollo, que han centrado su propuesta
alrededor del crecimiento económico, insiste en
la consideración principal de variables relativas a
ese aspecto como determinantes de las condi-
ciones de vida. Parten de la hipótesis según la
cual el desarrollo no se ha alcanzado aún, a pe-
sar de décadas de desgaste humano y ambien-
tal, debido a que no se ha crecido lo suficiente.
Se trataría por tanto de una “crisis de crecimien-
to”, de carácter coyuntural. De allí el énfasis en
los ingresos y la condición laboral que ponen
muchas encuestas y estudios que tratan acerca
de la pobreza3 . El enfoque conceptual y de análi-
sis de la Encuesta Social 1998 evita partir de una
explicación exclusiva de la pobreza desde lo co-
yuntural-económico; asume estos aspectos como
otra dimensión importante, pero no determinan-
te, de las condiciones de vida. De hecho, el enfo-
que utilizado no plantea ninguna hipótesis expli-
cativa previa, de forma tal de facilitar que la si-
tuación de los encuestados “hable por sí misma”,
dentro de los límites establecidos por una inves-
tigación tipo encuesta. Por eso la definición de
condiciones de vida expresa con amplitud que
ellas son “características objetivas, mensurables,
del hogar, referidas a aspectos demográficos, de
la familia, del hábitat, de los ingresos y gastos,
de la actividad económica de sus miembros, y
del acceso a los servicios de educación y salud;
(...) unas adecuadas condiciones de vida permi-
ten que las personas y los hogares puedan desa-
rrollar sus potencialidades humanas”(OCEI/
PNUD/USB, 2000, p. 6). Es conveniente señalar
que tales condiciones refieren a menudo a rela-
ciones más o menos fijas, llamadas estructura-
les, adecuadas para mejor sopesar la situación
social de un hogar o una persona. Por ejemplo,
para una madre jefe de hogar no tiene la misma
significación para su vida social tener tres hijos,
que estar casada con su cónyuge. Su situación
conyugal puede ser más fluida y cambiar en un
sentido u otro con más facilidad que lo que impli-
ca la condición de ser madre de tres niños.  Rea-
lidad demográfica que se considera estructural
en relación con el carácter coyuntural de la situa-
ción conyugal. En la Encuesta ambas variables
se consideraron, pero se estuvo particularmente
atento a la incorporación de las variables estruc-
turales más importantes de cada dimensión de
las condiciones de vida.

La importancia de las variables estructurales
en el diagnóstico y en la evaluación de la pobre-
za parece justificada. Con base en Mires (1993)
se plantea que la crisis del desarrollo y de su ideo-
logía no es coyuntural sino estructural. El llama-
do desarrollo, y sus ideologías, durante varias
décadas, han dado como resultado más pobreza
y miseria. La ideología del desarrollo supone un
orden preestablecido hacia el cual se evolucio-
na, eso es el progreso, la civilización y la demo-
cracia, ejemplificado en las sociedades del nor-

te, hacia donde los subdesarrollados debemos
orientarnos, privilegiando por ende a actores y
procesos que promuevan ese desarrollo y des-
valorizando a los “otros”, que no comparten esa
orientación, en tanto que “marginales”, “informa-
les” o “no modernos”, quienes mantienen esa
condición transitoriamente, mientras se llega al
desarrollo (González Téllez, 1999). Pero, en las
últimas décadas, la realidad muestra que ese
desarrollo centrado en el crecimiento económico
ha traído más miseria4  y que con mayor creci-
miento, y sus repercusiones exclusivamente me-
didos en los ingresos y en el empleo, no se supe-
ran las distintas dimensiones de la pobreza5 .

Un enfoque amplio de las condiciones de vida
quiere decir sobre todo que no se presumen
predeterminaciones surgidas de un modelo pre-
viamente considerado como válido, que tiende a
privilegiar unas variables sobre otras. Por eso se
abre el foco de atención hacia diversas dimen-
siones de las condiciones de vida que parecen
abarcar la complejidad de la vida social de un
hogar: la población y la estructura familiar, las
redes de apoyo solidario, el hábitat, la educación,
la salud, así como sus gastos, ingresos y activi-
dad económica. Se reconoce la ausencia de di-
mensiones subjetivas muy importantes como por
ejemplo la seguridad, la participación o la per-
cepción de las condiciones de vida. Ellas fueron
apenas consideradas6  dentro de los temas prio-
ritarios de la Encuesta7 . Una futura encuesta debe
reparar este vacío que privilegia el mundo obje-
tivado sobre las representaciones culturales en
el estudio de la vida social del hogar, y que cons-
tituye una limitación para el estudio de la pobreza,
como se señala más adelante.

Hipótesis

La hipótesis de trabajo acerca de la existen-
cia de un reducido número de variables asocia-
das de manera significativa con la situación de
pobreza –independientemente de su definición
por las diferentes metodologías conocidas– en-
cuentra fundamento en varios estudios empíricos
recientes. Esta hipotética afirmación no es un
descubrimiento ni una propuesta original, sino la
posible confirmación de que la pobreza puede
entenderse (identificarse, clasificarse, analizarse,
predecirse) conociendo un número pequeño de
características o necesidades básicas del hogar,
tal y como desde hace ya tiempo lo afirma el
método de NBI de identificación de la pobreza
estructural8 . Lo que no ha quedado claro es: ¿cuá-
les son esas necesidades?; ¿cuál es la intensi-
dad de su asociación con las condiciones de
vida?; ¿cuál su jerarquía?; ¿cuáles sus relacio-
nes? Responder a estas preguntas es la tarea de
la investigación empírica actual.

Fundamentación

En un estudio, realizado a comienzos de los
años noventa (CISOR/INAGER, 1991), Grusón
propone una metodología de medición de la po-

3 A este respecto, en su Informe sobre la pobreza 2000, el
PNUD señaló que “las encuestas tradicionales no informan
acerca de las causas de la pobreza ni generan suficiente
información pertinente a la polít ica. De manera que habrá
que complementar las grandes encuestas de ingreso y gas-
to con encuestas rápidas centradas en la pobreza humana y
con evaluaciones participatorias” (PNUD-IPH, 2000, p. 15).
4 “...como muestra el análisis de la relación entre el creci-
miento económico y el desarrollo humano que figura en el
Informe sobre Desarrollo Humano 1996, no hay un vínculo
automático entre el crecimiento económico y el progreso en
materia de desarrollo humano (...) Análogamente se demos-
tró que el efecto del crecimiento económico sobre la erradi-
cación de la pobreza dependía no solamente del ritmo sino
además de la modalidad del crecimiento económico” (PNUD-
IDH 2000, p. 81).
5 De acuerdo con la CEPAL, la economía latinoamericana
creció a un ritmo promedio de 5,5% al año entre 1950 y 1980
(cf. Mires, 1993, p. 10).
6 Se incorporó una pregunta sobre participación de los miem-
bros del hogar en organizaciones civiles y tres acerca de la
apreciación del problema que más ha afectado al hogar, las
fuentes de apoyo para enfrentarlo, y la existencia y conteni-
do de planes del hogar.
7 Un punto a mejorar en futuras encuestas. A ese propósito
el Informe del PNUD Superar la pobreza humana 2000  se-
ñala que “se suele excluir a los pobres de la evaluación de
la pobreza, así como de los programas contra la pobreza. Ya
sean costosas o baratas, rápidas o lentas, las encuestas que
no incorporan la opinión de los pobres probablemente erra-
rán en cuanto a la esencia del problema. Después de todo,
son los más directamente afectados, agudamente conscien-
tes de los problemas que enfrentan y probablemente los que
mejor conocen las soluciones” (PNUD-IPH, 2000, p.111).
8 Para este trabajo se utilizó el NBI de seis indicadores y no
de cinco al separar el indicador «hogares con alta depen-
dencia económica» en dos: “hogares cuyo jefe tiene menos
de 3 grados de escolaridad” y “hogares con más de 3 perso-
nas por persona ocupada”. La razón es que en todo hogar
donde el jefe tenga una escolaridad tan baja es una condi-
ción suficientemente importante para considerarlo con una
necesidad básica insatisfecha. Ver Ministerio de la Familia/
OCEI/UNICEF: Explotación de la data censal para la carac-
terización de poblaciones objeto de polít icas y programas
del Ministerio de la Familia, y Mapa de la Pobreza,en OCEI/
FEGS, 1994.
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breza en la cual redefine algunas de las necesi-
dades básicas incorporadas por la metodología
NBI, utilizada en el mapa de la pobreza, y –lo
más importante para los fines de lo que aquí se
ha señalado– propone una jerarquización de las
variables con el siguiente argumento: “Bajo la re-
serva de un estudio factorial ulterior, se ha anali-
zado el caso de la Región Centro-Occidental con
miras a la ponderación factorial en relación al in-
greso per capita de los hogares (...) El orden cre-
ciente del ingreso per capita (...) se explicó satis-
factoriamente al asignar un peso, de mayor a
menor, a las variables: Dependencia Económica
(4), Nivel Educativo de los Ocupados (3), Haci-
namiento (2) y Servicios de la Vivienda (1), pro-
duciéndose así una escala de 0 a 10” (CISOR/
INAGER, 1991, pp. 4-6). Con esta escala, para
clasificar un hogar como no-pobre se requiere
entre 9 y 10 puntos, lo que quiere decir que un
hogar con dependencia económica tendría un
puntaje de –4 y nunca podría dejar de ser pobre
mientras tenga dependencia, pues aunque tenga
valores positivos en las otras variables de haci-
namiento, servicios de la vivienda y nivel educa-
tivo de los ocupados, no acumula suficientes pun-
tos para llegar a superar la pobreza.

De manera que la escala es una muestra in-
equívoca de la jerarquía e intensidad asignada a
la dependencia económica en la identificación y
clasificación de la pobreza en Venezuela.

Otra importante investigación de comienzos
de la década de los años noventa, llevada a cabo
por Cartaya y D’Elía (1991), señala cuáles se-
rían las características comunes a los hogares
pobres: “(...) tienen un número significativamente
mayor de miembros (...) la proporción de meno-
res es notoriamente más elevada (...) esta pobla-
ción menor de 15 años asiste con menor frecuen-
cia a la escuela (...) las mujeres son con mayor
frecuencia jefes en los hogares indigentes (...) tie-
nen menos brazos que ofrecer (...) cada activo
en un hogar pobre debe mantener a cuatro per-
sonas (...) el nivel educativo de los jefes de hogar
activos es inferior a la primaria (...) las tasas de
desempleo son tres veces más elevadas (...) los
jefes de hogar trabajan mayoritariamente en el
sector informal” (Cartaya/D’Elía, 1991, p.  63).

Estas autoras llegan a esa conclusión des-
pués de analizar los datos de la Encuesta de
Hogares para los segundos semestres de 1981,
1987 y 1989, y de estudiar la pobreza definida en
términos de Línea de pobreza por ingresos. De
sus resultados se puede observar la identifica-
ción de variables consideradas comunes a los
hogares pobres en comparación con los no-po-
bres, aunque no se proponen relaciones jerarqui-
zadas entre sí. Sobre esta necesidad de defini-
ción y jerarquización de las variables comunes a
la caracterización de la pobreza llama a la aten-
ción el amplio estudio de la OCEI/FEGS coordi-
nado por Rodríguez y González, en el cual de
manera explícita recomiendan “revisar la defini-
ción operacional del indicador agregado de Ne-
cesidades Básicas Insatisfechas (NBI), emplea-
do para identificar hogares en situación de po-

breza y de pobreza extrema y profundizar en la
búsqueda de planteamientos que permitan una
mejor redefinición del mismo, mediante la utiliza-
ción de ponderaciones adecuadas para cada uno
de sus componentes” (OCEI/FEGS, 1994, p. 122;
subrayado nuestro).

Más recientemente, Camardiel y Vásquez
(UCV/Ministerio de la Familia, 1998) elaboraron
un Indice Sintético de Pobreza, trabajando con
los datos de la Encuesta de Hogares del año 1997.
El mismo tiene por objeto establecer unos crite-
rios comunes de selección de hogares pobres
susceptibles de ser beneficiarios de programas
sociales. Se trabaja solamente con el concepto
de pobreza según la línea de pobreza por ingre-
sos y se emplea una metodología estadística
multivariante. La ponderación final del índice es-
tablece la siguiente jerarquía de variables en la
identificación de la pobreza: equipamiento del
hogar, ocupación del jefe del hogar, vivienda, de-
mografía del hogar, educación de los miembros
del hogar, servicios de la vivienda, otros activos
del hogar. A diferencia de la tenencia de bienes
de equipamiento y activos del hogar (que clara-
mente se asocia mejor con la pobreza medida de
acuerdo a los ingresos y no a NBI), las otras va-
riables corresponden a dimensiones similares a
las encontradas por los estudios anteriores. Ya
estos investigadores, junto con Ramírez, Montero
y Lugo (cf. Ramírez, G./Montero, L. et al., 1997),
habían publicado los resultados de un estudio pre-
vio sobre la pobreza en el Área Metropolitana de
Caracas, utilizando esta vez los resultados de la
Encuesta de Hogares para el segundo semestre
del año 1995. En ese estudio la variable depen-
diente siguió siendo la línea de pobreza por in-
gresos y se concluyó que las “variables poten-
cialmente explicativas”, ordenadas de acuerdo
“(...) con (el) mayor poder de discriminación fue-
ron tipo de vivienda, empleo del jefe del hogar,
número de miembros del grupo familiar, hacina-
miento y edad del jefe del hogar” (Ramírez/
Montero et al., 1997, p. 146). A pesar de conocer
la particular realidad social de la pobreza en Ca-
racas, en comparación con el resto de Venezue-
la; a pesar de haber trabajado solamente con la
línea de pobreza por ingresos y de haber utiliza-
do la tipología de vivienda de la Encuesta de Ho-
gares, que tiende a concentrar hasta 60% de res-
puestas en el tipo “casa”, el análisis ofrece cinco
variables jerarquizadas con importantes similitu-
des con los estudios previos.

En 1996, Cartaya describe las “reglas de
sobreviviencia” de un hogar venezolano: “Sólo
para una familia constituida por menos de cuatro
personas es posible aproximarse al ingreso ne-
cesario para superar la situación de indigencia
cuando existe un solo ocupado por hogar que
gana salario mínimo. Para superar la pobreza se
requeriría, aun para una familia entre tres y cua-
tro miembros, que 2,7 de esas personas trabaja-
ran ganando al menos el salario mínimo. Para una
familia con seis miembros, como es usual entre
los pobres, se requiere que dos de ellas se incor-
poren al mercado de trabajo para obtener sólo lo

La ENSO 98 no se formuló como un
estudio del desarrollo humano con todas
las implicaciones del concepto, sino  más

bien como una caracterización de las
condiciones de vida pobre en tanto “falla

en las capacidades”. Es decir,
dimensiones básicas o elementales de

las capacidades, válidas desde una
posición universalista, tales como estar

bien alimentado, contar con una vivienda
estable, ser miembro de un grupo
familiar, evitar la morbilidad, estar

escolarizado, realizar una actividad que
permita la manutención del hogar.
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necesario para alimentarse. Por otra parte, es em-
píricamente constatable que, a menos que el ni-
vel educativo promedio de los ocupados en el
hogar sea superior a la básica completa, es decir
a nueve años de educación, sus salarios no les
permitirán salir de la situación de indigencia si la
familia no dispone de un número de personas
susceptibles de incorporarse al mercado de tra-
bajo” (Cartaya, 1996, p. 152).

Por último, se cita el estudio sobre la pobreza
realizado por la Universidad Católica Andrés Be-
llo en 1998, con base en los datos de la Línea de
Pobreza por ingresos de la Encuesta de Hogares
y en los resultados de una encuesta nacional pro-
pia. Riutort, uno de sus principales exponentes,
parte del prerrequisito del crecimiento: “La herra-
mienta más eficaz para reducir la pobreza es el
crecimiento económico”, y concluye que “(...) los
niveles de pobreza en Venezuela se debieron bá-
sicamente a un problema de ingresos (...) la pro-
funda desigualdad en la distribución de los ingre-
sos es un fenómeno estructural en Venezuela (...)
La caída del ingreso real durante los últimos 20
años es el determinante fundamental del dete-
rioro de los índices de pobreza (...) La pobreza
en Venezuela se ha transformado cada vez más
en un fenómeno estructural. La pobreza se ha
hecho cada vez más insensible, tanto a los cam-
bios en el ingreso como a los cambios en su dis-
tribución. La erradicación de la pobreza se ha
hecho cada vez más costosa (...) La evidencia
empírica encontrada nos permitió decir que los
factores más determinantes de la desigual distri-
bución de los ingresos entre los hogares son las
diferencias de escolaridad entre los jefes de ho-
gar, las disparidades regionales, las diferencias
en las condiciones laborales entre los diferentes
sectores económicos en que se desempeña el jefe
del hogar y las disparidades en el ámbito urbano-
rural”(UCAB/Asociación Civil para la Pro-moción
de Estudios Sociales, 1998, p. 24; subrayado
nuestro). El enfoque del autor hace énfasis en
variables económicas, por eso no aparecen va-
riables relativas a la condición habitacional, de-
mográfica, familiar o de servicios básicos. Es sig-
nificativo que el investigador llegue a la conclu-
sión de que la pobreza es estructural cuando ha
procedido a estudiarla a través de los ingresos,
que es una variable coyuntural. El análisis de la
desigualdad en los ingresos le permitió arribar a
esa aseveración. Además de los económicos, los
aspectos que resalta el estudio de la UCAB son
los culturales. Luis Pedro España se encarga de
exponerlos: “En el marco de este proyecto se ha
llevado adelante un estudio dirigido a evaluar los
mapas culturales de la modernidad en Venezue-
la, por medio de una encuesta exhaustiva reali-
zada a una muestra de 14.000 hogares. Los re-
sultados preliminares del trabajo de campo reali-
zado muestran que 80% de los encuestados se
caracterizan por un perfil de creencias y prefe-
rencias valorativas propias de una sociedad
premoderna, mientras que sólo 20% evidencia el
tipo moderno. Ciertamente existe una correlación
entre los valores de la modernidad y la condición

de pobreza, es decir, casi 90% de las personas
en situación de pobreza extrema muestran un
perfil sociocultural premoderno, mientras que en
los estratos sociales más altos los valores y creen-
cias pertenecientes a las sociedades tradiciona-
les es sólo de 40% de los encuestados” (UCAB/
Asociación Civil para la Promoción de Estudios
Sociales, 1998, p. 13; énfasis del autor). La im-
portancia de los “determinantes culturales”, como
les llaman, es innegable, pero el estudio de la
UCAB no parece relacionar exhaustivamente las
variables subjetivas y las objetivas por cada uni-
dad de análisis. Se presenta el grueso de los re-
sultados de las variables culturales por una parte
y por otra el análisis de la pobreza en términos
económicos. O puede ser que estén por presen-
tarse resultados adicionales9 , lo cierto es que
queda pendiente un análisis de las condiciones
de vida de los hogares venezolanos que tome en
cuenta la visión de las personas sobre su propia
situación.

Los estudios reseñados muestran hasta qué
punto se ha avanzado en la caracterización de la
pobreza. Ya sea que se entienda la pobreza en
términos de Necesidades Básicas Insatisfechas
o de Línea de Pobreza por ingresos aparece un
puñado de variables compuestas asociadas a la
condición de pobreza, de las cuales parecen re-
petirse las siguientes: la ocupación, el número de
miembros dependientes (entendido como lo hace
el indicador NBI), la escolaridad y las condicio-
nes sanitarias y espaciales de habitación. El aná-
lisis de la Encuesta Social se plantea confirmar o
no esos hallazgos, pero haciendo explícito énfa-
sis en la comparación de resultados para las di-
ferentes mediciones de pobreza mencionadas,
con el objeto de establecer un orden, una intensi-
dad y una probabilidad de intervención de cada
variable significativa y entre ellas mismas en la
explicación de la pobreza.

Dimensiones estudiadas por la ENSO 98

Resulta conveniente presentar una síntesis de
las condiciones de vida estudiadas por la Encues-
ta.

Demografía

Aparte de las variables poblacionales que
normalmente son consideradas, como edad, sexo,
fecha de nacimiento y lugar de nacimiento, fue
incluida la presentación en registro civil para los
menores de diez años; ello en razón de que hay
programas sociales que piden el registro del me-
nor para otorgar el beneficio. Pero la Encuesta
trata de ampliar perspectivas especialmente so-
bre la estructura familiar pues no sólo considera
y requiere información sobre la unidad familiar de
convivencia económica conocida como hogar,
identificando a sus miembros, el tipo de hogar,
quién es el jefe y por qué es señalado como jefe10,
sino que también identifica los lazos parentales
existentes entre cada miembro con el jefe del
hogar. Luego procede a identificar la(s) unidad(es)

9 Apreciación basada exclusivamente en la lectura de las
publicaciones de la UCAB en su sitio web y Pobreza: un mal
posible de superar, UCAB/Asociación Civil para la Promo-
ción de Estudios Sociales, vol. I, 1998.
10 La razón por la cual la persona jefe de hogar es señalada
como tal no ha sido investigada en otras encuestas y resul-
ta importante para “deslindar la responsabilidad económica
de la autoridad reconocida, en los Jefes y Jefas de Hogar y
determinar las autoridades compartidas” (Colmenares, 1998,
p. 68).



30 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

familiar(es) de parentesco en primer grado (as-
cendente o descendente) llamados núcleos fami-
liares y su situación conyugal, es decir, aquellos
familiares emparentados en primer grado por san-
gre, adopción o unión conyugal (padres/hijos, cón-
yuges). Y, finalmente, agrupa un conjunto de va-
riables que facilitan un registro de la unidad fami-
liar de interacción, también llamada red familiar
de solidaridad, consistente en formas de apoyo
(cuido de niños menores, trabajo familiar no re-
munerado, vivienda cedida por un familiar) o trans-
ferencias económicas que un hogar hace a otro
o recibe de otro (en ingresos o en especies). So-
bre estas dos últimas unidades familiares valdría
la pena –y en ello han insistido investigadores e
instituciones– profundizar el estudio de sus con-
diciones de vida y pobreza, por cuanto podrían
ofrecer una perspectiva diferente de la que surge
al analizar la unidad familiar de convivencia eco-
nómica u hogar (Colmenares, 1992). La Encues-
ta ofreció esa posibilidad. Particularmente permi-
tió la construcción de una base de datos por nú-
cleos familiares cuyos resultados podrían ser
comparados con la de hogares11.

Hábitat

La dimensión de las condiciones de vida rela-
tivas al hábitat fueron tratadas en tres aspectos:
entorno, vivienda y servicios. La Encuesta buscó
hacer aportes en las dos primeras. En cuanto al
entorno pareció importante incorporarlo en una
visión más amplia de la vida social. Se previó el
registro de aspectos como el tipo de vialidad de
acceso a la vivienda, su transitabilidad en la épo-
ca lluviosa, los riesgos ambientales observables
y la existencia de los servicios comunales del
vecindario (de carácter puntual tales como, por
ejemplo, ambulatorios o paradas de transporte pú-
blico), pero problemas operativos impidieron con-
tar con esa información para el presente análisis.
Otro punto a incorporar en futuras encuestas so-
ciales. Sobre la vivienda se recogió información
acerca de sus características, con las mismas
preguntas del último Censo, pero se introdujeron
cambios en los tipos de vivienda. La tipología de
vivienda del Censo no discriminaba adecuada-
mente entre quinta y casa moderna, o entre el
rancho y la casa de barrio, o el apartamento en
sector “formal” y el apartamento en edificio loca-
lizado en barrio, o entre casa rural y rancho ru-
ral12. Por eso se ampliaron los tipos y se precisa-
ron lo mejor posible las definiciones. En cuanto a
los servicios, se agregó una pregunta sobre la
regularidad del suministro de agua por acueduc-
to, bajo la hipótesis de que el problema de este
servicio básico tiene más que ver con calidad que
con cobertura.

Actividad económica

La actividad económica fue otra dimensión
considerada por la Encuesta. Interesaba conocer
principalmente las siguientes características eco-
nómicas de la población: situación en la fuerza

de trabajo, rama de actividad, tipo de ocupación,
categoría ocupacional, tamaño del establecimien-
to y disponibilidad de protección social para el
trabajador. Sobre estos aspectos se siguieron sin
cambios los procedimientos utilizados por la OCEI
para el último Censo. Los aspectos económicos
son completados con el registro de los ingresos
totales de la persona trabajando y los ingresos
adicionales, si los hubiere. En el hogar se solicitó
un recuento pormenorizado de los gastos sema-
nales, mensuales y anuales, desde rubros bási-
cos hasta los más superfluos, siguiendo para ello
la guía de la Encuesta de Presupuestos Familia-
res del Banco Central de Venezuela. Por último,
se recogió información sobre la tenencia de bie-
nes para el confort del hogar, desde lavadora
hasta computadora, así como vehículos. Tanto en
las preguntas sobre los ingresos como en las de
gastos se solicitó el registro de transferencias eco-
nómicas que recibe o que ofrece el hogar, los
cuales materializan las redes de apoyo solidario,
de carácter familiar, que se establecen entre di-
ferentes hogares.

Educación

En cuanto a la condición educativa interesó
saber –para toda la población– la tasa de
alfabetismo y el nivel de escolaridad alcanzados.
Para los estudiantes regulares se registraron las
actividades extraescolares; así como la realiza-
ción y tipo de cursos de capacitación para el tra-
bajo, en el caso de jóvenes de 14 a 25 años.

Salud

Sobre la condición de salud de la población
se inquirió acerca de problemas de salud en los
últimos treinta días que hubiesen impedido la rea-
lización normal de las actividades de la persona
por un día al menos. El manejo de los problemas
reportados fue el aspecto siguiente. Se preguntó
además por las prácticas preventivas para el con-
trol del niño sano tales como la aplicación de las
vacunas reglamentarias y las consultas médicas
periódicas para niños menores de seis años. Fi-
nalmente se solicitó, a toda la población, reportar
las visitas al odontólogo y las razones de la visi-
ta, así como la existencia y número de fumado-
res en el hogar.

Acceso a los servicios básicos y
programas sociales

El acceso a los servicios educativos y de sa-
lud se investigó, por su parte, a través del tipo de
establecimiento utilizado por algún miembro del
hogar que haya requerido de los mismos, el es-
fuerzo de traslado al centro de servicio y las ra-
zones de utilización o no del servicio o servicios.
Esto último se enfatizó especialmente para de-
sertores de la educación básica y para enfermos
crónicos.

Una última dimensión relativa al acceso a la
política social se concentró en la búsqueda de

11 Esta sería otra etapa de investigación por realizarse aún,
no incluida en el análisis de los hogares que aquí se pre-
senta.
12 Un indicativo de esta falta de discriminación de la clasifi-
cación es que 60% de las viviendas son casas de acuerdo
al XII Censo. Ver OCEI, 1998, p.  42.
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información para ocho programas sociales impor-
tantes en 1998: Subsidio Único Familiar, Hoga-
res de Cuidado Diario, Alimentario Materno In-
fantil, Capacitación y Empleo Joven, Alimentario
Escolar, Merienda y Comedores Escolares, Úti-
les y Uniformes Escolares, Pasaje Estudiantil.
Para la población objeto de los mismos se inte-
rrogó acerca de su incorporación o no al progra-
ma, la periodicidad con la que habían recibido el
beneficio, en caso de haberlo hecho alguna vez,
o las razones de su exclusión o abandono del
mismo.

La condición de vida pobre

Las diferentes dimensiones consideradas te-
nían como propósito estudiar las condiciones de
vida de los venezolanos, en particular la de los
pobres. Hay muchas maneras de entender la po-
breza y de medirla. La Encuesta y su objetivo
analítico plantearon desde el comienzo estudiar
la pobreza desde perspectivas diferentes, con el
propósito de explorar la existencia de una posi-
ble caracterización común a todas.

Se buscó utilizar los dos métodos más tradi-
cionales de medición de la pobreza en Venezue-
la13 : Línea de Pobreza por ingresos del hogar,
medidos en términos de la canasta normativa ali-
mentaria establecida por OCEI, y Necesidades
Básicas Insatisfechas. Adicionalmente se consi-
deró la línea de pobreza de acuerdo al monto de
los gastos básicos del hogar, medidos en canas-
tas normativas alimentarias. Este método presen-
ta una aproximación a la pobreza bien diferente
a la de los ingresos, ya que busca superar la mu-
chas veces criticada subestimación hecha en su
declaratoria por parte del hogar, cuestión que se
subsanaría con la declaratoria de gastos en
rubros básicos. Además se utilizó el denominado
Método Integrado que corrige –combinándolas–
la Línea de Pobreza por ingresos con las Necesi-
dades Básicas Insatisfechas del hogar. Finalmen-
te se diseñó un nuevo constructo que incluye la
falla en la necesidad alimentaria en las ya defini-
das necesidades básicas insatisfechas, que se
denominó Capacidades Básicas Insatisfechas. La
condición de vida pobre, entendida de esas dis-
tintas maneras, se constituyó en la variable de
respuesta. La búsqueda consistía en establecer
relaciones con otras condiciones de vida que per-
mitieran avanzar explicaciones comunes.

Relaciones entre las dimensiones de la ENSO
98 y el desarrollo humano

La pobreza, entendida desde el enfoque del
desarrollo humano como falla de las capacida-
des elementales, ha sido pues medida en la
ENSO 98 en cinco formas distintas: Necesidades
Básicas Insatisfechas (NBI), Línea de Pobreza por
ingresos (LP ingresos), Línea de Pobreza por
gastos (LP gastos), Método Integrado y Capaci-
dades Básicas Insatisfechas. Ya sabemos que NBI
comprende seis funcionamientos, mientras que
LP ingresos y gastos se centran principalmente

en la capacidad alimentaria, la cual no está in-
cluida en NBI. Por eso parecería recomendable
trabajar con la pobreza por Método Integrado, que
ofrece una perspectiva más completa porque
combina ambas y abarca un abanico más amplio
de posibles fallas. No obstante, esta caracteriza-
ción de la pobreza obvia la pobreza extrema o
más acentuada, relativa a la falla en la capacidad
alimentaria para el caso de LP ingresos o cuan-
do hay dos necesidades insatisfechas en el caso
de NBI, lo cual presenta un problema conceptual
respecto de la pobreza entendida en términos de
desarrollo humano y podría ser un problema para
pensar políticas hacia los más necesitados. Por
eso se desaconseja el uso del Método Integrado
para el análisis del desarrollo humano y para la
formulación de políticas.

El análisis de la pobreza, en sus primeros re-
sultados exploratorios, mostró la existencia de
cuatro variables con alta asociación y poder ex-
plicativo de la condición pobre, cualquiera sea el
método utilizado. Ellas fueron: tasa de dependen-
cia del hogar, tasa de escolaridad, tasa parental
y estrato socioespacial o dominio14. Se propuso
tomarlas como hipótesis a comprobar y a desci-
frar en términos de su significación para el desa-
rrollo humano. Para lo cual se efectuaron una serie
de estudios de relaciones entre variables que
permitieron especificar mejor los componentes y
la orientación de variables complejas como las
mencionadas, aunque sin responder completa-
mente a todos los problemas que a continuación
se presentan.
• Tasa parental del hogar

En relación con el porcentaje de miembros del
hogar que ejercen el rol parental (tasa parental) :
¿La condición biparental del hogar propicia una
superación de la pobreza? ¿El porcentaje alto de
padres se asocia con una familia nuclear bien
constituida con padre y madre presente, o se re-
fiere a la presencia de diversas madres de una
familia extendida, con uno que otro padre? Un
resultado en la segunda dirección implica posi-
blemente un cuestionamiento al modelo familiar
nuclear biparental como propiciador del desarro-
llo humano y un mayor reconocimiento para otras
formas familiares diferentes.
• Relación tasa parental y tasa de dependencia

del hogar
Por otra parte, se plantea la cuestión de sa-

ber si la posible influencia positiva de la tasa
parental en el desarrollo humano se debe a que
la presencia de más adultos en rol parental impli-
ca más ocupados que trabajan, y por tanto más
fuentes de ingresos, o si se trata de una forma de
apoyo familiar no relacionada directamente con
la ocupación y los ingresos. De comprobarse la
primera tesis tendríamos un importante solapa-
miento o yuxtaposición entre la tasa parental y la
tasa de dependencia del hogar (carga familiar o
porcentaje de miembros del hogar que dependen
de las personas ocupadas en el hogar); de
rechazarse la idea, apreciaremos entonces me-
jor la significación e importancia de la estructura
familiar en el desarrollo humano.

13 Aquí sólo se mencionan ya que en el capítulo siguiente
serán explicados en detalle.
14 Las definiciones técnicas de estas variables se encuen-
tran al final del capítulo III.



32 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

• Tasa de escolaridad
En relación con la tasa de escolaridad y su

asociación con la condición de vida, se requiere
saber cuánto de su relevancia en el desarrollo
humano corresponde al peso de la escolaridad
del jefe del hogar y cuánto a la de los hijos. ¿Aca-
so esa tasa aumenta con el tamaño del hogar, o
se relaciona más con la formación que traen los
padres? ¿De qué manera pesa en la tasa la pre-
sencia de niños y jóvenes que desertaron de la
escuela? Si el mayor peso lo tiene la escolaridad
del jefe del hogar de nuevo se establece un puente
interpretativo con la tasa de dependencia (>es-
colaridad del jefe del hogar >escolaridad del ho-
gar >ocupación>desarrollo humano), al ser el ni-
vel educativo-ocupacional del jefe del hogar el
factor preponderante que explica la condición de
vida pobre o no pobre.
• Estrato socioespacial o dominios urbanos

En cuanto a la variable relativa al estrato
socioespacial o dominio urbano, su construcción
está concebida en términos de niveles decrecien-
tes de urbanización que parecen indicar que a
menor urbanización se encuentran peores con-
diciones de vida. Vale la pena confirmar esta re-
lación a través del estudio de las siguientes hipó-
tesis: a menor urbanización, el tipo de vivienda y
los servicios públicos de red disminuyen o des-
mejoran.

2. ENFOQUE METODOLÓGICO DE
LA ENSO 98

Del enfoque metodológico de la Encuesta se
desean destacar las metodologías multivariantes
utilizadas para el análisis de los datos y sus re-
quisitos en cuanto al tratamiento de variables y
bases de datos (los aspectos relativos al diseño
muestral y el procesamiento de datos pueden ser
consultados en el anexo metodológico).

Inferencias analíticas y muestreo complejo

Con las bases de datos validadas se pasó a
la aplicación de las metodologías de análisis
multivariante. Es muy importante a ese respecto
recordar que la Encuesta Social 98 tuvo un mues-
treo complejo, y por eso fue concebida como una
encuesta compleja (estratificada y poli-etápica),
con implicaciones sobre las inferencias analíticas
que de ella se hicieron.

Al realizar inferencias sobre muestras prove-
nientes de encuestas complejas fue necesario
distinguir entre dos familias de procedimientos:
las inferencias descriptivas y las inferencias ana-
líticas. Interesa particularmente comentar las
inferencias analíticas, por su importancia en el
análisis de la Encuesta. Para ese propósito el
objetivo de la investigación fue explorar posibles
relaciones entre las características observadas
en la población, la existencia de variables expli-
cativas, variables latentes, asociaciones, etc. (cf.
Kendall/Lazarsfeld, 1950).

Para el análisis de la Encuesta, en tanto en-
cuesta analítica, fue necesario introducir dos pro-

cesos estocásticos. El primero, denominado pro-
ceso de generación, modeló la generación de las
características poblacionales y las relaciones que
existen entre éstas. Tales procesos también se
conocen como procesos superpoblacionales. En
segundo lugar, se introdujo el proceso de selec-
ción, el cual resume las características probabi-
lísticas asociadas con el particular diseño mues-
tral utilizado en la ENSO 98 (pesos muestrales,
indicadores de pertenencia a estratos y conglo-
merados, etc). La inferencia se obtuvo incorpo-
rando tanto el proceso de selección como el pro-
ceso de generación (Smith, 1976; Molina Cuevas,
1997).

A esta panorámica es necesario agregar que
las herramientas computacionales disponibles
raramente incluyen facilidades para incorporar la
estructura estocástica relativa a los mecanismos
de selección. Como consecuencia, es una prácti-
ca común –para efectos del análisis– ignorar el
mecanismo de selección. En general esta prácti-
ca es equivalente a suponer que los datos con-
forman una muestra aleatoria simple, y es erró-
nea. Kish y Frankel (1974) fueron los primeros en
destacar este problema y las consecuencias de
esta práctica sobre la inferencia resultante. Ellos
demostraron que ignorar el esquema de selec-
ción en la etapa del análisis conlleva, en general,
a inferencias erróneas (Skinner/Holt/Smith, 1989;
Molina Cuevas, 1989). La naturaleza de estas in-
vestigaciones impone una estructura estocástica
a las mismas. Esta estructura no puede ser  igno-
rada y de hecho es la existencia misma de esta
estructura la que determina el tipo de análisis que
es posible realizar, y el alcance de las conclusio-
nes a obtener. Se destaca la necesidad de mo-
delar las variables encuestables como la realiza-
ción conjunta de los procesos de selección y ge-
neración. Ignorar cualquiera de estos procesos
conduciría a inferencias erróneas.

En consecuencia, siendo la Encuesta Social
1998 una encuesta analítica, se tomaron las pre-
visiones técnicas e informáticas necesarias para
que los mecanismos de selección de interés para
la investigación se incorporasen correctamente
al análisis.

En cuanto a la naturaleza de las variables

En términos estadísticos suelen clasificarse
las variables de acuerdo a su naturaleza, lo cual
es vital para el análisis. La mayor parte de las
variables a medir en la Encuesta tienen naturale-
za cualitativa. Estas variables, también llamadas
categóricas, poseen escalas que representan dis-
tintas categorías o atributos exhibidos por los in-
dividuos (sexo, pertenencia a un estrato, nivel
educativo, acceso a un programa, etc.). Las va-
riables categóricas utilizadas se dividieron a su
vez en dos grandes clases: las variables nomina-
les, en las cuales las escalas representan etique-
tas o niveles que no poseen un orden natural
(sexo, religión, modo de transportación), y las
variables ordinales, en las cuales existe un orden
natural pero donde la diferencia entre dos valo-

El llamado desarrollo, y sus
ideologías, durante varias décadas, han

dado como resultado más pobreza y
miseria. La ideología del desarrollo

supone un orden preestablecido hacia el
cual se evoluciona, eso es el progreso,

la civilización y la democracia,
ejemplificado en las sociedades del

norte, hacia donde los subdesarrollados
debemos orientarnos, privilegiando por

ende a actores y procesos que
promuevan ese desarrollo y

desvalorizando a los “otros”, que no
comparten esa orientación, en tanto que

“marginales”, “informales” o “no
modernos”, quienes mantienen esa

condición transitoriamente, mientras se
llega al desarrollo (González Téllez,

1999). Pero, en las últimas décadas, la
realidad muestra que ese desarrollo

centrado en el crecimiento económico ha
traído más miseria y que con mayor

crecimiento, y sus repercusiones
exclusivamente medidos en los ingresos

y en el empleo, no se superan las
distintas dimensiones de la pobreza.
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res cualesquiera de la escala no es una medida
de distancia entre categorías. Las variables con
sólo dos posibles respuestas se denominaron
binarias.

También se trabajó con algunas variables de
intervalo. Ellas pueden ser continuas, como la
edad, o discretas, como el número de individuos
que llegan a utilizar un servicio en cierto interva-
lo de tiempo. Para la mayoría de los análisis es
de interés que las variables de intervalo tengan
escalas similares, y en el estudio de la Encuesta
se trató de expresarlas en la forma de tasas o
porcentajes.

La taxonomía utilizada y descrita no es ex-
haustiva. De hecho, se presentaron casos en que
la variable tenía una naturaleza ambigua. En otros
casos, resultó más conveniente “categorizar” una
variable de intervalo para los fines del análisis o
de la presentación. En definitiva, el análisis asu-
me que no existen técnicas analíticas universa-
les que puedan aplicarse a todas las variables
sin importar su naturaleza.

Variables de respuesta y variables explicativas

Desde el punto de vista del análisis, las varia-
bles se dividieron de nuevo en dos grandes gru-
pos:

– Variables de respuesta, que fueron aque-
llas que se pretenden explicar mediante la inves-
tigación, e.g., la pertenencia a una determinada
condición de vida.

– Variables explicativas, que fueron aquellas
que se espera ayuden a explicar la respuesta. La
palabra “explicar” tuvo aquí un sentido muy am-
plio. No se trata de un carácter predictivo nece-
sariamente, ni de una explicación exacta de la
variabilidad observada en la respuesta. El tipo de
explicación (que podría ser la existencia de una
asociación entre variables) dependerá de las téc-
nicas y los modelos a ser utilizados.

Es necesario recalcar que la clasificación en
variables de respuesta y explicativas puede va-
riar con el análisis. Una variable puede ser consi-
derada como explicativa o de respuesta depen-
diendo del tipo de modelo que esté explorando el
investigador.

Variables derivadas, transformaciones y
escalas de presentación

Muchas veces las variables per se no fueron
de interés. Por ello fue necesario realizar trans-
formaciones de las mismas, o combinaciones de
varias variables, a fin de derivar nuevas variables
de mayor interés. En la Encuesta Social 1998 se
crearon más de 200 constructos de esta natura-
leza. Un ejemplo simple es el ingreso mensual
del hogar, el cual se construyó a partir de todos
los ingresos percibidos en el hogar. Otro ejemplo
es la clasificación de acuerdo a la línea de po-
breza. Tales clasificaciones resultan finalmente en
una variable indicadora de pertenencia a la con-
dición de vida, y su construcción puede ser com-
pleja.

Cuando varias variables, importantes para el
análisis, representaban una misma dimensión del
problema se buscó construir una nueva variable
que representase esa dimensión específica, o un
conjunto mínimo de variables que expresase tal
dimensión. El uso de técnicas como coordena-
das principales y componentes principales para
la construcción de índices de pobreza y sus di-
mensiones es un ejemplo de los procedimientos
utilizados.

Otro aspecto de interés fue el tipo de escala
que se utilizó para el análisis. Por ejemplo, es
común encontrar que el salario se presente en
su escala natural, y aún más, es común ver dicho
salario partido en sub-intervalos a fin de facilitar
su presentación en tablas. Estos sub-intervalos
no son necesariamente óptimos. La optimalidad
de tal partición sólo pudo determinarse en la eta-
pa de análisis, luego de estudiar la distribución
efectiva del ingreso en la población.

Por último están las consideraciones de pre-
sentación y comparabilidad con otros estudios.
Por ejemplo, es poco útil en términos comparati-
vos una escala salarial referida al ingreso neto
de los individuos en el particular instante del tiem-
po en el cual se realiza la investigación. En una
economía inflacionaria estos valores absolutos
rápidamente dejan de tener sentido en el tiempo.
Por eso se trabajó con una escala relativa, el cál-
culo del salario en unidades de “canastas alimen-
tarias normativas”. Es mucho más informativo
saber si el salario es inferior a la canasta alimen-
taria, igual a ésta o superior a ésta, y en qué ór-
denes de magnitud. Tal escala tiene además la
ventaja de ser fácilmente comparable en el tiem-
po. Esta escala fue adoptada en el análisis de la
Encuesta Social 1998, tanto para ingresos como
para gastos.

La estrategia de análisis

La estrategia de análisis fue exploratoria, en la
medida en que buscaba relacionar y clasificar la
condición de vida pobre y no pobre, según las otras
condiciones de vida ya definidas previamente, re-
feridas a tenencias, hábitos, prácticas, estructuras,
procesos de acceso o exclusión. Como señalamos,
la hipótesis de trabajo consistía en establecer re-
laciones entre los conceptos de pobreza y otras
condiciones de vida sociales, tales como la estruc-
tura familiar, el hábitat, el acceso a servicios públi-
cos, las redes de apoyo, la educación en el hogar,
los programas sociales, los problemas de salud y
variables de la actividad económica.

No se especificaron hipótesis precisas entre
ellas, por el contrario, se dejó que el juego de rela-
ciones multivariado y el análisis descriptivo esta-
blecieran pistas para el análisis. Así, los primeros
resultados arrojados permitieron, siguiendo el cur-
so de las principales asociaciones, ajustar varia-
bles y formular pre-interpretaciones. De ese pro-
ceso surgió la identificación de las mejores varia-
bles que describen, se relacionan y clasifican la
condición de vida pobre en la Venezuela de 1998.

En una primera etapa, se trabajó la relación

Los estudios reseñados muestran
hasta qué punto se ha avanzado en la
caracterización de la pobreza. Ya sea

que se entienda la pobreza en términos
de Necesidades Básicas Insatisfechas o

de Línea de Pobreza por ingresos
aparece un puñado de variables

compuestas asociadas a la condición de
pobreza, de las cuales parecen repetirse

las siguientes: la ocupación, el número
de miembros dependientes (entendido

como lo hace el indicador NBI), la
escolaridad y las condiciones sanitarias

y espaciales de habitación.
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binaria pobre/no-pobre, utilizando modelos logísti-
cos, con el fin de relacionar un primer conjunto de
características asociadas a la condición de vida
pobre/no-pobre. En una segunda etapa se explo-
raron particiones más finas de los indicadores de
pobreza (extrema, coyuntural, etc.), incorporando
al análisis modelos logísticos múltiples y ordinales
(Grimm/Yarnold, 1997; Agresti, 1990). El nivel de
confianza utilizado fue un generoso 10%, corregi-
do para efectos muestrales. Las pruebas se reali-
zaron utilizando estadísticas de Wald. El método
utilizado fue el pseudo verosímil ajustado con los
pesos muestrales (Molina Cuevas/Skinner, 1990).

El uso de modelos logísticos proporcionó un
mecanismo inferencial que permitió cuantificar la
probabilidad de que un hogar venezolano se en-
cuentre –o no– en situación de pobreza. Permitió
además establecer una relación cuantitativa en-
tre estas probabilidades y otras variables relacio-
nadas con la condición de vida de dichos hoga-
res. Esta cuantificación relativa facilitó examinar
las variables en forma aislada, en grupos, o en
su totalidad, una ventaja considerable sobre las
tradicionales medidas de asociación, que gene-
ralmente limitan el estudio a pares de variables.
Más importante, se buscaron relaciones entre los
distintos métodos clasificatorios de la pobreza
bajo estudio estableciendo así una clasificación
de la importancia y naturaleza de las variables
asociadas al fenómeno de la pobreza.

Se consideró deseable contar además con
herramientas que permitiesen establecer las ru-
tas que toman las variables estudiadas hasta
desembocar en hogares bajo condiciones de po-
breza o, alternativamente, de no pobreza. Tales
herramientas afinarían la obtención de dos obje-
tivos fundamentales:

1.La clasificación de la población de acuerdo
con su condición social según variables alternati-
vas.

2.Establecer las prevalencias que desembo-
can en una  determinada condición social.

La técnica estadística escogida para tal fin fue
la partición recursiva, utilizada en la construcción
de árboles de decisión (Venables/Ripley, 1994)
en el análisis de la ENSO 98. El árbol de decisión
es una colección de reglas de clasificación que
desemboca en una partición exhaustiva de la
población. Estas reglas son de dos tipos, según
se trate de una variable cuantitativa o de una va-
riable cualitativa. Las reglas se representan en
un diagrama en la forma de árbol, un árbol de
decisión. La población constituye el tronco del
árbol y la primera regla lo divide en dos ramas.
Cada rama puede dividirse de nuevo o terminar
su intención clasificatoria, convirtiéndose en una
hoja. En este caso sólo tenemos dos tipos de
hojas: hogares pobres y hogares no-pobres.

3. APORTES Y LIMITACIONES DEL ANÁLISIS
DE LA ENSO 98

Aportes

A manera de síntesis, y para finalizar el capí-

tulo, se podrían mencionar algunas posibles con-
tribuciones del análisis de la Encuesta Social a la
investigación de la pobreza.

La continuidad y comparatividad

Comenzando por la continuidad que el enfo-
que adoptado trata de mantener con otras inves-
tigaciones y conceptos relativos a la pobreza en
Venezuela. El hecho de partir de importantes in-
vestigaciones recientes en el mismo tema, referi-
das en el comienzo de este capítulo, permite es-
tablecer un marco de referencia y de contraste
de los resultados de la Encuesta Social 1998.
Igualmente la consideración de los indicadores
de pobreza de mayor tradición en los estudios de
la situación social del país tales como la Línea
de pobreza y las Necesidades Básicas Insatisfe-
chas, facilita la comparatividad con otros estudios
y la exploración de nuevos indicadores como el
de Capacidades Básicas Insatisfechas.

La jerarquización y cuantificación relativa

En consonancia con lo anterior, el estudio de
la Encuesta aumenta su capacidad de confirmar
la importancia de variables significativamente
asociadas a la pobreza, ya reportadas anterior-
mente. La confirmación nítida de cuáles son esas
variables sería un resultado muy provechoso para
avanzar en programas, políticas e investigacio-
nes más ajustadas. Esa es otra aspiración del
análisis. Más aún cuando se trabaja con diferen-
tes conceptos de pobreza que podrían darle ma-
yor validez a los hallazgos.

Pero no basta con saber que la escolaridad
del jefe, la dependencia del hogar y los servicios
de la vivienda son, a manera de ejemplo, las tres
más importantes. Importa mucho saber cuán im-
portantes son, es decir, establecer su jerarquía,
poder explicativo y posibilidades fuertes de pre-
decir la condición pobre del hogar. Una de las
herramientas que más ayudó en este aspecto fue-
ron los árboles de decisión (partición recursiva),
ya que permitieron una cuantificación relativa de
las variables, en forma aislada o en grupo o en
su totalidad, una ventaja considerable sobre las
tradicionales medidas de asociación, que gene-
ralmente limitan el estudio a pares de variables.
Una metodología que abre el camino a los
decisores de la política social que deseen, con
pocas preguntas, evaluar la condición de vida
pobre de un hogar o hacerle seguimiento a una
política de superación de la pobreza.

Los constructos relacionales

Finalmente, se puso particular énfasis en la
elaboración de constructos o variables transfor-
madas para el análisis que permitieran captar
realidades relacionales del hogar y no solamente
individuales. Por eso se prestó atención a la ela-
boración de tasas, tales como la tasa de depen-
dencia del hogar, la tasa de escolaridad del ho-
gar, la tasa parental, entre las más importantes.

El análisis de la pobreza, en sus
primeros resultados exploratorios, mostró

la existencia de cuatro variables con alta
asociación y poder explicativo de la

condición pobre, cualquiera sea el
método utilizado. Ellas fueron: tasa de

dependencia del hogar, tasa de
escolaridad, tasa parental y estrato

socioespacial o dominio. Se propuso,
pues, tomarlas como hipótesis a

comprobar y a descifrar en términos de su
significación para el desarrollo humano.
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NOTA METODOLÓGICA

Diseño muestral
El diseño de la muestra y la recolección de los datos fueron llevadas a cabo por la OCEI. La muestra se extrajo del Marco Maestro de la OCEI, que se emplea

para la obtención de los datos de las principales encuestas del Sistema Estadístico Nacional. Como se señaló previamente, la muestra se encuentra estratificada
por cuatro dominios. Ellos fueron: 1) El Área Metropolitana de Caracas, tal y como viene definida según el Censo 1990; 2) El conjunto de las principales ciudades
de Venezuela: todas estas localidades con sus correspondientes áreas metropolitanas (las “satélites” de Caracas: Los Teques –San Pedro, San Antonio de los
Altos, Carrizal, Figueroa–, Guarenas, Guatire, Ocumare del Tuy, Cúa, Charallave, Catia La Mar, Maiquetía, Caraballeda, La Guaira, Macuto, Naiguatá, Carayaca);
Maracaibo; Valencia, Maracay –Turmero, El Limón, Cagua y Palo Negro–; Barquisimeto –Cabudare, El Cují, Los Rastrojos, Zanjón Colorado–; Ciudad Guayana;
Barcelona-Puerto la Cruz; San Cristóbal –Palmira, Táriba, Abejales–; 3) Las ciudades medias con más de 25.000 habitantes y que no han sido mencionadas.
Ellas son: El Tigre, Anaco, San José de Guanipa, San Fernando (Biruaca); La Victoria, Villa de Cura, San Mateo, El Consejo; Barinas; Ciudad Bolívar, Upata,
Caicara del Orinoco; Puerto Cabello, Güigüe, Morón, Tacarigua, San Joaquín; San Carlos, Tinaquillo; Tucupita; Santa Ana de Coro, Punto Fijo, Punta Cardón,
Carirubana, La Vela de Coro; Calabozo, San Juan de los Morros, Valle de la Pascua, Altagracia de Orituco, Zaraza; Carora, El Tocuyo, Quíbor; Mérida, El Vigía,
Ejido; Maturín, La Pica; Porlamar, Pampatar; Acarigua, Araure, Guanare (Mesa de Cavaca), Villa Bruzual; Cumaná, Carúpano; Rubio, San Antonio del Táchira,
San Juan de Colón; Valera, Trujillo, Boconó; San Felipe (Cocorote), Yaritagua, Chivacoa; Cabimas, Ciudad Ojeda, San Carlos del Zulia, Machiques, La Villa del
Rosario, Lagunillas, Los Puertos de Altagracia, La Concepción; Puerto Ayacucho; 4) Localidades menores de 25.000 habitantes no incluidas en los dominios
antes mencionados.

A partir de los estratos o dominios se planificó la extracción de 1.000 unidades primarias, consistentes en segmentos de viviendas, de las cuales 934
finalmente pasaron a formar parte de la muestra efectiva. De las unidades primarias se extrajo una muestra efectiva de unidades secundarias de 8.509
viviendas. En cada vivienda se examinaron todos los hogares presentes, obteniéndose las unidades muestrales finales: 8.698 hogares efectivos.

DOMINIO VIVIENDAS HOGARES PERSONAS FAMILIAS

1 2.443 2.488 10.359 2.787

2 2.301 2.361 11.183 2.741

3 2.195 2.257 10.934 2.638

4 1.570 1.592 7.998 1.797

TOTAL 8.509 8.698 40.474 9.963

La expansión muestral, con base en los pesos calculados por la OCEI, arrojó una estimación de 4.946.392 hogares venezolanos, habitados por 23.101.417 personas.
Una limitación de la muestra, que no se pudo remediar para la ENSO 98, se refiere a los retrasos en la actualización de nuevos segmentos, correspondientes en gran parte a asentamientos
poblacionales recientes, posteriores al año 1990, donde predominan sectores populares.

La clase de muestreo utilizado para la selección de la muestra fue bifásico, trietápico, estratificado. En la primera  fase se seleccionó los segmentos y/o
sectores que conforman la Muestra Maestra, con probabilidad proporcional a una medida de tamaño (número de viviendas) de forma independiente para cada
entidad  y subdominio de estudio, utilizando un mecanismo de selección sistemático.

En cuanto a la previsión de errores en el levantamiento de los datos, además de la supervisión del proceso por personal OCEI a nivel nacional y por
entidades, se aplicó una revisión sistemática de los cuestionarios levantados, buscando vacíos de información o inconsistencias mayores, detectables con la
revisión directa del dato en cada cuestionario. Paralelamente se llevó a cabo una entrevista de control, que los supervisores realizaban a los encuestadores,
para detectar fallas o sesgos. De ambos procedimientos se derivaron decisiones correctivas por parte de personal de la OCEI.

Procesamiento de datos
Sobre los errores de captura de datos, el primer procesamiento realizado a finales de 1998 arrojó una base de datos con una cantidad no admisible de

inconsistencias e incoherencias, que fue el resultado de una validación parcial y sin coordinación adecuada entre los equipos participantes en la encuesta para
ese momento. Debido a esos problemas hubo que retranscribir los datos de nuevo, aplicándo el plan de validación sistemáticamente, así como un proceso de
codificación y crítica de preguntas abiertas y de datos con problemas.

La nueva validación se hizo por personal con amplia experiencia en procesamiento de encuestas, tanto en línea como a posteriori, para cada dominio
completo. Se realizó según el Plan de Validación de Coherencias y Consistencias, el cual estuvo basado principalmente en las definiciones manejadas para la
investigación, las relaciones básicas y en estudios similares como la Encuesta de Hogares por Muestreo y CENSO 90. Una vez hechos algunos ajustes, se
elaboró el Manual de Consistencias y Coherencias  como documento final. La validación de datos se realizó de dos formas: “en línea” y “pos-captura”. La
validación en línea se realizó incorporando al programa de captura filtros que evitaron la entrada de datos erróneos de digitación, de levantamiento o de revisión,
lo cual permitió detectar errores y aplicar correctivos simultáneamente con la transcripción. En este momento se detectaron códigos fuera de rango, pases
incorrectos y algunas inconsistencias e incoherencias. Ahora bien, existen variables para las cuales la validación en línea no es conveniente, por esto se
estableció la validación pos–captura que consiste en la corrección de datos después de la transcripción, fundamentándose en argumentos derivados de las
definiciones y conceptos prefijados para la investigación. La validación pos–captura  se realizó con base en listados generados por el sistema, en los cuales se
registraron los errores de los datos que debían ser verificados. Luego se hizo la comparación entre lo observado en la base de datos y la planilla original.
Posteriormente se aplicaron las modificaciones pertinentes.

En términos generales se puede apuntar que los criterios utilizados para validar la calidad de los datos se escogieron de acuerdo a comportamientos
normales de los valores obtenidos, es decir, del promedio de los valores que comúnmente se han detectado en investigaciones similares o de los que determina
el sentido común; no obstante, hay consideraciones muy particulares que no se admiten al momento de establecer criterios de validación, pues de esta manera
los filtros no serían suficientemente rigurosos. Pero si al analizar la información de la planilla se comprobara que los valores que despuntan de la norma no
evidencian suficientes insumos para ser considerados erróneos, se acepta el dato correspondiente como real.

Durante las etapas de validación de la información se manejaron varias fuentes de error y sujeto a esto se aplicaron ciertos correctivos detallados a
continuación: a) errores de levantamiento: se analizaron los datos reflejados según las definiciones y las validaciones, se corrigieron en el cuestionario y en la
base correspondiente; b) errores de revisión: se hizo lo posible por recuperar la información de levantamiento, se corrigió el cuestionario y la base correspon-
diente; c) errores de transcripción: se corrigió la base.

No habiendo errores de los tipos anteriores, si la información escapaba de la norma, se procedía a revisar la sección de observaciones, se analizaba y se
decidía entre dejar el dato tal como estaba, lo que se denomina “incoherencias e inconsistencias aceptadas”, o cambiarlo de acuerdo con otros datos para el
mismo individuo en la encuesta.

Las bases de datos anteriormente aludidas, una vez culminados los procesos de transcripción y validación, fueron exploradas detalladamente con el
propósito de garantizar la calidad de los datos en conjunto. En particular se adoptaron las correcciones indicadas por los expertos de la OCEI, comisionados
para revisar las bases de datos resultantes.
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La pobreza, en definitiva, es una
realidad compleja y multidimensional,

cuyo énfasis explicativo ha variado en el
tiempo. Ha pasado de determinaciones

económicas (bajo crecimiento económico
y/o mala distribución de la riqueza), a

dificultades de los grupos pobres para
insertarse en la sociedad (exclusión del
mercado de trabajo y de los circuitos del

gasto social), llegando ahora a la falta
de potenciación o falla en las
capacidades de las personas.

Lo específico de estas variables en nuestro aná-
lisis es que sus definiciones modifican el énfasis
que se ha dado tradicionalmente, por ejemplo, al
jefe del hogar, para medir su escolaridad, su con-
dición de ocupación, y asumirla como principal
condición del hogar. Esto por razón de tratarse
de estudios con predeterminaciones económicas
en su concepción. Se plantea aquí, por el contra-
rio, que cada vez más, las unidades familiares,
entre ellas el hogar, operan como relaciones de
deberes y derechos entre sus miembros, por lo
cual las medidas más relacionales, como las ta-
sas, se acercan mejor a esas formas de organi-
zación. Por eso se trabaja también con la tasa de
escolaridad, la cual logra medir el nivel de esco-
laridad de todo el hogar. De esa manera se retoma
la iniciativa de la CEPAL al definir el clima educa-
cional del hogar, pero sólo medido para mayores
de quince años.

Limitaciones

Las limitaciones del estudio, por su parte, son
varias y ya han sido mencionadas en las distin-
tas secciones del capítulo. En particular resulta
importante llamar la atención sobre aspectos que
podrían ser mejorados en una futura Encuesta
Social (más ampliamente se podría hablar de una
investigación social con diferentes acercamientos
metodológicos, entre ellos la encuesta) que se
proponga objetivos más orientados hacia la me-
dición del desarrollo humano y no solamente de
la pobreza.

La dimensión subjetiva

La primera tiene que ver con la ausencia de
la dimensión subjetiva de la vida social. Después
de toda la crítica al desarrollo en términos de ex-
clusivo crecimiento económico, y de la propuesta
de reformulación de Sen y otros autores sobre el
desarrollo humano (Nussbaum/Sen, 1996), si algo
hoy está más claro es que la calidad de vida tie-
ne una importante dimensión subjetiva puesto que
implica poner en primer plano al sujeto (Touraine,
1999), y lo que para él es valioso, y no solamente
valioso en términos instrumentales o económicos
(el hacer), sino también en relación a la identidad
(el ser). La calidad de vida o el desarrollo huma-
no es una particular sintonía o articulación entre
aspectos objetivos y subjetivos de la vida. Excluir
una de las esferas de la vida social implica com-
partir cierto determinismo del mundo social. Así,
la existencia de buenas condiciones objetivas no
explica por qué la calidad de vida en una gran
metrópoli latinoamericana es considerada mala.
Son los aspectos subjetivos los que vienen a in-
tervenir allí.  El Informe Desarrollo Humano en Chile
del año 1998 es una buena muestra de un es-
fuerzo en ese sentido. En ese Informe aparece,
entre otros indicadores, un Indice de Seguridad
Humana con “...dos perspectivas que constitu-
yen dos ámbitos diferentes pero complementa-
rios que construyen la seguridad global de las
personas: lo objetivo, referido a las circunstan-

cias concretas de disposición o no de mecanis-
mos de seguridad, y lo subjetivo, representado
por la opinión evaluativa de las personas respec-
to de su seguridad general” (PNUD, 1998, p. 18).
Y los resultados muestran que en la capital de
Chile existen buenas condiciones objetivas, pero
al analizar las subjetivas, el índice de esa ciudad
baja ostensiblemente. Algo muy similar ocurriría
de realizarse en Caracas una evaluación subjeti-
va de la calidad de vida.

Por otra parte, se observa cómo el estudio de
la pobreza mejoraría sustancialmente si se con-
siderara la opinión de los pobres, tal y como lo
recomienda el Informe del PNUD sobre la Pobreza
Humana (PNUD-IPH, 2000, p. 111). Un esfuerzo
indirecto sobre este aspecto fue emprendido por
Cartaya (1996), en Venezuela, a partir de datos
provenientes de variadas investigaciones socia-
les y urbanas que le permitieron examinar pun-
tualmente otros aspectos del desarrollo humano
como la seguridad y los derechos individuales y
políticos. Una labor de producción de datos que
requiere mayor apoyo y atención.

El efecto tautológico

Pero la consideración exclusiva de aspectos
objetivos y cuantitativos de las condiciones de vida
conduce a una segunda limitación en el análisis
presentado. Es lo que se ha llamado el efecto de
cercanía conceptual o tautológico en la relación
de las variables explicativas con las variables de
respuesta. Hay una cierta circularidad, por ejem-
plo, entre la condición pobre por NBI y variables
asociadas relativas a dependencia económica o
escolaridad. Estas dos últimas están contenidas
en el indicador de pobreza NBI y de allí que pue-
da parecer tautológico que aparezcan asocia-
das15. Es cierto que el valor del análisis no sufre,
en la medida en que su objetivo es identificar,
jerarquizar y clasificar las variables asociadas a
esa condición objetiva de vida pobre para esta-
blecer intensidades, ponderaciones y rutas de
decisión que sólo el indicador de pobreza no ofre-
ce. Y en ese propósito interesa mucho que las
variables cercanas al indicador puedan estable-
cer su importancia jerárquica y clasificatoria. El
resultado final sigue siendo, sin embargo, una
identificación afinada de la situación de pobreza
y un aporte parcial a la trama “explicativa” de la
pobreza. Ya que si se trata de un modelo “expli-
cativo”, se requerirían variables de la esfera de la
vida social relativas a la subjetividad (la escogen-
cia de las personas, sus valores, capacidades,
potenciación y participación) que romperían la
tautología objetivista del estudio que pretende
“explicar” la condición objetiva de la vida con va-
riables objetivas de la vida, como si ellas fueran
las más importantes o las únicas que cuentan.
Puede reclamarse un justo valor universal para
ciertas condiciones de vida, por encima de cultu-
ra y contextos. Pero admitir unas condiciones
objetivas de vida como modelo universal cuando
los énfasis, los matices y las prioridades de su
definición son establecidos desde fuera de nues-

15 Este efecto por lo demás se presenta en otras investiga-
ciones cuantitativas sobre la pobreza, reseñadas en este
trabajo.
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tra subjetividad, resucita el evolucionismo desa-
rrollista que reproduce la subvaloración y la
identidad negativa o dependiente, muy relacio-
nadas con la pobreza (De Venanzi, 1997). La po-
breza, en definitiva, es una realidad compleja y
multidimensional, cuyo énfasis explicativo ha va-
riado en el tiempo. Ha pasado de determinacio-
nes económicas (bajo crecimiento económico y/
o mala distribución de la riqueza), a dificultades
de los grupos pobres para insertarse en la socie-

16 El Informe sobre el Desarrollo Humano 2000 señala lo si-
guiente: “Los vínculos entre las diferentes dimensiones de
la pobreza, las diferentes capacidades o derechos, pueden
reforzarse mutuamente en una espiral descendente de tram-
pas. Pero también pueden movilizarse para crear un círculo
virtuoso y una espiral ascendente de escape” (PNUD-IDH,
2000, recuadro 4.1).

dad (exclusión del mercado de trabajo y de los
circuitos del gasto social), llegando ahora a la falta
de potenciación o falla en las capacidades de las
personas.

Muchas preguntas quedan planteadas: ¿qué
está primero y qué viene después en la serie
explicativa o a la hora de la acción? ¿Acaso esas
distintas “causas” no están relacionadas entre sí?
Se cree, en efecto, que sí lo están y que son indi-
visibles16.
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Capítulo III

Caracterización de las condiciones de
vida y pobreza

A continuación se presentan los resultados prin-
cipales del análisis de las condiciones de vida de
los venezolanos registradas en la Encuesta Social
1998. En la primera sección se describen brevemen-
te las características más relevantes de las condi-
ciones de vida de los hogares venezolanos. En la
segunda sección se abordan las principales meto-
dologías en uso para la identificación de hogares
pobres y su posible uso desde la perspectiva del
desarrollo humano. Seguidamente se plantean las
conclusiones de un estudio comparativo que esta-
blece las diferencias y semejanzas entre los distin-
tos métodos para medir la pobreza, explorando las
dimensiones que comportan la condición de vida
pobre/no-pobre. El análisis se basa en estructuras
paramétricas que permiten cuantificar la probabili-
dad de estar en una condición de vida particular,
contribuyendo así a la búsqueda de las capacida-
des envueltas y su cuantificación relativa, a los efec-
tos de presentar una caracterización de la condi-
ción de vida pobre en Venezuela desde la perspec-
tiva del desarrollo humano. El estudio de jerarquías
y profundidad de asociaciones entre diversos fun-
cionamientos y fallas en las capacidades básicas
permite establecer las rutas que en los hogares ve-
nezolanos conducen a la condición de vida pobre.
De esta manera se introduce al lector al problema
de formular (y evaluar) políticas destinadas a supe-
rar la pobreza en Venezuela.

1. CONDICIONES DE VIDA DE LOS HOGARES
VENEZOLANOS

Como se explicó en el capítulo II, la población
objeto de la ENSO 98 fue  estratificada en cuatro
dominios urbanos, a saber: el área metropolitana
de Caracas (AMC), ciudades principales, ciudades
medianas y poblados y localidades de menos de
25.000 habitantes. La expansión muestral arrojó
un estimado de 4.946.392 hogares, habitados por
23.101.417 personas. Las correspondientes distri-
buciones por dominio urbano son el objeto del cua-
dro 3.1.

Organización familiar

De acuerdo con la Encuesta Social 1998, de
los 4.946.392 hogares estimados en Venezuela se
tiene que 75,56% están constituidos por un solo
núcleo familiar, 13,09% por dos núcleos, 3% por
tres o más. Los hogares habitados por personas
que no constituyen núcleo familiar representan
8,27%. Entre estos últimos se encuentran los ho-
gares unipersonales, los cuales alcanzan 5,41%
del total de hogares, y los pluripersonales sin nú-
cleos, el resto.

Los jefes de hogar mujeres representaron
25,96% del total, y los hombres 74,04%.

Sólo 47% de los hogares declara un jefe de ho-
gar casado con cónyuge residente, mientras que
25% está unido, 18,33% son divorciados, separa-
dos o viudos, y, finalmente 9,65% son solteros.

La distribución del número de personas por ho-
gar (cuadro 3.2) cambia significativamente cuando
nos desplazamos de un dominio a otro, es decir, no
es homogénea entre dominios17. El tamaño prome-
dio del hogar aumenta en la medida en que pasa-
mos de Caracas a las poblaciones más pequeñas.

La razón por la cual el jefe de hogar es señala-
do como tal por el informante del hogar se debe, en
61,05% de los casos a que mantiene económica-
mente el hogar; en 13,22% de los casos por ser la
persona más respetada y la que además toma las
decisiones; en 13,77% de los casos por tratarse del
padre y en 6,2% de los casos por tratarse de la
madre.

La familia de interacción o red de apoyo queda
en evidencia con las siguientes informaciones:
15,4% de los hogares apoyan económicamente a
otras personas fuera del hogar; 13% de los hoga-
res dependen parcial o totalmente de otros para los
gastos del hogar; 19,6% de hogares reciben regu-
larmente a comensales externos al hogar. Estos
comportamientos no están distribuidos homogénea-
mente entre los dominios. Se hacen más relevantes
en los menos citadinos.

El hogar familiar, a la vez unidad económica y
relación parental, es ampliamente mayoritario. Es-
tas observaciones no se transmiten al lazo matri-
monial, que no está presente ni en la mitad de los
hogares, lo que muestra una diversidad de situa-
ciones familiares, con un número importante de
hogares cuyo jefe no está casado (52,93%) o es
una mujer (25,96%). El porcentaje de hogares que
se apoya en otros hogares para su subsistencia
supera 13%.

CUADRO 3.1
DISTRIBUCIÓN DEL NÚMERO DE HOGARES Y PERSONAS SEGÚN EL DOMINIO URBANO AL QUE PERTENECEN

DOMINIOS URBANOS HOGARES PERSONAS

AMC  761.983 3.170.043

Ciudades principales  1.560.646  7.203.325

Ciudades medianas 1.056.965  5.088.750

Poblados < 25.000 1.566.798  7.639.299

Total hogares 4.946.392 23.101.417
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Tenencia de la vivienda y servicios básicos

Del total de hogares, 70,54% están estableci-
dos en viviendas propias completamente pagadas,
11,81% las alquila, 8,53% cancela mensualidades
para su adquisición, y 6,66% ocupan viviendas ce-
didas por razones de trabajo o de ayuda familiar. La
distribución exhibe una diferencia significativa se-
gún el dominio de estudio. La proporción de vivien-
das propias pagadas totalmente disminuye a medi-
da que aumenta el tamaño del centro poblado, mien-
tras para las viviendas en alquiler la relación es la
inversa. Es importante subrayar que la declaración
de la vivienda como propia no significa que sea pro-
pio el terreno donde ésta se encuentra, como ocu-
rre, por ejemplo, con los  ranchos urbanos edifica-
dos sobre terrenos invadidos.

En cuanto a los servicios de aguas negras,
73,38% de los hogares declaran que sus viviendas
se encuentran conectadas a la red de cloacas,
16,06% a pozo séptico, 4,79% declaró contar sólo
con un excusado y 5,76% no cuenta con ningún
tipo de disposición de excretas. Al cruzar esta va-
riable con los dominios de la muestra se rechaza la
hipótesis de homogeneidad: mientras en Caracas,
97,82% tiene conexión a cloacas, en las poblacio-
nes de menos de 25.000 habitantes sólo 46,1% de
los hogares está conectado a este servicio. Por otra
parte, 88,25% de los hogares gozan del servicio de
acueducto, y su distribución tampoco es homogé-
nea por dominio. En cuanto a la calidad del servicio,
sólo 54,64% de los hogares declara que recibe el
agua todos los días. De los cinco servicios de red
(cloaca, acueducto, teléfono, basura, electricidad),
34,98% de los hogares los posee todos y 18% po-
see dos o menos. Cuando se compara esta distri-
bución por dominios se encuentra que la distribu-
ción no es homogénea (cuadro 3.3). Esta falta de
homogeneidad presenta un claro orden estocástico
a favor de los dominios con ciudades mayores. Por
ejemplo, el porcentaje de hogares con todos los
servicios decrece sostenidamente desde 55,77% en
el área metropolitana de Caracas a 13,7% en las
poblaciones con menos de 25.000 habitantes.

Los resultados acerca de la tenencia de la vi-
vienda confirman la importancia de la propiedad de
la vivienda y el activo que esto representa para el
hogar venezolano. Por otra parte, se observa que la
cobertura de servicios básicos está asociada con

el grado de urbanización: a menor tamaño e impor-
tancia de las localidades hay menor cobertura.

Tipo de vivienda

El material que predomina en las paredes de
las viviendas es el bloque frisado en 79,52% de los
casos, 9,5% bloque o ladrillo sin frisar y 4,63% ado-
be, tapia o bahareque frisado. En cuanto al piso, en
primer lugar se encuentra el cemento (61,39%),
seguido del mosaico y la cerámica (36,14%). Sólo
2,45% posee piso de tierra. El techo es de láminas
en 47,11% de las viviendas, de platabanda en
38,77% y de tejas en 3,15%. Debe dedicarse  espe-
cial atención al hecho de que 10,34% del total de
las viviendas tiene techos de asbesto.

En relación con la tipología de la vivienda, la
quinta aislada, el apartamento en edificio, la quinta
tipo, la casa tradicional y la casa moderna repre-
sentan 48,42% del total de viviendas del país. Lue-
go se encuentran la casa de barrio, el apartamento
en edificio de barrio y el rancho urbano, los cuales
suman 38,55% de las viviendas. Se encuentra, por
último, la vivienda rural de malariología, la casa ru-
ral y el rancho rural, que totalizan 13,03% y repre-
sentan la periferia semi-rural y los poblados rurales
del país. La casa moderna o “quintica” (22,58%),
entre la casa de barrio y la quinta, podría ubicarse
también con las viviendas de los barrios. Esto se
confirma al observar la distribución por dominios.
En el área metropolitana de Caracas 62,39% de las

17 Los cálculos para la ENSO 98 se han realizado utilizando
técnicas apropiadas para el diseño muestral. Nuestra refe-
rencia fundamental es Skinner et. al., 1989. Las pruebas de
homogeneidad e independencia se realizaron mediante la
estadística Ji-cuadrado generalizada de Pearson (c2), corre-
gida para el diseño muestral mediante el método de Rao y
Scott (1982), la cual sigue la distribución F. Esta aparece al
pie de las tablas. La estadística tradicional sin ajustar se ha
colocado como referencia, pero su uso bajo muestreos com-
plejos es erróneo. Siempre que afirmemos la falta de homo-
geneidad de una distribución ello significa que el valor de la
estadística ajustada es significativo y conduce al rechazo
de la hipótesis de homogeneidad.

CUADRO 3.3
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CANTIDAD DE SERVICIOS DE RED DE LOS QUE DISPONE,

SEGÚN DOMINIO DE ESTUDIO

CANTIDAD DE SERVICIOS DE RED QUE TIENE LA VIVIENDA

DOMINIO 0 1 2 3 4 5 Total

AMC 0,00 0,55 2,82 15,55 25,31 55,77 100

Ciudades principales 0,00 1,58 4,62 14,10 36,82 42,88 100

Ciudades medianas 0,21 1,87 8,49 11,40 38,15 39,88 100

Poblados < 25.000 2,25 18,60 21,28 15,21 28,96 13,71 100

Total 0,76 6,87 10,44 14,10 32,84 34,98 100

Pearson:
c2 sin ajuste (15) = 2070.7405
c2 ajustada  F(8.50,7902.74) = 18.9547 P = 0.0000

CUADRO 3.2
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CANTIDAD DE PERSONAS QUE LO COMPONEN, SEGÚN DOMINIO DE ESTUDIO

TOTAL DE PERSONAS QUE COMPONEN EL HOGAR

DOMINIO 1 2 3 4 5 6 7 8 9 y más %Total

AMC 5.37 13,12 21,30 22,95 17,35 9,66 4,91 2,24 3,10 100

Ciudades principales 4,89 9,65 16,58 23,58 17,52 11,40 6,84 3,70 5,84 100

Ciudades medianas 4,50 8,26 15,83 21,85 18,39 12,37 7,01 5,32 6,47 100

Poblados < 25.000 6,58 8,15 13,44 21,82 16,69 12,83 6,93 5,93 7,62 100

Total 5,41 9,41 16,15 22,55 17,42 11,79 6,61 4,53 6,12 100

Clave:  porcentaje fila estimado
c2 sin ajuste (24 g.l.) = 157.9420
c2 ajustada  F(17.09, 15891.71) = 3.8072
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viviendas es del primer tipo, 37,39% del segundo y
0,32% del tercero, mientras que en el dominio cua-
tro las viviendas tipo tres llegan a 34,06%.

La distribución de los tipos de vivienda difiere
significativamente en cada dominio urbano. Los ti-
pos más sólidos y modernos de vivienda se en-
cuentran en las ciudades grandes, mientras que
las viviendas más deterioradas aumentan en las
ciudades pequeñas y en el medio rural.

Confort en los hogares

La tenencia de cocina a gas (99,03%), nevera
(85,98%), televisor a colores (74,28%) y lavadora
(56,74%) son las más comunes en los hogares. Sólo
10,33% de los hogares venezolanos tiene compu-
tadora. En cuanto a vehículos, sólo 29,49% de los
hogares venezolanos cuenta con vehículos.

Si consideramos como bienes de alto confort la
secadora, el microondas, la computadora y la coci-
na eléctrica, encontramos que 22,71% de los hoga-
res venezolanos cuenta con por lo menos uno de
esos bienes. Esta característica se distribuye
diferenciadamente entre los dominios: en Caracas
hay 49,87% de los hogares con al menos un bien
de alto confort, mientras que en las poblaciones de
menos de 25.000 habitantes sólo 8,45% de los ho-
gares lo posee.

Percepción de problemas y fuentes de apoyo

De los encuestados que declararon haber teni-
do un problema durante los últimos doce meses, el
primer problema señalado fue la situación econó-
mica (45,13%); en segundo lugar, enfermedad
(20,52%) y muerte de un familiar (12,56%) en ter-
cer lugar.

Para enfrentar estas dificultades la fuente de
apoyo de los hogares fueron: sus familiares
(48,14%), ahorros propios (27,37%), amigos  o ve-
cinos (11,78%), y medios institucionales públicos,
religiosos, préstamos o seguros (10,79%).

La información fundamenta la hipótesis de la
debilidad institucional y la importancia de la red de
interacción solidaria a la hora en que los hogares
venezolanos afrontan dificultades.

Participación ciudadana

Sólo en 7,3% de los hogares se registró partici-
pación en asociaciones civiles (ambientales, veci-
nales, de salud). Este porcentaje bajó a 6,61% para
las asociaciones culturales, educacionales y depor-
tivas, a 6,14% para las asociaciones políticas (par-
tidos y sindicatos) y a 5,99% para las religiosas.

La participación ciudadana es todavía incipiente
en Venezuela, siendo ligeramente mayor en las
asociaciones civiles que en las políticas o religio-
sas18.

Actividad económica del jefe del hogar

En cuanto a la actividad económica del jefe del
hogar 82,14% forma parte de la población activa.
De ellos, 77,34% se declararon trabajando y 4,8%

desocupados. Del 17,86% inactivos 7,99% realizan
quehaceres del hogar y no trabajan fuera. En la si-
tuación de pensionados se encuentra 5,77% de los
jefes de hogar.

Sólo 55,78% de los jefes de hogar del sexo fe-
menino están ocupados, mientras que para los je-
fes de sexo masculino este porcentaje es de 84,91%.
La mayoría de las jefes de hogar se encuentra tra-
bajando y las que no lo hacen se encuentran pre-
dominantemente en labores del hogar.

La categoría ocupacional más frecuente entre
los jefes de hogar es la de trabajador por cuenta
propia (24,98%), seguida de empleado en empresa
particular (18,79%), obrero en empresa particular
(13,29%) y empleado gubernamental (11,36%). Los
jefes de hogar en el rol de patronos o empleadores
constituyen 8,47% de la población. El Estado vene-
zolano emplea directamente 14,86% de los jefes de
hogar.

Condición educativa de la población

Se estimó que 6,72% de la población de 10 años
o más  es analfabeta. Por otra parte, 12,22% de los
jefes de hogar no lograron ningún grado educativo.

La tasa de escolaridad promedio del hogar (nú-
mero de años aprobados por los miembros/años de
escolaridad potencial) es de 29,11%, equivalente a
6 años promedio de escolaridad, por debajo de los
9 años obligatorios. Esta tasa varía de acuerdo al
dominio: en el dominio 1 la mediana es de 31%,
mientras que en el dominio 4 alcanza sólo 21%.

Por otra parte, 41% de los niños entre 4 y 6 años
no asiste a centros educativos; 44% de los jóvenes
entre 16 y 17 años se encuentra fuera del sistema
educativo; 89% de los niños entre 4 y 15 años que
no asiste a la escuela, habita hogares pobres.

El nivel educativo alcanzado por 53,09% de los
jefes de hogares venezolanos es de educación bá-
sica y  22,22% no posee ningún nivel. Estamos ha-
blando de 75,31% de jefes de hogar con un nivel
educativo no mayor de educación básica. En el otro
extremo, hay 12% con nivel universitario o de
posgrado.

Condición de salud de la población

Al menos un problema de salud en los últimos
treinta días, que le impidió a uno o más de sus miem-
bros realizar sus actividades normales durante por
lo menos un día, reportó 30,92% de los hogares;
44,30% de los hogares reportó por lo menos a un
enfermo crónico entre sus miembros. En las pobla-
ciones menores de 25.000 habitantes la incidencia
de este problema crece, en comparación con los
otros dominios.

En relación con los fumadores, 37,88% de los
hogares tiene alguno o varios de sus miembros que
son fumadores, característica que se distribuye
diferenciadamente entre los dominios, habiendo más
fumadores en los hogares de las grandes ciudades
que en las pequeñas y en el medio rural.

En los hogares donde habitan menores de seis
años, 89,35% reportó niños inmunizados con vacu-
nas reglamentarias (BCG, Triple, Sarampión, Polio).

18 Aunque la religión predominante en los hogares es la ca-
tólica, la mayoría de los venezolanos, 55,38%, se declara
católico “no practicante”; 33,69% católicos practicantes,
6,28% son evangélicos, y 3,86% de ninguna religión.
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Esta cifra se distribuye de manera diferente de acuer-
do a la condición de pobreza por ingresos. Los ho-
gares de pobres extremos son los que tienen la
menor proporción de niños con todas sus vacunas
(82,81%). Los hogares en pobreza crítica reportan
86,39% en la misma situación, y los no pobres
92,99%.

El control médico de niños menores de seis años
se lleva a cabo en 71,25% de los hogares donde
ellos habitan. El 28,75% de los hogares donde por
lo menos un niño no es llevado a control está rela-
cionado con la condición de pobreza. Estos niños
sin control son aproximadamente 849.515 a nivel
nacional. Se confirma, por otra parte, que los niños
pobres acuden al control en menor proporción:
37,81% de los niños en pobreza extrema no van,
en comparación con 22,42% de niños no pobres.

2. LA MEDICIÓN DE LA POBREZA
COMO FALLA DE LAS CAPACIDADES
BÁSICAS

La pobreza como falla de las capacidades básicas

Para estudiar la pobreza desde la perspectiva
del paradigma del desarrollo humano se entiende
la pobreza, siguiendo a Sen, como una falla en las
capacidades básicas. Se explora la visión de la
condición de vida pobre como:

– Una condición de vida bajo carencias socia-
les, de carácter heterogéneo y multidimensional,
produciendo distintas situaciones de pobreza, con-
secuencia de fallas o limitaciones en las capacida-
des básicas.

– Entenderemos las carencias o fallas de capa-
cidades básicas como: recursos escasos, necesi-
dades insatisfechas o procesos de descalificación,
evaluadas en relación a un patrón mínimo de con-
sumo, o de bienestar o de ciudadanía, propios de
una sociedad moderna o desarrollada (Nussbaum/
Sen, 1996).

En el apartado dedicado a capacidad básica y
pobreza, en su artículo sobre capacidad y bienes-
tar,  Sen (1996) argumenta a favor de la identifica-
ción de combinaciones mínimas de capacidades
básicas para plantear el problema del diagnóstico
y la medición de la pobreza, y critica el uso aislado
del ingreso como herramienta para identificar po-
bres. La pobreza como falla de las capacidades
básicas ha sido detectada en la ENSO 98 median-
te cuatro indicadores clásicos: Líneas de Pobreza
por ingreso, Líneas de Pobreza por gastos, Nece-
sidades Básicas Insatisfechas (NBI) y Método In-
tegrado. Se ha incluido un quinto indicador, Capa-
cidades Básicas Insatisfechas, obtenido al agre-
gar al indicador NBI la incapacidad para lograr una
nutrición adecuada. Es necesario considerar las
limitaciones de estos indicadores desde la pers-
pectiva del desarrollo humano, y su significado.

Es interesante destacar que en el trabajo arri-
ba mencionado Sen también presenta su posición
con respecto al uso de líneas de pobreza y del
ingreso en general, como una “variable apodera-
da” de la falta de capacidades: mientras se pue-
dan lograr las capacidades mínimas por medio del

fortalecimiento del ingreso será posible identificar
un ingreso mínimo que permita alcanzar los nive-
les de capacidad mínimamente aceptables.

Las líneas de pobreza intentan establecer ta-
les umbrales enfatizando una falla fundamental y
varias fallas generales. El primer umbral, o línea
de indigencia o pobreza extrema, es en efecto una
medida de la incapacidad para lograr una nutrición
adecuada, mientras que el segundo umbral o um-
bral de pobreza relativa se refiere a la incapacidad
para acceder a varios funcionamientos básicos,
entre los que destacan el acceso a una vivienda
adecuada, servicios de salud, servicios básicos
(electricidad, agua, teléfono), educación, vestimen-
ta y calzados adecuados, transporte, etc.

En Venezuela el primer umbral se establece a
partir del cálculo del costo de la canasta alimenta-
ria normativa, realizado por la OCEI, para un con-
sumo alimentario por persona de 2.200 kilocalorías.
Ello representó para agosto de 1998 un total de
Bs. 120.688,44 para un hogar de 5,2 miembros en
promedio, obteniéndose un valor de canasta ali-
mentaria per capita de Bs. 23.209,32. El segundo
umbral viene dado por la canasta de consumo nor-
mativa, la cual se ha venido estimando en Vene-
zuela desde 1990 como el doble de la canasta ali-
mentaria normativa.

Comparando los valores de los gastos básicos
declarados en la ENSO 98 con los valores de los
gastos en alimentos, fue posible investigar si la
proporción 2 a 1 utilizada para estimar el segundo
umbral seguía siendo razonable en 1998. El esti-
mado para la razón entre el gasto básico y el gas-
to alimentario, en unidades de canasta alimentaria
normativa per capita, a nivel nacional, es de 2,08
± 0,08, justificando el método que se ha venido
utilizando a nivel nacional. Sin embargo esta rela-
ción decrece a medida que decrece la compleji-
dad urbana. Un contraste de hipótesis nos mues-
tra que procedería realizar una corrección a la
metodología, utilizando un valor de 2,29 para esti-
mar la canasta básica a partir de la canasta ali-
mentaria en el área metropolitana de Caracas y
grandes ciudades, y un valor de 1,83 para ciuda-
des medianas y poblados con menos de 25.000
habitantes. Sin embargo, construir una nueva lí-
nea de pobreza a partir de estos valores e investi-
gar sus consecuencias debería esperar, a nuestro
juicio, la consolidación de los mismos en estudios
dirigidos a la investigación del gasto familiar.

Con la suma de todos los ingresos declarados
del hogar, divididos entre el número de miembros
y entre el valor de la canasta alimentaria normati-
va, obtenemos los ingresos en unidades de canasta
alimentaria normativa per capita. La canasta ali-
mentaria normativa per capita es la unidad mone-
taria utilizada en el análisis de la ENSO 98. Tiene
la ventaja de ofrecer una visión inmediata de la
situación social en ingresos y gastos que es inde-
pendiente de las fluctuaciones monetarias y su
valor de cambio relativo.

Si los ingresos en estas unidades no alcanzan
el valor de una canasta alimentaria, se considera
al hogar en pobreza extrema, al estar en riesgo de
desnutrición. Si se ubican entre una y dos canas-
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CUADRO 3. 4
CONSTRUCCIÓN DEL MÉTODO INTEGRADO

                                                                                            Método NBI

Hogares no pobres Hogares Pobres

Hogares no pobres Hogares socialmente Hogares en pobreza

integrados inercial (estructural)

Método LP

Hogares pobres Hogares en pobreza Hogares en pobreza

reciente (coyuntural) crónica (Total)

tas alimentarias, se considera al hogar en pobreza
relativa o “coyuntural”, al no poder cubrir sus ne-
cesidades básicas. Por encima de dos canastas
alimentarias se clasifica al hogar como no pobre.

La Línea de Pobreza por gastos consiste en
comparar los gastos por consumo básico del ho-
gar con el valor de la canasta alimentaria normati-
va. Los umbrales de pobreza se calculan de la mis-
ma manera que para la Línea de Pobreza por in-
gresos, utilizando la canasta alimentaria normati-
va per capita. Se comparan los gastos per capita
por consumo básico del hogar, en alimentos, edu-
cación, vestido, calzado, transporte escolar, salud,
electricidad, agua, luz, gas, gasolina y vivienda,
con el valor per capita de una canasta normativa.
Si estos gastos, que denominamos gastos bási-
cos, en unidades de canasta alimentaria normati-
va per capita no alcanzan el valor de una canasta
alimentaria, se considera al hogar en pobreza ex-
trema. Si se ubican entre una y dos canastas ali-
mentarias, se considera al hogar en pobreza  rela-
tiva o “coyuntural”. Por encima de dos canastas
alimentarias se clasifica como no pobre.

La crítica fundamental de Sen al uso de las lí-
neas de pobreza radica en el hecho de que los
umbrales no varíen con las características perso-
nales y sociales de las que dependen las capaci-
dades, ni entre comunidades. Por otro lado, exis-
ten funcionamientos y capacidades básicas que
difícilmente mejorarían fortaleciendo el ingreso. La
condición de un analfabeta de 40 años es muy di-
fícil que cambie sólo porque incrementemos sus
ingresos, o los del hogar al cual pertenece. Al utili-
zar líneas de pobreza referidas al hogar se persi-
gue identificar la falta de capacidad para lograr cier-
tos funcionamientos mínimos identificando el cos-
to asociado a dichos funcionamientos. Que el pri-
mer umbral a identificar sea el de subsistencia
nutricional es razonable, y referido al hogar es un
umbral bastante estable regionalmente. Sin embar-
go, el segundo umbral, aquel que pretende identi-
ficar hogares cuyos recursos para satisfacer las
necesidades básicas van más allá de la nutrición
adecuada, es demasiado general.

El método de las Necesidades Básicas Insa-
tisfechas (NBI) consiste en identificar un conjunto
mínimo de dichas necesidades y declarar un ho-
gar en pobreza relativa si carece de alguna de es-
tas necesidades y en pobreza extrema si tiene más
de una carencia. En cualquiera de estos dos ca-
sos decimos que el hogar es pobre. Si se satisfa-
cen todas estas necesidades se considera que el
hogar no es pobre. Para la ENSO 98 y por razones
de comparabilidad se siguió el método sugerido
por la OCEI en el Mapa de la Pobreza 1994 (cf.
OCEI/FEGS, 1994)19. Para ello se definen seis ca-
rencias básicas: la carencia de una vivienda ade-
cuada, la carencia de servicios básicos de agua
corriente y eliminación de excretas, el ausentismo
escolar en menores entre 7 y 12 años, la vida en
condiciones de hacinamiento crítico (más de tres
personas por cuarto), una escolaridad muy baja
del jefe del hogar (menos de tres grados de esco-
laridad) y una alta dependencia económica (más
de tres personas por cada persona ocupada).

Como puede verse, el método responde a la iden-
tificación de combinaciones mínimas de capacida-
des básicas, si bien deja de lado algunas capaci-
dades fundamentales, como la de lograr una nutri-
ción adecuada. Por otra parte, como subraya Erik-
son (1996), el número total de problemas medidos
es un indicador burdo de la situación total de un
individuo, que le da igual ponderación a cada tipo
de problema diferente.

La Medición Integrada de la Pobreza propone
la integración de los criterios Línea de Pobreza por
ingresos y Necesidades Básicas Insatisfechas
(Boltvinik, 1992; OCEI/FEGS, 1994), partiendo de
la tesis de que ambos métodos se complementan,
el primero siendo un indicador indirecto enfocado
en aspectos económicos y que apunta a la capaci-
dad potencial de satisfacción de necesidades bá-
sicas, y el segundo siendo un indicador directo
enfocado en los aspectos estructurales de la po-
breza. La complementariedad de ambos métodos
lleva a la definición de cuatro tipologías (hogares
socialmente integrados, hogares en pobreza re-
ciente, hogares en pobreza inercial y hogares en
pobreza crónica) (cuadro 3.4).

Ya sabemos que NBI comprende seis funcio-
namientos, mientras que LP ingresos y LP gastos
se centran principalmente en la capacidad alimen-
taria, la cual no está incluida en NBI. Por estas ra-
zones parecería recomendable trabajar con la po-
breza por el Método Integrado. Ella abarca un aba-
nico de posibles fallas que parecería ofrecer una
perspectiva más completa. No obstante, esta ca-
racterización de la pobreza obvia la pobreza ex-
trema o más acentuada, relativa a la falla en la
capacidad alimentaria para el caso de LP ingresos
o cuando hay dos necesidades insatisfechas en el
caso de NBI, lo cual presenta un problema con-
ceptual con la pobreza entendida en términos de
desarrollo humano y podría ser un problema para
pensar políticas hacia los más necesitados. En
consecuencia preferimos concentrarnos en el mé-
todo NBI, puesto que trabaja una perspectiva de
pobreza estructural acorde con la visión del desa-
rrollo humano y abarca más funcionamientos, y en
las líneas de pobreza, en tanto que proporcionan
umbrales que definen limitaciones en el acceso a
las necesidades básicas.

Las Capacidades Básicas Insatisfechas es otra
alternativa que hemos explorado que consiste en
agregar al indicador NBI otra incapacidad básica:

19 Ver nota 8 (cap II) relativa a la forma de medición del indi-
cador NBI.
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la incapacidad para lograr una nutrición adecuada,
medida a través de la Línea de Pobreza por ingre-
sos. De esta manera obtenemos un constructo más
completo y acorde con la conceptualización de fa-
lla en las capacidades que es el que hemos deno-
minado Capacidades Básicas Insatisfechas, CBI.
Por este método consideramos a un hogar en po-
breza relativa si tiene sólo una capacidad básica
insatisfecha, y en pobreza extrema si tiene más
de una. Decimos que el hogar es pobre en cual-
quiera de estos casos y lo calificamos como no
pobre si están satisfechas las siete capacidades
básicas consideradas por el indicador.

Como veremos inmediatamente, las distintas
metodologías comentadas para la identificación de
hogares en situación de pobreza no son medidas
alternativas de un mismo fenómeno, sino más bien
visiones distintas (y complementarias) de un fenó-
meno complejo de múltiples aristas. Por ello no
procede, a nuestro juicio, utilizar una de estas
metodologías en particular, sino más bien realizar
un estudio comparativo de los factores más aso-
ciados a la condición de vida pobre según cada
indicador, con el fin de obtener el conjunto de es-
tos factores que mejor explica la condición de vida
pobre en Venezuela.

Los ingresos del hogar

La media del ingreso per capita del hogar, medi-
do en términos del valor de la cesta normativa ali-
mentaria, para el momento de la encuesta era de
6,79 cestas per capita para el dominio 1, de 4,34
para el dominio 2, de 2,95 para el dominio 3 y de
2,53 para el dominio 4. Si se sabe que dos canas-
tas son la línea divisoria entre los pobres y los no
pobres, entonces puede apreciarse la diferenciación
expresada por dominio.

El gráfico 3.1 muestra la distribución del ingreso
según los dominios urbanos en la forma de diagra-
mas de caja. La base del diagrama, en forma de
corchete (indicada como “a” en el diagrama corres-
pondiente al área metropolitana de Caracas, AMC),
representa al 1% que menos ingresos percibe. El
corchete se une a la base de la caja central (b)
mediante una línea. Esta base de la caja (b) repre-
senta al 25% que menos ingresos percibe. La línea
que divide la caja central en dos partes (c) repre-
senta el 50% de la distribución, correspondiendo a
la mediana, el valor del ingreso que divide en dos
mitades a la población. Este valor corresponde a
3,94 canastas alimentarias para el AMC, a 2,48 ca-
nastas para las grandes ciudades, a 2,07 canastas
para las ciudades medianas y a 1,38 canastas para
las poblaciones con menos de 25.000 habitantes.
La mitad que menos gana está por debajo de la
mediana; la que más gana, por encima. El tope su-
perior de la caja (d) separa al 75% que menos in-
gresos percibe, del 25% que más ingresos percibe
(el cuartil superior de la distribución). El corchete
superior (e), unido por una línea a la caja represen-
ta al 99% que más gana. Las barras fuera de estos
límites (f) son consideradas observaciones extre-
mas. En todos los dominios, la primera mitad de la
caja es mucho más estrecha que la segunda mitad,

mostrando la extrema desigualdad que existe, en
todos los dominios, en la distribución del ingreso.
Sin embargo, esta desigualdad se acorta a medida
que disminuye el tamaño de los centros poblados.
El comportamiento más extremo se observa en el
área metropolitana de Caracas. El segundo hecho
que destaca es el descenso de la mediana a medi-
da que disminuye el tamaño de los centros pobla-
dos. En general, los ingresos son, por tanto, meno-
res, en las poblaciones de menor tamaño.

Línea de Pobreza por ingresos

 Un 45% de los hogares venezolanos son po-
bres según esta metodología, de los cuales 18,69
% son pobres extremos (cuadro 3.5). Esta pobreza
aumenta con la disminución del tamaño de las ciu-
dades y poblados, desembocando en una distribu-
ción que difiere significativamente según los domi-
nios urbanos. La distribución espacial de la pobre-
za es, por tanto, desigual y la población más
desfavorecida es la que habita en los centros po-
blados de menos de 25.000 habitantes, donde la
pobreza alcanza a 62,68% de la población.

Línea de Pobreza por gastos básicos

El gráfico 3.2 presenta la distribución del gasto
básico por dominios urbanos. Obsérvese que el
comportamiento es similar al discutido para el caso
de los ingresos, mostrando claramente la desigual-
dad en la distribución espacial del gasto básico de
los hogares. El gasto decrece (en el sentido del or-
den estocástico reflejado en la distribución) a medi-
da que decrece el tamaño del centro poblado.

El gráfico 3.3 muestra la distribución nacional
(en canastas alimentarias per capita) del gasto bá-
sico por cada canasta alimentaria de ingreso. Cier-
tamente, la relación entre gastos e ingresos no es

GRÁFICO 3.1
DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO, EN CANASTAS ALIMENTARIAS PER CÁPITA, SEGÚN LOS DOMINIOS URBANOS
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CUADRO 3. 5
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CLASIFICACIÓN DEL MÉTODO DE LÍNEA DE POBREZA

POR INGRESOS, SEGÚN DOMINIOS URBANOS

LÍNEA DE POBREZA POR INGRESOS

POBREZA POBREZA

DOMINIO EXTREMA COYUNTURAL CLASE MEDIA CLASE ALTA TOTAL

AMC    6,37 15,15 59,74 18,74 100

Ciudades principales 13,24 23,69 54,26   8,82 100

Ciudades medianas 18,71 28,92 48,68   3,68 100

Poblados < 25.000 30,09 32,59 34,06   3,26 100

Total 18,69 26,31 47,52   7.49 100

Pearson:
c2 in ajuste (9)   =  969.9055
c2 ajustada   F(6.37,5928.36) =   40.9103

lineal y su dispersión aumenta con el valor de los
ingresos. El gráfico muestra cómo el gasto básico
conforma una parte mayor del ingreso para los va-
lores bajos, reflejada en la pendiente exhibida por
las medianas. Nótese el cambio de comportamien-
to alrededor de la décima canasta, precisamente el
umbral que separa la clase media de las clases al-
tas. El gráfico también ilustra uno de los defectos de
la línea de pobreza por ingreso: la existencia de
hogares sin ingresos en el sentido tradicional pero
con un volumen de gastos relativamente alto.

El 43,3% de los hogares tiene gastos básicos
por debajo de la línea de pobreza y son considera-
dos pobres según esta metodología (cuadro 3.6).
De estos hogares, 18,03% son pobres extremos.
Esta pobreza también varía significativamente se-
gún los dominios urbanos.

Al igual que con la Línea de Pobreza por ingre-
so, la proporción de pobres se incrementa a medi-
da que pasamos a centros poblados de menor po-
blación, llegando casi a invertirse en el caso de los
centros poblados con menos de 25.000 habitantes
con respecto a la distribución en el área metropoli-
tana de Caracas.

Necesidades Básicas Insatisfechas

Desde éste ángulo más estructural de la pobre-
za, aumenta la proporción de hogares pobres a
60,49%, lo que incluye 26,82% de hogares en po-
breza extrema (cuadro 3.7). De particular relevan-
cia es la concentración de pobreza extrema según
NBI en el dominio 4, los centros poblados con me-
nos de 25.000 habitantes, la cual alcanza a 79,85%
de esta subpoblación. De nuevo la prueba de ho-
mogeneidad de Pearson ajustada según el método
de Rao y Scott nos muestra una desigualdad signi-
ficativa en la distribución espacial de la pobreza.

Método Integrado

La combinación de la LP por ingresos y la po-
breza por NBI ofrece una perspectiva de 67,7% de
hogares clasificados como pobres (cuadro 3.8). Se
unen así dos perspectivas de pobreza, una coyun-
tural y otra estructural, para obtener el resultado.

De nuevo es significativa la falta de homogenei-
dad en la distribución de la pobreza por dominio de
estudio. Nótese que en este caso el porcentaje de
pobres pasa de 43,23% en el área metropolitana
de Caracas a 86,19% en los centros poblados con
menos de 25.000 habitantes.

Capacidades Básicas Insatisfechas

Esta combinación alternativa del umbral de in-
digencia de la Línea de Pobreza por ingresos y la
pobreza por NBI desemboca en una clasificación
similar a la del método NBI para el caso de los ho-
gares no pobres, pero aumenta ligeramente los por-
centajes de hogares en pobreza extrema, indican-
do que la mayoría de los hogares que acusan dos o
más de las carencias establecidas por el método
NBI también padecen carencias nutricionales. Este
método clasifica el 61,7% de los hogares como po-

GRÁFICO 3.2
DISTRIBUCIÓN DEL GASTO BÁSICO, EN CANASTAS ALIMENTARIAS PER CAPITA, SEGÚN LOS DOMINIOS URBANOS

GRÁFICO 3.3
VENEZUELA: DISTRIBUCIÓN DEL GASTO BÁSICO POR CADA CANASTA ALIMENTARIA DE INGRESO
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bres, lo que incluye a 32,45 % en pobreza extrema
(cuadro 3.9). De nuevo es significativa la falta de
homogeneidad en la distribución de la pobreza por
dominio de estudio, pasando el porcentaje de po-
bres de 38,41% en el área metropolitana de Cara-
cas a 80,96% en los centros poblados con menos
de 25.000 habitantes.

En general, para todos los indicadores presen-
tados, existe una asociación significativa entre la
condición de pobreza y el confort de los hogares.
Algunos bienes de confort, tales como la secadora,
el horno microondas y la computadora, están fuer-
temente asociados a los hogares socialmente inte-
grados. Los hogares más pobres carecen de estos
y otros bienes, pero tienden a poseer cocina a gas.
La cocina eléctrica es poco común en comparación
con la cocina a gas, pero se encuentra fundamen-
talmente en hogares integrados. El bien menos co-
mún es la cocina a kerosene, la cual es utilizada en
los hogares más pobres.

A pesar de esta diversidad, la presente des-
cripción nos informa de un comportamiento gene-
ral similar entre los diferentes indicadores de po-
breza, y confirma la desigualdad de condiciones
de vida asociada con la distribución espacial de la
población en el territorio nacional. Por otra parte,
es necesario comprender que cualquier índice
univariado resultará en una reducción drástica de
una problemática con tantas aristas como las que
presenta la condición social del venezolano. Sin
embargo, como subraya Erikson (1996), las des-
cripciones requieren que se elijan indicadores, y la
descripción resumida con frecuencia también re-
quiere que los indicadores se “amalgamen” en ín-
dices.

3. CARACTERIZACIÓN DE LA POBREZA
EN VENEZUELA

Como se ha comentado, las distintas metodo-
logías consideradas para la identificación de ho-
gares en situación de pobreza no son medidas al-
ternativas de un mismo fenómeno sino más bien
visiones distintas (y complementarias) de un fenó-
meno complejo. Por ello no procede, a nuestro jui-
cio, restringirse a una de estas metodologías en
particular, sino realizar un estudio comparativo de
los factores mayoritariamente asociados a las con-
diciones de vida pobre según cada una de ellas,
con el fin de obtener el conjunto de estos factores
que mejor explica, en general, la condición de vida
pobre en Venezuela.

Para fines comparativos se consideró la condi-
ción de vida dada por cada indicador en términos
binarios: pobres versus no pobres, ya que no to-
das las metodologías particionan las condiciones
sociales de la misma manera. Utilizar una parti-
ción fina de las condiciones sociales por diversos
métodos haría difícil la comparación, y complica-
ría innecesariamente la interpretación de los mo-
delos. Luego de ajustar modelos logísticos y de
encontrar para cada indicador de pobreza el con-
junto de variables que mejor explican dicha dicoto-
mía, procedimos  a comparar los resultados para
cada indicador, estableciendo así un estudio hori-

CUADRO 3.6
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CLASIFICACIÓN

DEL MÉTODO DE LÍNEA DE POBREZA POR GASTOS BÁSICOS, SEGÚN DOMINIOS DE ESTUDIO

LÍNEA DE POBREZA  POR GASTO BÁSICO

POBREZA POBREZA

DOMINIO EXTREMA COYUNTURAL NO POBRES TOTAL

AMC 3,949 14,77 81,29 100

Ciudades principales 12,01 23,80 64,20 100

Ciudades medianas 19,55 27,80 52,65 100

Poblados < 25.000 29,84 30,16 40,00 100

Total 18,03 25,28 56,70 100

Pearson:
c2 sin ajuste (6) = 820.7788
c2 ajustada   F(4.19,3896.41) = 47.5968

CUADRO 3.7
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CLASIFICACIÓN DEL INDICADOR

NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS, SEGÚN DOMINIOS DE ESTUDIO

INDICADOR  NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS

POBREZA POBREZA

DOMINIO NO POBRE RELATIVA EXTREMA TOTAL

AMC 62,31 30,65   7,03 100

Ciudades principales 49,84 34,47 15,69 100

Ciudades medianas 36,51 40,55 22,93 100

Poblados < 25.000 20,15 29,70 50,15 100

Total 39,51 33,67 26,82 100

Pearson:
c2 sin ajuste (6)   = 1450.5817
c2 ajustada   F(3.55,3302.82) =   64.4042

CUADRO 3.8
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CLASIFICACIÓN

DEL MÉTODO INTEGRADO,  SEGÚN DOMINIOS DE ESTUDIO

MÉTODO INTEGRADO

DOMINIO POBRES INTEGRADOS TOTAL

AMC 43,23 56,77 100

Ciudades principales 59,15 40,85 100

Ciudades medianas 70,59 29,41 100

Poblados < 25.000 86,19 13,81 100

Total 67,71 32,29 100

Pearson:
c2 sin ajuste (3)   =  896.2776
c2 ajustada   F(2.34,2171.58) =  68.9044

CUADRO 3.9
VENEZUELA: PORCENTAJE DE HOGARES POR CLASIFICACIÓN DEL INDICADOR CAPACIDADES BÁSICAS

INSATISFECHAS, SEGÚN DOMINIOS URBANOS

INDICADOR CAPACIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS

POBREZA POBREZA

DOMINIO NO POBRE RELATIVA EXTREMA TOTAL

AMC 61,59 27,67 10,75 100

Ciudades principales 48,30 30,57 21,12 100

Ciudades medianas 35,45 33,42 31,14 100

Poblados < 25.000 19,04 25,79 55,18 100

Total 38,33 29,22 32,45 100

Pearson:
c2 sin ajuste (6)   = 1299.49
c2 ajustada   F(3.54,3291.82) =   64.2870



46 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

de 21,76 puntos, para el indicador NBI. Ello no sig-
nifica que la dependencia económica en el hogar
pueda ser atacada, únicamente, por la vía del
empleo. Una familia numerosa con un alto compo-
nente de menores de 14 años tiene una alta de-
pendencia económica que es difícil corregir. El es-
tudio demostró que entre los hogares pobres el
factor que más contribuye a una tasa de depen-
dencia elevada es el porcentaje de menores de 14
años, no la tasa de desocupación del hogar. Entre
los hogares en pobreza extrema, sin embargo, la
tasa de desocupación tiene tanto peso en el incre-
mento de la dependencia económica como el por-
centaje de menores de 14 años.

La tasa de escolaridad del hogar es el porcen-
taje de años efectivos de escolaridad de los miem-
bros del hogar relativos al número total de años de
escolaridad que deberían tener de acuerdo con su
edad. Es una medida del nivel de escolaridad de
todo el hogar. De esa manera se retoma la iniciati-

zontal de las variables envueltas. Seguidamente
exploramos particiones más finas de los indicado-
res (e.g. pobreza extrema, pobreza coyuntural, cla-
ses medias, etc.) mediante modelos logísticos
múltiples, modelos ordinales y árboles de decisión,
con el fin de profundizar verticalmente en el com-
portamiento de las variables más asociadas a la
respuesta de los indicadores y estudiar la varia-
ción intrínseca de la condición de vida pobre de
acuerdo con la correspondiente partición que de
esta condición realice la metodología escogida para
determinar la condición de vida. De esta manera
se logró:

– Establecer la existencia de asociaciones en-
tre las variables estudiadas y la condición de vida;

– Identificar el tipo de asociación, su magnitud
y orientación, las variables envueltas y su jerar-
quía “explicativa”;

– Explorar estrategias de clasificación de la
población según sus características y condición de
vida.

El análisis nos reduce a un cierto conjunto de
funcionamientos y capacidades asociados a esta
condición de vida. Estos funcionamientos deberían
ser, entonces, el objeto de las políticas dirigidas a
erradicar la condición de vida pobre. De hecho, la
identificación de estos funcionamientos y capaci-
dades nos ayudarían a avanzar en la meta (de-
seable) de crear un índice de desarrollo o integra-
ción social, que permita cuantificar de manera sim-
ple el desarrollo humano a nivel de hogares y fa-
milias.

Independientemente del método utilizado para
calificar la condición de pobreza, todos los mode-
los exhiben la presencia de cuatro variables signi-
ficativamente asociadas a dicha condición. Ellas
son: tasa de dependencia del hogar, tasa de esco-
laridad en el hogar, tasa parental del hogar y el
estrato socioespacial en el cual se ubica el hogar.
A estas variables les siguen en importancia el nú-
mero de servicios de red urbana a los que está
conectada la vivienda, el total de personas que
componen el hogar, la condición laboral del jefe
del hogar, los materiales de construcción de la vi-
vienda, el porcentaje de beneficios laborales que
se disfrutan en el hogar y el número de bienes de
consumo que disfruta el hogar. Estas variables
están asociadas a más de un indicador de pobre-
za, pero no a todos ellos.

La tasa de dependencia del hogar es una ver-
sión continua del Indicador de alta dependencia
económica utilizado en la construcción del méto-
do NBI. Básicamente es el porcentaje de miem-
bros del hogar que dependen de las personas ocu-
padas en el hogar. El gráfico 3.4 muestra la rela-
ción entre la probabilidad de que el hogar no sea
pobre y la tasa de dependencia para todos los in-
dicadores: mientras menor sea la tasa de depen-
dencia económica en el hogar, mayor es la proba-
bilidad de que el hogar no sea pobre. En un hogar
con cinco miembros, la entrada de cada miembro
al mercado laboral implica una disminución de la
tasa de dependencia de 20% y un aumento en la
probabilidad de no estar en pobreza de 20,94 pun-
tos, para el indicador de pobreza por ingresos, y

GRÁFICO 3.4
COMPARACIÓN DEL COMPORTAMIENTO MARGINAL DE LA PROBABILIDAD DE

NO SER POBRE CON RESPECTO A LA TASA DE DEPENDENCIA DEL HOGAR

GRÁFICO 3.5
COMPARACIÓN DEL COMPORTAMIENTO MARGINAL DE LA PROBABILIDAD DE

NO SER POBRE CON RESPECTO AL PORCENTAJE DE ESCOLARIDAD DEL HOGAR
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va de la CEPAL, cuando define el clima educacio-
nal del hogar utilizando la escolaridad de los mayo-
res de quince años. Creemos que los años de es-
tudio de los menores de quince años también cuen-
tan en el clima educacional de un hogar, sobre todo
cuando el objetivo es más amplio que el de una
visión económica del hogar. A medida que se
incrementa la escolaridad del hogar aumenta la pro-
babilidad de que el hogar no sea pobre (gráfico 3.5).
Por cada año de escolaridad ganado para el hogar,
la probabilidad de que el hogar no caiga en estado
de pobreza aumenta en 4,81 puntos, según el indi-
cador por ingresos. Esta tasa desplazó en impor-
tancia explicativa a la escolaridad del jefe del ho-
gar y al porcentaje de escolaridad parental,
enfatizando la importancia del factor educativo en
la superación de la pobreza. Este resultado tiene
un impacto considerable para la definición de es-
trategias de superación de la pobreza, ya que es
mucho más viable incrementar la tasa de escolari-
dad del hogar que aumentar la escolaridad del jefe
del hogar o de su cónyuge.

La tasa parental del hogar se refiere al porcen-
taje de miembros del hogar que ejercen el rol
parental. Es importante recordar que en un hogar
pueden cohabitar varios núcleos. De hecho, 16%
de los hogares presenta más de un núcleo. La tasa
parental del hogar tiene una asociación positiva
con una condición de vida sin pobreza y nos inte-
resa saber si esta asociación positiva se debe a la
condición biparental del hogar, y por tanto se trata
de una familia nuclear bien constituida con padre
y madre presentes, o si se refiere a la presencia
de diversas madres de una familia extendida, con
uno que otro padre, pero donde la relación la ha-
cen las madres de diferentes núcleos. Examinan-
do la razón dada al dividir el número de padres
entre el número de madres del hogar se observa
que ésta aumenta, en promedio, de 0,75 entre los
pobres extremos, a 0,87 en las clases altas, indi-
cando una ausencia mayor del padre en los estra-
tos menos favorecidos. Sin embargo, la correlación
entre esta razón y la tasa parental es baja y la evi-
dencia no es conclusiva. Sólo podemos asegurar
que una presencia mayor de individuos en el rol
parental favorece las oportunidades de una vida
libre de la pobreza. Nótese que la variable puede
ser examinada bajo la hipótesis de analistas so-
ciales que señalan una relación entre el tipo de
familia y la condición de vida (Colmenares, 1992;
Hurtado, 1997). Sin embargo, la presencia del pa-
dre en el hogar tuvo una relación más débil con la
condición de vida que la razón entre el número de
padres-madres y el total de miembros del hogar,
lo que amplía el campo de significación del resul-
tado al sacarlo de la idea más circunscrita de la
familia nuclear y asociarlo con familias extendidas
o con familias solidarias (Castells, 1997).

Los estratos socioespaciales o dominios urba-
nos se construyeron en términos de niveles decre-
cientes de urbanización y el análisis indica que a
menor urbanización se encuentran peores condi-
ciones de vida. A medida que pasamos del área
metropolitana de Caracas a los poblados de me-
nos de 25.000 habitantes, el tipo de vivienda, los

servicios públicos de red y las condiciones de vida
en general disminuyen o desmejoran. Dejando el
resto de las variables constantes, la probabilidad
de que un hogar sea pobre aumenta 1,5 veces
cuando pasamos del área metropolitana de Cara-
cas a los poblados de menos de 25.000 habitan-
tes.

Otras variables de importancia: el número de
servicios de red urbana a los que está conectada
la vivienda, el porcentaje de beneficios laborales
que se disfrutan en el hogar y el número de bienes
de consumo presentes en el hogar están asocia-
dos positivamente con una vida sin pobreza. El total
de personas que componen el hogar está asocia-
do negativamente con tal condición de vida, al igual
que la presencia de un jefe de hogar desocupado
o en labores del hogar sin remuneración.

Más que el tipo de vivienda, son los materiales
de construcción de la vivienda los que aparecen
fuertemente asociados a los indicadores de pobre-
za, expresando así la dificultad de lograr una tipo-
logía práctica  de las viviendas venezolanas. A
medida que decrece la calidad del techo, piso y
paredes, aumenta la probabilidad de encontrarnos
frente a un hogar en condiciones de pobreza. Es-
tas afirmaciones no constituyen una sorpresa. La
contribución analítica consiste en cuantificar la
contribución relativa de estos factores a la condi-
ción de vida pobre, posibilitando su jerarquización
mediante estructuras paramétricas que permiten
la evaluación de políticas y su impacto sobre la
condición de vida pobre. Pero lo que es de mayor
importancia en términos del desarrollo humano,
establece las dimensiones que comportan la con-
dición de vida pobre/no pobre y por ende contribu-
ye a la búsqueda de las capacidades envueltas y
su cuantificación relativa a los efectos de elaborar
índices de las diversas dimensiones del desarrollo
humano, en el espíritu paramétrico invocado por
Sen (1996).

El hecho de que las mediciones de pobreza
por gastos e ingresos, ambas de carácter coyun-
tural, incluyan más variables coyunturales en sus
modelos logísticos (36% en ambos casos, en com-
paración con 25% de MI y 29% de NBI) es consis-
tente conceptualmente. Es interesante notar, sin
embargo, que esas mediciones coyunturales de la
condición de vida son mayoritariamente explica-
das por variables estructurales y no coyunturales,
lo que corrobora que la complementariedad de
variables con diferente carácter es recomendable
para la definición y comprensión de la pobreza. Sin
embargo, en términos generales, que dos tercios
de las variables presentes en los modelos sean de
carácter estructural confirma que la explicación de
la pobreza se encuentra fundamentalmente en
componentes que resultan muy resistentes a polí-
ticas de cambio en plazos cortos.

Otro aporte específico del análisis es que sus
conclusiones modifican el énfasis que se ha dado
tradicionalmente a las características del jefe del
hogar (su escolaridad, su condición de ocupación,
etc.) como principales determinantes de la  condi-
ción del hogar. El análisis confirma que cada vez
más las unidades familiares, entre ellas el hogar,
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operan como relaciones de deberes y derechos
entre sus miembros, por lo cual las medidas más
relacionales, como las tasas y porcentajes que
envuelven a la mayoría de sus miembros, se acer-
can mejor a esas formas de organización.

Las variables dan idea de lo que está más aso-
ciado con salir de la pobreza, en el orden que si-
gue: carga familiar razonable, educación, grupo
familiar estable, servicios de la vivienda, buen tra-
bajo y mínimo confort. Estos son aspectos bási-
cos del desarrollo humano de acuerdo con los re-
sultados del análisis para la condición de vida.

4. EL PERFIL DE LA POBREZA

Como hemos visto, el análisis comparativo de
las variables asociadas a cinco tipos diferentes de
pobreza permitió identificar un puñado de condi-
ciones de vida que la caracterizan.

El cuadro 3.10 resume el perfil promedio de
los hogares venezolanos según su condición so-
cial, presentados de acuerdo a valores de la me-
diana de variables significativamente asociadas a
la explicación de la pobreza en Venezuela. Las en-
tradas nos permiten observar las diferencias que
existen entre las condiciones sociales listadas. Des-
tacan, entre las características más relevantes: el
número de dependientes, que pasa de cinco (5)
entre los hogares en pobreza extrema a uno (1)
entre los hogares en las clases altas; el número de
miembros, el número de menores de catorce años,
la escolaridad del hogar y la del jefe del hogar en
particular; el número de servicios de red. De esta
manera podemos resumir el perfil para cada con-
dición social. Veamos, en particular,  el perfil del
hogar en pobreza  extrema de acuerdo con esos
resultados.

Un hogar típico en pobreza extrema en Vene-
zuela, que representan 18,69% del total, es aquel
cuyos ingresos económicos impiden comprar los
alimentos necesarios para la nutrición básica de
sus integrantes. El hogar promedio en pobreza
extrema tiene seis miembros, de los cuales tres
son menores de 14 años. Cinco personas depen-
den de una sola que trabaja y recibe ingresos, lo
que constituye una carga familiar muy pesada; la
tasa de escolaridad en el hogar no sobrepasa la
educación básica, expresada particularmente en
un grado de instrucción que no llega al sexto gra-
do por parte del jefe del hogar; la estructura fami-
liar se caracteriza por contar con la presencia de
una madre no siempre acompañada de un mari-
do, que no necesariamente es el padre de todos
los niños. A esta madre le corresponde la mayor
responsabilidad en las tareas del hogar de seis
miembros. El jefe del hogar es quien tiene la res-
ponsabilidad del aporte salarial. Se trata probable-
mente de un trabajador por cuenta propia que re-
porta al hogar sólo un beneficio laboral de los
ocho20 considerados en la ENSO 98. Este hogar
tiene residencia en una vivienda modesta, la casa
de barrio, conectada generalmente a sólo tres ser-
vicios de red urbana.

A estos perfiles podemos asociar, gracias a los
modelos ajustados, la probabilidad de estar en cada

condición social. Así, para el hogar pobre extremo
típico, la probabilidad de que el hogar no se en-
cuentre en situación de pobreza es de 9%, para el
hogar en pobreza crítica es de 32%, para el de
clase media es de 76% y para la clase alta la pro-
babilidad de no estar en pobreza alcanza 98%.

Esta metodología permite la evaluación de es-
trategias para salidas a la pobreza, al cuantificar
el cambio producido en la probabilidad de estar en
una condición social cuando variamos simultánea-
mente varias características de dicha condición de
vida. Por ejemplo, la probabilidad de que un hogar
en pobreza extrema no sea pobre puede aumen-
tar de 9% a 85%:
– si se reduce el número de dependientes del ho-
gar de cinco a tres personas;
– si se reduce el tamaño promedio del hogar de
5,66 a 4 miembros;
– si aumenta la escolaridad promedio del hogar en
5 años;
– si se dotan las viviendas pobres con los cinco ser-
vicios básicos de red.

Es decir, estos hogares superarían su condi-
ción de pobreza con una probabilidad de 85% si
estas cuatro variables se modifican en la forma in-
dicada. Claramente es posible asignar costos a
estas cuatro estrategias y una meta temporal acor-
de con los recursos disponibles.

La cuantificación relativa lograda permite a los
organismos encargados de elaborar planes para
la integración social establecer prioridades y áreas
de enfoque. Esta cuantificación relativa permite
además examinar variables en forma aislada, en
grupos, o en su totalidad, una ventaja considera-
ble sobre las tradicionales medidas de asociación,
que generalmente limitan el estudio a pares de
variables. Más importante aún, permite establecer
relaciones entre los distintos métodos clasificato-
rios bajo estudio, estableciendo así una clasifica-
ción de la importancia y naturaleza de las varia-
bles asociadas al fenómeno de la pobreza.

5. LOS CAMINOS DE LA POBREZA Y DE
LA INTEGRACIÓN SOCIAL

Los árboles de decisión obtenidos mediante
partición recursiva no sólo constituyen una ayuda
en la selección de variables relevantes para la cla-
sificación de la población, sino que además ofrecen
el beneficio de jerarquizar las variables de acuerdo
con su poder clasificatorio. El resultado final es un
conjunto de reglas jerárquicas de clasificación que
particionan la población de manera única, y que
suelen presentarse como un diagrama en forma de
árbol invertido: desde el tronco hasta las hojas. Cada
ramificación hasta la hoja terminal constituye un
camino que conduce (en nuestro caso) a la pobre-
za o a la integración social entendida restrictivamen-
te como ausencia de pobreza. El árbol constituye,
por tanto, una herramienta para clasificar hogares
en pobreza y al mismo tiempo identificar el tipo de
condiciones que lo hacen pobre. No todos los ho-
gares llegan a la pobreza por el mismo camino, y la
identificación de estos caminos a la pobreza abre la
posibilidad de elaborar planes sectoriales para la

20 Utilidades o bonificaciones de fin de año, vacaciones, caja
de ahorros, prestaciones sociales, guardería infantil, adju-
dicación de vivienda o crédito especial, protección en salud
y seguro social.
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integración social de los hogares en condiciones de
pobreza.

La estructura y riqueza de los árboles varía se-
gún el indicador de pobreza utilizado. Así, por ejem-
plo, el árbol correspondiente a la Línea de pobreza
por gastos exhibe 26 variables y 44 hojas termina-
les. El objetivo en esta sección no es discutir cada
árbol, sino ilustrar algunos de los usos de la meto-
dología.

El gráfico 3.6 ilustra el árbol de clasificación ob-
tenido para el indicador de Capacidades Básicas
Insatisfechas. Es un árbol muy sencillo que utiliza
apenas ocho variables para clasificar la población,
con un error de clasificación de 4,5%. De arriba ha-
cia abajo observamos las variables utilizadas en la
clasificación, ordenadas según su poder
discriminatorio. Las cuatro primeras son la tasa de
dependencia del hogar (TDH), el porcentaje de es-
colaridad del jefe del hogar (PEH), el número de
servicios de red urbana de la vivienda (SRU) y los
estratos socioespaciales o dominio urbanos. Las tres
primeras están estrechamente vinculadas a las va-
riables que componen el indicador NBI, y de hecho
el umbral de decisión de la tasa de dependencia
del hogar (67,7%) casi reproduce el umbral que le
correspondería al indicador de alta dependencia
económica de NBI (más de tres personas por per-
sona ocupada, 66,7% de dependencia). El número
de servicios de red es utilizado tres veces, siendo,
junto al porcentaje de menores de catorce años (uti-
lizada dos veces) la variable con mayor persisten-
cia. A estas variables les siguen el material del te-
cho de la vivienda, el porcentaje de menores de
catorce años y el número de niños en edad escolar
que no asisten a la escuela. Aunque la mayoría de
las variables son de carácter estructural, el árbol
incluye –en la última jerarquía– una variable

socioeconómica de carácter más coyuntural, la ca-
tegoría de ocupación del jefe del hogar.

El árbol presenta trece hojas terminales, que
constituyen trece rutas a la condición de vida anali-
zada. De ellas, seis desembocan en una condición
de vida pobre. Del tronco a las hojas, la primera
ruta a la pobreza se produce cuando la tasa de de-
pendencia económica del hogar es superior a 67,7%.
Por esta vía son clasificados como pobres 37,3%
de los hogares venezolanos. La segunda ruta co-
rresponde a los hogares con tasas de dependencia
inferiores a 67,7% pero cuyos jefes tienen una es-
colaridad menor a 19% (menor al cuarto grado de
escuela básica). El 11,2% de los hogares pobres
corresponden a esta vía. Una tercera ruta se esta-
blece en la misma rama cuando la escolaridad del
jefe es de cuatro grados o más pero el hogar recibe
menos de tres servicios de red urbana. Aquí se ubi-
ca 3,5% de los hogares pobres. El lector puede apre-
ciar el resto de las rutas a la pobreza o a la integra-
ción social y la forma en que distribuyen la pobla-
ción, según el indicador de capacidades básicas
insatisfechas. Este árbol tiene una estructura relati-
vamente sencilla, y podría utilizarse para definir
políticas sectoriales y para clasificar hogares objeto
de programas especiales.

CONCLUSIONES

Cuatro variables participan en todos los mode-
los: tasa de dependencia, tasa de escolaridad, tasa
parental y dominios urbanos. Estas son las más sig-
nificativamente asociadas a cualquiera de las for-
mas de pobreza analizadas y están explicando mejor
la condición de vida de los venezolanos.

La importancia de la fuerte asociación de las
variables relativas a la dependencia del hogar y la

CUADRO 3.10
PERFILES PROMEDIO DE CONDICIÓN DE VIDA SEGÚN LP POR INGRESOS

HOGARES POBREZA EXTREMA POBREZA CRITICA CLASE MEDIA CLASE ALTA

18,69 % 26,31% 47,52% 7,49 %

Perfiles sociales Ingresos <1 Ingresos <2 Ingresos entre 2 Ingresos > 10

basados en promedios canasta alimentaria canastas alimentarias y 10 canastas canastas

Número de miembros 6 5 4 3

Dependientes 5 3 2 1

Miembro ocupado 1 2 2 2

Número de hijos 3 3 2 1

Padres / madres 0,75 0,77 0,80 0,87

Situación conyugal Unido Unido Casado Casado

Número de menores de 14 años 3 2 1 0

Escolaridad del hogar Básica Básica Media Universitaria

Escolaridad jefe < 5º Grado 6º Grado 9º Grado 1er. Año universitario

Tasa de desocupación 23,79% 7,28% 4,62% 1,37%

Número de beneficios laborales 1 2 3 4

Sector urbano Barrio Barrio Formal Formal

Vivienda Casa de barrio Casa de barrrio Casa moderna Apartamento en edificio

Servicios de red 3 4 4 5

Número de NBI 2 1 0 0
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escolaridad con las condiciones de vida, confirman
el análisis realizado por Alberto Grusón (cf. CISOR/
INAGER, 1991), que condujo a proponer una mayor
ponderación a esas variables para el análisis de la
pobreza según NBI.

Nuestro análisis modifica el énfasis que se ha
dado tradicionalmente al jefe del hogar (su escola-
ridad, su condición de ocupación, y asumir sus ca-
racterísticas como eje principal de la condición del
hogar).

Cada vez más, las unidades familiares, entre
ellas el hogar, operan como relaciones de deberes
y derechos entre sus miembros, por lo cual las me-
didas más relacionales, como las tasas, se acercan
mejor a esas formas de organización.

Los dominios urbanos confirman su carácter cla-

sificatorio. Estos estratos muestrales representan
ámbitos socioespaciales que han sido construidos
tratando de agrupar diferentes condiciones de vida
con un orden decreciente. Se corrobora que en las
ciudades grandes la condición de vida es “mejor”
que en las pequeñas.

Aparece una variable no mencionada por otros
estudios: la tasa parental del hogar, la cual está aso-
ciada positivamente a la condición de no pobreza
en los cuatro modelos: una presencia mayor de pa-
dres  posibilita una mejor condición de vida.

La tasa de dependencia económica juega un
papel descollante en todos los modelos, siempre
apuntando hacia la necesidad de reducir esta tasa
si los hogares han de salir de la condición de pobre-
za. Es la variable de mayor jerarquía para la LP por

TDH: Tasa de dependencia del hogar; PEH: Porcentaje de escolaridad del hogar; SRU: Número de servicios de red urbana; DU: Dominio Urbano; AMC: Área Metropolitana de Caracas; CO Jefe: Categoría
ocupacional del Jefe del hogar.

GRÁFICO 3.6
ÁRBOL DE CLASIFICACIÓN, MÉTODO CAPACIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS
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DEFINICIÓN TÉCNICA DE VARIABLES

Indice y tasa de escolaridad:
Definimos la edad escolar de un individuo como el número de años de escolaridad que potencialmente debería tener con respecto a su edad cronológica según

el sistema educativo vigente, partiendo con el primer grado de escuela básica. Por ejemplo, un menor con trece años cumplidos debería estar cursando sexto grado de
escuela básica o tenerlo aprobado. Su edad escolar sería seis (6). Un adulto de 20 años podría estar cursando el tercer año de estudios superiores. Su edad escolar
sería 14, igual al número de años de escolaridad correspondiente. Para la ENSO 98 hemos tomado como máxima escolaridad cinco años de posgrado, correspondien-
do a 21 años de escolaridad.  De esta manera definimos:

Edad escolar = 0, si edad cronológica < 7

Edad escolar =  edad cronológica – 6 , si 7 - edad cronológica < 27

Edad escolar = 21, si edad cronológica • 27

Así, a un individuo con 27 años o más le asignamos edad escolar 21. Este límite podría cambiar para otros sistemas educativos, o para otros estudios.
Definimos el Índice de escolaridad de un individuo como:

IDEI  =

El índice debería estar entre 0 y 1, pero podría ocurrir que el individuo tenga más años de escolaridad que el límite para su edad escolar. En ese caso, lo hacemos uno. Es decir, el índice es uno (1) si el individuo
ha alcanzado la escolaridad adecuada a su edad.
Definimos el Porcentaje de escolaridad de un Individuo como: 100 X IDEI
Definimos el Índice de escolaridad de un Grupo de individuos como:

IDEG =

Definimos el Porcentaje o la Tasa de escolaridad de un Grupo de individuos como:

100 X IDEG

De esta manera definimos la Tasa de escolaridad del hogar, tomando como grupo todos los miembros del hogar. Similarmente, la Tasa o porcentaje de escolaridad parental se obtiene tomando como grupo a
quienes ejercen el rol parental en los núcleos familiares de un hogar.

Tasa parental del hogar:
Es el porcentaje de miembros del hogar que ejercen el rol parental en los núcleos familiares del hogar.

Tasa de beneficios laborales:
Es el porcentaje de beneficios laborales que disfruta el hogar, tomando como base los ocho (8) beneficios laborales considerados en la ENSO 98 (pregunta 101 en

la encuesta: utilidades o bonificaciones de fin de año, vacaciones, caja de ahorros, prestaciones sociales, guardería infantil, adjudicación de vivienda o crédito especial,
protección en salud y seguro social.)

Tasa de dependencia del hogar (TDH):
Es una extensión continua de la noción de alta dependencia económica utilizada para calcular el indicador NBI. Esta versión es calculable para todos los hogares,

a diferencia de las tasas basadas en la población activa, ya que existen hogares en condiciones de pobreza donde ninguno de cuyos miembros pertenece, formalmen-
te, a la población activa.

TDH = 

ingresos, LP por gastos y para el Método Integrado.
La tasa de escolaridad del hogar y el porcentaje

de escolaridad parental desplazan en poder
discriminatorio al porcentaje de escolaridad del jefe
del hogar.

El indicador de hogares con núcleos familiares
precede a todas las variables vinculadas con la es-
tructura familiar. Los hogares unipersonales o
pluripersonales tienen menor probabilidad de ser
pobres, si bien constituyen un porcentaje muy bajo
del total de hogares.

El número de servicios de red, junto al tipo de
vivienda, es una de las variables con mayor persis-
tencia.

El 75% de las variables en los modelos son es-
tructurales.

Las pocas variables coyunturales tienen que ver
con ocupación del jefe del hogar, su situación labo-
ral, su grupo de ocupación, su categoría de ocupa-
ción y la tenencia de bienes, que seguramente de-
ben su incorporación a la necesidad de explicar la
condición de vida más relacionada con el efecto de
los ingresos en el bienestar del hogar.

Todo esto significa, y confirma, que la explica-
ción de la pobreza se encuentra fundamentalmen-
te en componentes que resultan muy resistentes a
políticas de cambio en plazos cortos. Las políticas
remediales no cambiarán la condición de vida po-
bre en Venezuela.
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Capítulo IV

Estrategias de superación de
la pobreza

“ La mejor promesa es la que se cumple ”
UNICEF - Campaña institucional televisiva

Mejorar las condiciones de vida en Venezuela
supone detener y revertir el impresionante proce-
so de intensificación y extensión de la pobreza que
se gestó en las últimas décadas. Desde la pers-
pectiva del desarrollo humano lo que está implíci-
to en esta tarea es una ampliación de las oportuni-
dades y de los derechos de las personas, que con-
tribuya a cerrar las brechas entre los pobres y los
que no lo son, desde los más elementales como el
derecho a la vida, la alimentación, el empleo y el
conocimiento hasta los vinculados a la libertad para
elegir lo que se considera valioso y a participar en
la toma de las decisiones.

Si, como se deriva de la concepción del desa-
rrollo humano, la verdadera medida del éxito de
una sociedad es la manera en que los logros se
traducen en beneficios y oportunidades concretas
para las personas, entonces lo ocurrido en Vene-
zuela puede ser calificado como un rotundo fraca-
so en el cual han estado involucrados no sólo los
sucesivos gobiernos sino también la sociedad en
su conjunto en tanto corresponsable del desarro-
llo en el marco de una sociedad pluralista.

Este capítulo presenta un conjunto de recomen-
daciones dirigidas a la mejora de las condiciones
de vida en Venezuela desde la perspectiva del de-
sarrollo humano, a partir de dos insumos:

– Por un lado, los datos de la Encuesta Social
1998 y la interpretación contenida en el Capítulo
III de este libro, los cuales nos presentan un perfil
de la pobreza y de los factores que se asocian a
ella. Esta fuente principal se complementa con
otros elementos de diagnóstico, tales como los in-
dicadores de desarrollo humano por entidad fede-
ral contenidos en la presente publicación e investi-
gaciones específicas sobre algunas de las áreas
abordadas que se han producido en el país en los
últimos años.

– Por otro lado, la experiencia internacional,
contenida en propuestas, evaluaciones e investi-
gaciones que documentan respuestas exitosas a
problemas claves vinculados a la pobreza e ilus-
tran acerca de cuáles son los condicionantes de
su éxito o fracaso.

Formular una estrategia de superación de la
pobreza para la Venezuela actual es una tarea muy
arriesgada y difícil por varias razones. En primer
lugar, como insisten apropiadamente los Informes
sobre el Desarrollo Humano, formular una estrate-
gia de superación de la pobreza es una tarea co-
lectiva, que no corresponde exclusivamente a los
técnicos ni al gobierno, sino que requiere incorpo-

rar las preocupaciones de la población afectada y
de otros sectores de la población cuya acción es
indispensable. Este documento, en consecuencia,
contiene un conjunto de lineamientos generales
que deben ser confrontados y discutidos amplia-
mente con los actores a quienes corresponde su
instrumentación.

En segundo lugar, de la evaluación de la situa-
ción se deriva que las instituciones21  tienen un pa-
pel primordial en la superación de la pobreza. Sin
embargo, evaluar cómo pueden adaptarse las ins-
tituciones a las particulares condiciones de un país
cuyas bases políticas y sociales están en proceso
de profundo cambio es un territorio todavía inex-
plorado, para el cual son sólo parcialmente útiles
los diagnósticos del pasado y las orientaciones que
provienen de “experiencias exitosas” gestadas en
otros contextos.

En tercer lugar, a pesar de que las fuentes que
hemos manejado contribuyeron considerablemente
a documentar las brechas de oportunidades exis-
tentes, el estado actual del conocimiento sobre la
pobreza en Venezuela es todavía precario: la for-
mulación de estrategias y programas requiere de
mayor conocimiento sobre la dinámica de la po-
breza y sus determinantes e información más
desagregada sobre los heterogéneos segmentos
que sabemos la componen. Requiere además dis-
poner de evaluaciones rigurosas de las estrategias
y programas formulados en el pasado, que permi-
tan identificar las razones de su fracaso o limitado
éxito.

En Venezuela no se ha generado un debate de
la amplitud y profundidad que amerita la gravedad
del problema y sus profundas raíces en todas las
áreas del acontecer nacional. La discusión se ha
limitado a una “guerra de cifras” y a la convenien-
cia o no de instrumentar uno u otro “programa com-
pensatorio u operativo de emergencia”, quedando
las propuestas más comprehensivas limitadas a
los organismos internacionales o a los estrechos y
escasos círculos académicos que se ocupan en el
país de la investigación sobre el tema.

La intención de esta propuesta, inscrita en el
marco de las limitaciones antes expuestas, es con-
tribuir al debate y estimular el desarrollo de la con-
ciencia acerca de la gravedad e implicaciones de
la pobreza y del grado de complejidad de las es-
trategias requeridas para enfrentarla. En esta me-
dida no se caracteriza por la originalidad de su
contenido, sino que pretende ser una síntesis de
lo que se sabe en el país y en otros contextos acer-
ca de cuáles son los nudos críticos y cuáles los
caminos más seguros para superar la pobreza.

Las principales conclusiones a las que nos ha
conducido esta reflexión son las siguientes:

21 Entendidas en sentido amplio, como las reglas del juego
formales e informales que pautan la interacción entre los
individuos y las organizaciones (Prats, 1999a).
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– Lo que se observa durante estos años es el
resultado de crisis económicas recurrentes –cada
una de las cuales deja sus secuelas en la pobla-
ción más vulnerable– y de una estructura institu-
cional pública cada vez más debilitada que no ha
sido capaz de dar respuestas oportunas a pesar
de la abundancia de recursos económicos de que
dispone el país.

– Por esta razón el contenido sustantivo de la
estrategia de reducción de las brechas de desa-
rrollo humano que proponemos no es novedoso.
Dada la gravedad de los problemas, dirigirse a lo
básico y hacerlo bien –por ejemplo, que los niños
que asisten a la escuela aprendan a leer y a con-
tar y se sientan ciudadanos con derechos y debe-
res, que no haya muertes infantiles por causas
evitables– es ya un considerable avance en un país
donde la crisis se ha instalado como parte de la
cotidianidad.

– En el campo económico es necesario, en pri-
mer lugar, superar los desequilibrios para crecer a
un ritmo elevado y con baja inflación, al tiempo que
se instrumentan políticas que hagan este creci-
miento favorable a los pobres. En el área social,
en sentido estricto, es necesario hacer llegar a toda
la población servicios básicos, poco sofisticados y
que son relativamente menos costosos: educación
preescolar y básica, servicios esenciales de sa-
lud, agua potable y saneamiento, alimentación in-
fantil, y protección a los grupos vulnerables, espe-
cialmente en situaciones de crisis.

– Pero dirigirse a lo básico no significa que la
tarea sea simple. En el estado actual de los servi-
cios sociales y de las organizaciones que los res-
paldan se trata de una tarea compleja que involucra
planificación, coordinación y negociación. Requie-
re prestar atención a lo que el último Informe del
PNUD sobre la pobreza (PNUD-IPH, 2000) titula
“el eslabón perdido”: la problemática de la calidad
de las instituciones estatales responsables de la
formulación y ejecución de políticas. Si no se em-
prenden reformas institucionales profundas en
áreas claves, elevándose en consecuencia la efi-
cacia y eficiencia de la acción pública, no se logra-
rán los objetivos de superación de la pobreza.

– Las reformas institucionales son básicamen-
te un problema político y no sólo técnico, pues im-
plican cambios en los equilibrios de poder que han
sustentado los actuales arreglos institucionales.
En esta medida, una estrategia de superación de
la pobreza requiere de compromiso político y no
sólo de propuestas técnicamente bien concebidas,
generadas a partir de un consenso amplio, que
involucre a todas las instancias del Estado –las
responsables de las políticas económicas tanto
como los tradicionales “sectores sociales”, y la alta
gerencia tanto como los funcionarios públicos– y
una amplia representación de la sociedad civil, al-
rededor de las prioridades de superación de la po-
breza.

– Por otra parte, es necesario incorporar a la
población pobre como agente activo de su propio
desarrollo y no sólo como “beneficiarios pasivos”,
facilitando espacios e instrumentos legales, nor-
mativos e institucionales, para que ésta exija sus

derechos y aporte su contribución en un marco de
corresponsabilidad.

– Enfrentar un conjunto de problemas que ha
sido persistente en el tiempo muestra fuertes vín-
culos con la evolución de la economía y se relacio-
na directamente con la falta de acceso a activos
productivos y sociales, implica la formulación de
una estrategia basada en una concepción integral,
que supere la separación entre “lo económico” y
“lo social” y la rígida división entre sectores socia-
les y proyectos o “programas contra la pobreza”
ejecutados de manera aislada.

– El objetivo de una política de desarrollo hu-
mano es la creación de las condiciones para que
las familias se ayuden a sí mismas y, por lo tanto,
las políticas asistenciales son un componente más,
pero no el más importante de una política de su-
peración de la pobreza. Si toda la población tuvie-
ra asegurados cuidados básicos de salud, una
educación de calidad, seguridad alimentaria y ac-
ceso a un empleo bien remunerado las necesida-
des de protección deberían ser modestas y el cos-
to de cubrirlas relativamente bajo.

– Por lo tanto, es necesario preservar el difícil
equilibrio en la asignación de recursos entre lo
asistencial y las políticas de desarrollo de capital
humano de largo plazo. El gasto y la atención
indiscriminada a lo puramente asistencial no debe
distraer los recursos de las acciones requeridas
para una solución estructural de la problemática
de la pobreza.

– En consecuencia, se requiere de políticas
estables y de largo plazo y no de una política so-
cial basada en “operativos” o programas “especia-
les”, cuyo impulso se desvanece en el siguiente
cambio de autoridades o la próxima crisis fiscal.

Finalmente, cabe advertir que en este capítulo
no se hace referencia explícita a la estrategia social
actual, aun cuando muchas de las propuestas que
contiene coinciden con orientaciones generales for-
muladas por las diversas instancias gubernamen-
tales. En un proceso de profunda transición y dado
el escaso tiempo transcurrido desde que se aprobó
la nueva Constitución no se ha definido todavía una
estrategia social comprehensiva ni la institucionali-
dad que la sustente y es, por lo tanto, demasiado
pronto para evaluarlas. Tampoco disponemos de
información sobre la situación de la pobreza y el
desarrollo humano para los años 1999 y 2000.

ESTRATEGIAS DE SUPERACIÓN DE LA
POBREZA: EL ESTADO DEL “ARTE”

Las estrategias de superación de la pobreza
han ido evolucionando en los últimos cincuenta
años en respuesta a un entendimiento más pro-
fundo de las complejidades del desarrollo y su re-
lación con la pobreza (cf. al respecto The World
Bank, 2000 y Kanbur/Squire, 1999).

En los años cincuenta y sesenta, en el marco
de una definición de la pobreza basada en el in-
greso, la estrategia se centró en el incremento sus-
tancial de la inversión en capital físico e infraes-
tructura. La cuestión de la distribución se resolve-
ría con el tiempo, al recorrer cada uno de los paí-
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ses la “curva de Kutznets”, según la cual luego de
un período inicial de empeoramiento de la distri-
bución del ingreso, ésta comenzaría a mejorar.

En los años setenta se incorporó el capital hu-
mano como instrumento central en las estrategias,
como fruto de las investigaciones que identifica-
ron la estrecha relación entre la pobreza y la des-
igualdad en los ingresos y el nivel de educación y
salud de la población. Pero el enfoque adoptado
privilegiaba el impacto del mejoramiento del capi-
tal humano en el desarrollo económico, es decir,
su papel como obstáculo para lograr un crecimiento
más elevado.

En todo el período posterior al fin de la segun-
da guerra mundial la justicia social se designó como
“responsabilidad del Estado de Bienestar, que pro-
curaría empleo, estándares salariales y de trabajo
dignos, educación, salud y oportunidades para to-
dos, además de una red de seguridad social ca-
paz de aliviar los malos tiempos” (Prats, 1999c).

Partiendo de una concepción utilitarista, se
asumía que todo incremento del producto agrega-
do PNB reduciría la pobreza y elevaría el bienes-
tar. Las ideas de justicia social se limitaban a una
mejor distribución de los frutos del crecimiento.

En los años ochenta la crisis de la deuda y la
recesión global condujo a un énfasis en las fuer-
zas del mercado con base en el conocido “Con-
senso de Washington”. En este contexto, la supre-
macía del ajuste macroeconómico basado en la
liberalización de las economía suponía la atención
a las víctimas del ajuste mediante programas com-
pensatorios transitorios que se ocupaban de la
pobreza en forma retroactiva y residual.

Una de las primeras reacciones a los enfoques
ortodoxos provino del libro pionero Ajuste con ros-
tro humano, patrocinado por UNICEF y publicado
en 1987. También la CEPAL (1990) reaccionó a
esta estrecha visión reivindicando un papel activo
del Estado tanto en política económica como en
política social frente a las posiciones extremas de
retiro de éste. En ambos casos se insistió en la
necesidad de integrar la política social y la política
económica para “promover un proceso simultáneo
de transformaciones sociales y productivas, de ma-
nera que ambas se complementen, se refuercen y
garanticen su viabilidad mutua” (Garnier, 1997).

En 1990 se publica el primer Informe sobre el
Desarrollo Humano del PNUD, que propuso una
nueva visión del desarrollo centrado en la gente;
medido no sólo en términos económicos sino de
las capacidades y potencialidades de la población.
Su principal contribución ha sido la ampliación con-
siderable del concepto incorporando un conjunto
de nuevas dimensiones más allá del ingreso,
ampliándose concomitantemente el conjunto de
políticas necesarias para su erradicación.

Tal como afirma Griffin (1999): “La aproxima-
ción al desarrollo humano, que emergió a finales
de los ochenta, representó un cambio radical en
dos sentidos. En primer lugar, se abandonan los
supuestos utilitaristas. El desarrollo pasa a ser vis-
to, siguiendo la orientación de Sen, como un pro-
ceso de expansión de las capacidades de la gen-
te. En segundo lugar, se desafía el supuesto de

que el desarrollo depende de la expansión de la
producción de bienes para adoptar una visión cen-
trada en la ampliación de las capacidades de las
personas”.

El mayor conocimiento de la pobreza y el cam-
bio a una segunda generación de programas de
reformas económicas ha desplazado la atención
del diseño de programas ex post basados en la
protección del gasto social y su focalización en los
pobres con el fin de atenuar el “costo humano del
ajuste”, los conocidos “programas compensato-
rios”, hacia estrategias más comprehensivas y es-
tables.

En parte debido a la influencia del enfoque del
desarrollo humano, pero también a la preocupación
unánime por los escasos avances en la reducción
de la pobreza, los últimos años de la década de los
noventa han visto surgir un nuevo consenso, al cual
se han incorporado los organismos que, como el
Banco Mundial y el BID, habían mantenido una po-
sición más ortodoxa. Los rasgos principales de este
nuevo consenso son los siguientes:

– No es sólo la pobreza absoluta el foco de las
preocupaciones sino también la desigualdad. Los
vínculos entre ambas dimensiones han sido am-
pliamente explorados llegándose a la conclusión
de que no es posible avanzar en la reducción de la
pobreza sin aplicar políticas que ataquen la des-
igualdad.

– La pobreza es un fenómeno multidimensio-
nal, que abarca no sólo ingresos bajos sino tam-
bién un conjunto de manifestaciones igualmente
importantes. La medición de ésta a través de los
índices de necesidades básicas insatisfechas y de
pobreza humana desarrollados por el PNUD cons-
tituye un intento de captar y evidenciar esta hete-
rogeneidad a través de medidas sintéticas. Con
ellos la pobreza se expresa en privación de las
oportunidades de vivir una vida larga y saludable,
privación de conocimientos y de un nivel decente
de vida y en una situación de extrema vulnerabili-
dad frente a crisis familiares (enfermedad y muer-
te, pérdida del empleo) y crisis externas (económi-
cas o naturales).

– La pobreza se transmite por generaciones,
en la medida en que la privación de oportunidades
de los padres se refleja en sus hijos formando un
círculo vicioso del cual es cada vez más difícil salir
sin ayuda externa.

– La pobreza incorpora como una dimensión
básica la ausencia de voz, de poder y de repre-
sentación de los más pobres, lo que dificulta sus
posibilidades de exigir el cumplimiento de sus de-
rechos. Esta dimensión se relaciona estrechamente
con el marco institucional formal e informal en el
cual les toca desenvolverse. Por lo tanto, enfrentarla
requiere mucho más que instrumentar “una red de
protección social” y crecer a un ritmo elevado.

– Aun cuando el crecimiento estable y equili-
brado es una precondición para el alivio de la po-
breza, éste no es de ninguna manera suficiente si
no va acompañado de medidas redistributivas. Esto
implica la necesidad de formular una nueva gene-
ración de programas centrados en hacer que el
crecimiento sea más propicio a la igualdad.
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– Es indispensable que el Estado dedique im-
portantes recursos a la ruptura del ciclo intergene-
racional de la pobreza mediante una inversión sus-
tancial en servicios básicos de educación y salud
de buena calidad y mediante la atención prioritaria
a las manifestaciones más extremas de ésta.

– La superación de la pobreza trasciende, no
obstante, el papel del Estado, siendo indispensa-
ble la ampliación del concepto de políticas públi-
cas para incorporar a las tareas del desarrollo hu-
mano al sector privado, a las múltiples instancias
de la sociedad civil y, fundamentalmente a los des-
tinatarios de las políticas: la población en situación
de pobreza.

Esta concepción mucho más compleja del pro-
blema de la pobreza requiere de capacidades de
coordinación, formulación y evaluación de políti-
cas muy exigentes, implicando, por lo tanto, la ne-
cesidad de desarrollar una institucionalidad sólida
y una modernización sustancial de la política so-
cial.

POBREZA Y DESARROLLO HUMANO EN
1998

En el contexto latinoamericano, Venezuela ha
logrado un nivel de desarrollo humano relativamen-
te alto, con bajo analfabetismo, altas tasas de co-
bertura de la educación básica hasta 6° grado y
una esperanza de vida elevada. Esta situación es
el legado de un modelo de desarrollo centrado en
la distribución de la renta petrolera a través del
Estado. En este período se creó la red existente
de establecimientos de salud y educación y se ex-
tendió considerablemente la cobertura de éstos,
avanzándose con relativa rapidez en la mejora de
la situación social.

No obstante, el mejoramiento de la calidad de
vida se detuvo en algunos aspectos y se hizo más
lento en otros durante los largos años de la crisis
que se inició en 1983, de manera que en 1998 la
situación social se ha agravado de manera consi-
derable:

–  La condición de desarrollo humano de los
venezolanos ha registrado un significativo deterio-
ro. El Indice de Desarrollo Humano calculado por
OCEI/PNUD muestra una disminución apreciable,
desde 0,8210 en 1990 hasta 0,7046 en 1997.

– El ingreso, la variable que ha tenido mayor
incidencia en este resultado, muestra una dramá-
tica caída, pero también se observa una disminu-
ción del logro educativo de 1993 a 1995.

– En la década de los noventa la pobreza tien-
de a crecer hasta alcanzar un nivel muy elevado.
En 1998 cerca de un millón de hogares, casi uno
de cada cinco, no cuenta con recursos para ali-
mentarse. Utilizando el criterio de satisfacción de
las necesidades básicas la situación es aún más
crítica: alcanza aproximadamente a tres millones
de hogares en situación de pobreza.

– Según informaciones de CEPAL (2000b),
Venezuela y México son los únicos países de Amé-
rica Latina en los cuales la pobreza se ha elevado
en la década de los noventa.

– En relación con las capacidades vinculadas

a la posibilidad de vivir una vida sana, y comen-
zando por la más elemental, la posibilidad de no
morir en la infancia, las tasas de mortalidad infan-
til y materna se mantienen elevadas para el nivel
de desarrollo del país y no se han reducido al ritmo
esperado.

–  En cuanto a las fallas de capacidad vincula-
das a la educación, se han mantenido desde la
década de los ochenta bajas coberturas en el ni-
vel preescolar, básica de 7° a 9° grado y secunda-
ria, acompañadas de alta deserción y repitencia
en grados críticos (1° a 3° y 7°).

–  La dependencia de redes informales, inclui-
da la familia, es muy alta entre los más pobres, y
aumenta en la medida en que ellos están exclui-
dos de mecanismos institucionales de acceso a
recursos.

Esta situación de desventaja social se distribu-
ye en forma desigual según un conjunto de seg-
mentaciones como las que se mencionan a conti-
nuación.
1. El nivel de concentración poblacional:

Mientras menos de la tercera parte del total na-
cional de hogares se ubica en centros menores
de 25.000 habitantes, en estas áreas se encuen-
tra 60% de los hogares en situación de pobreza
extrema.
En estas mismas áreas, 80% de los hogares
puede definirse como pobre, mientras en el Area
Metropolitana de Caracas éste es el caso de
37% de los hogares.

2. El nivel de desarrollo en el territorio:
El comportamiento de los índices de desarrollo
humano, la esperanza de vida y otros indicado-
res fuertemente asociados a la pobreza es elo-
cuente: entre 1990 y 1996 el número de entida-
des estatales clasificadas como de desarrollo
humano alto disminuyen de nueve a dos.
Mientras el Distrito Federal y el estado Miranda
se clasifican como de desarrollo humano alto,
los estados Portuguesa, Apure, Amazonas y
Delta Amacuro sólo alcanzan un nivel desarro-
llo mediano bajo, equivalente al de Zimbawe o
Congo.
Existe una diferencia de 9 años en esperanza de
vida al nacer entre la población del Distrito Fede-
ral (73,6 años) y la de Delta Amacuro (63,9 años).

3. La estructura familiar
La pobreza ataca desproporcionadamente a los
niños, y esta desventaja aumenta a medida que
disminuye la concentración poblacional: dos ter-
cios de los niños entre 0 y 5 años (1.795.466
niños) reside en hogares pobres, y 58% de to-
dos los niños y jóvenes entre 4 y 24 años está
en condiciones de pobreza.
Los hogares incompletos o donde con mayor
frecuencia están ausentes los progenitores tie-
nen mayores probabilidades de encontrarse en
situación de pobreza extrema.
El análisis estadístico de la ENSO 98 apunta,

por otra parte, a las siguientes implicaciones en
términos del énfasis de las políticas de reducción
de la pobreza, al identificar cuatro factores como
los más estrechamente vinculados a la condición
de vida pobre:
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Las tasas de dependencia del hogar, lo que
conduce a considerar la importancia de las políti-
cas que recuperen la actividad económica y que
permitan, mediante el apoyo a la actividad produc-
tiva y reproductiva de las mujeres pobres, su in-
corporación a la producción. Se requeriría reducir
en dos unidades el número de dependientes para
lograr, con una probabilidad de 85%, que una fa-
milia pobre supere esta situación.

Apoyando esta conclusión, factores vinculados
a la inserción laboral tales como el desempleo, el
tipo de ocupación desempeñada y el no acceso a
beneficios vinculados a un puesto de trabajo for-
mal también se relacionan muy estrechamente con
la condición de pobreza.

Así mismo, la mayor carga familiar representa-
da por un elevado número de menores de edad en
los hogares más pobres conduce a la necesidad
de dirigir los esfuerzos a reducir las probabilida-
des de embarazo adolescente y a ampliar los ser-
vicios de salud reproductiva y planificación fami-
liar. Por otra parte, es necesario contribuir a rom-
per el círculo vicioso de la pobreza apoyando con
servicios y programas de alta calidad la supervi-
vencia y el desarrollo de estos menores que se
desenvuelven en condiciones de alta desventaja.

Confirmando lo que ha sido hallado en estu-
dios en Venezuela y a nivel internacional, existe
una fuerte asociación entre tasas de escolaridad
del hogar y la condición de vida pobre y, a su vez,
entre el nivel educativo alcanzado por los padres y
el que logran sus hijos, lo cual ratifica la importan-
cia de romper el círculo vicioso de la pobreza a
través de la educación. Reducir a 85% las proba-
bilidades de no ser pobre requiere aumentar la
escolaridad promedio de un hogar en pobreza ex-
trema en cinco años.

Una presencia menor de madres y padres en
el hogar22  se asocia a mayores probabilidades de
pobreza, lo que podría justificar que las políticas
de protección social se centren en el núcleo fami-
liar y no en los individuos que lo integran mediante
programas de atención integral.

A mayor nivel de urbanización del lugar de re-
sidencia menor probabilidad de ser pobre, aspec-
to que está estrechamente vinculado con la dota-
ción de servicios existente en núcleos con diver-
sos grados de urbanización. Esta conclusión apo-
ya la necesidad de concentrar las políticas en las
zonas donde se ubica la mayor parte de la pobla-
ción pobre y de atender prioritariamente la dota-
ción de servicios de estas zonas.

UNA ESTRATEGIA DE SUPERACIÓN DE LA
POBREZA

La nueva Constitución aprobada en 1999 con-
sagra un conjunto de derechos sociales, económi-
cos y culturales que constituyen una amplia plata-
forma para construir una sociedad donde el desa-
rrollo humano sea el centro de la política pública.
No obstante, su misma amplitud puede conducir a
una explosión de demandas sociales que compro-
metan la capacidad de fijar prioridades en la solu-
ción de la problemática de los más pobres, quie-

nes debido a sus bajos niveles de organización tie-
nen menor capacidad para ejercer presión.

Una política dirigida a modificar la situación de
casi la mitad de la población implica establecer
prioridades en el tiempo, atacando en primer lugar
los problemas más graves y con consecuencias
más irreversibles, con el fin de no dispersar los
escasos y debilitados recursos institucionales y
presupuestarios disponibles.

El éxito alcanzado por Costa Rica, definido por
Drèze y Sen (1991) como “uno de los casos exito-
sos más sobresalientes de las últimas décadas”
se basa en esfuerzos sostenidos por mucho tiem-
po para generalizar el acceso a servicios básicos,
a pesar de sus limitaciones económicas, incluyen-
do políticas selectivas para integrar a la población
pobre a las redes de servicios universales.

Como es reconocido después de muchos años
de experiencia, el logro de este objetivo implica
mucho más que la formulación de un conjunto de
programas dirigidos a enfrentar la situación de des-
ventaja de algunos grupos vulnerables sin tocar
otras esferas de la vida económica, social y políti-
ca.

Lineamientos estratégicos

El conjunto de propuestas contenidas en este
documento se enmarca en los siguientes linea-
mientos estratégicos que comprenden lo pro-
gramático, lo institucional y lo político.

La inserción de las políticas de reducción de la
pobreza en la planificación del desarrollo
económico y social

A medida que se reconoce la multidimensio-
nalidad de la pobreza se hacen más complejas las
políticas para combatirla, a las cuales se les exige

ser igualmente integradas. Las principales dimen-
siones en las que se refleja esta necesidad de in-
tegración son:

– El vínculo entre la política económica y las
políticas y programas sectoriales sociales.

– El vínculo entre la estrategia de superación
de la pobreza y la estrategia nacional de desarro-
llo.

– Los vínculos entre los diversos programas
que afectan a un mismo grupo objetivo.

– Los vínculos entre la expresión nacional y
regional de los programas.

Este requerimiento de integración no es fácil
de instrumentar pues trasciende la creación de
estructuras organizativas o instancias de coordi-
nación en las que con frecuencia lo social suele
perder la batalla. Implica que, desde el más alto
nivel de gobierno hasta los niveles de instrumen-
tación de políticas y medidas, la preocupación por
formular políticas a favor de los pobres permee la
toma de decisiones. Supone, así mismo, la nece-
sidad de incorporar el análisis del impacto de polí-
ticas económicas en los niveles de pobreza, y la
definición de programas de gasto público que equi-
libren adecuadamente el gasto productivo y el gasto
social y dentro de éste los programas que tienen
más impacto en la población pobre.

Entendido en sentido estricto, un Plan de Su-
peración de la Pobreza no es otra cosa que un
subconjunto de políticas, programas y medidas
dentro de la estrategia de desarrollo económico y
social, priorizados en función de su impacto sobre
la población pobre. Comprende, en consecuencia:

Recuadro 1
Estrategias de Desarrollo Humano y Pobreza

Una estrategia de superación de la pobreza con objetivos de desarrollo humano tiene un conjunto de
características que es necesario enfatizar:
• En la m    edida en que su principal objetivo es realizar el potencial de cada persona incrementando sus capacidades de desarrollo

autónomo, busca superar la visión de los pobres como “beneficiarios”, sustituyéndola por una visión que privilegia su condición de
“actores de su propio desarrollo”, dueños y no beneficiarios.

• Aun cuando se admite que incrementar la riqueza material de la sociedad es un medio necesario con el fin de disponer de recursos
para invertir en la gente, el objetivo de la estrategia es poner el crecimiento económico al servicio del desarrollo humano, aumen-
tando las habilidades de los ciudadanos para participar en él, su productividad y su acceso a recursos productivos. No se trata
solamente de incrementar la riqueza material de la sociedad sino de enriquecer las vidas de sus miembros.

• La inversión en formación de capacidades humanas es un rasgo esencial de una estrategia de desarrollo humano, pues ella
asegura el logro de una larga y saludable vida, acceso a los conocimientos y al ingreso necesario para procurarse alimentación,
vestido y vivienda. Con el fin de apoyar esta inversión, una estrategia centrada en la gente requiere un Estado cuyas prioridades de
gasto y cuya institucionalidad responda a esta orientación.

• La responsabilidad del Estado es indelegable en lo que respecta a la garantía de los derechos económicos, sociales y culturales,
pero la eliminación de las brechas sociales requiere involucrar en un amplio pacto político a empresarios, organizaciones de la
sociedad civil –tanto tradicionales como el nuevo sector de ONG– y a los individuos y los hogares.

• En esta perspectiva es de particular importancia el desarrollo de una cultura de rendición de cuentas, creando en consecuencia los
espacios jurídicos e institucionales para que ésta se institucionalice.

22 Sea como familias nucleares en las cuales están presentes ambos
progenitores, sea como familias extendidas, en las cuales hay más
de una madre o padre.
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Un conjunto de objetivos de desarrollo y me-
tas claramente definidos acerca del impacto que
se espera alcanzar en la población a largo, media-
no y corto plazo.

Un conjunto de objetivos programáticos con sus
correspondientes metas.

Un conjunto de programas, actividades y me-
didas con sus correspondientes metas de atención,
así como los recursos necesarios para este fin.

Un sistema de vigilancia y control que permita
medir la distancia recorrida, las desviaciones y fa-
llas y proponer los correctivos necesarios.

La redistribución como foco de las políticas

En una situación de desigualdad en el acceso
a los bienes y servicios necesarios para reducir
las brechas de oportunidades, la preocupación por
la redistribución debe ser un criterio básico en la
asignación de recursos.

Este lineamiento se expresa en los siguientes
aspectos:

– Una estrategia de crecimiento y desarrollo
económico con objetivos de equidad, que permita
incorporar a toda la población en puestos de tra-
bajo estables y bien remunerados.

– Políticas y programas explícitamente dirigidos
a promover el acceso a activos productivos tales
como el crédito, la capacitación y la información.

– Prioridad de los más pobres en el acceso a los
servicios básicos de salud, educación, saneamien-
to básico e infraestructura social con especial aten-
ción al mejoramiento sustancial de la calidad y co-
bertura de servicios básicos de educación y salud.

– Distribución territorial de la inversión produc-
tiva y social que contribuya a un desarrollo local
más vigoroso e inclusivo.

Prioridad a las políticas que permitan romper el
ciclo de la transmisión intergeneracional de la
pobreza

Si se ha de reducir la pobreza en el plazo más
corto posible y evitar el sufrimiento de los más vul-
nerables, es necesario asegurar a niños y jóvenes
los bienes y servicios necesarios para que no su-
fran los efectos irreversibles que suelen ser la con-
secuencia de las condiciones precarias en sus
hogares, tales como enfermedad y muerte, des-
nutrición, el retiro de la escuela antes de haber al-
canzado la educación que les permitirá desenvol-
verse en el mercado laboral.

Con este fin es necesario otorgar prioridad en
el conjunto de políticas públicas a aquellas que:

– Se dirigen al grupo materno-infantil, garanti-
zando su salud y nutrición adecuada y el desarro-
llo de los niños durante su primera infancia.

– Apoyan la permanencia de los niños en el
sistema educativo, incrementando la calidad y
pertinencia de los contenidos del aprendizaje y
apoyándolos mediante programas que disminu-
yan el costo de la asistencia y aumenten el ren-
dimiento.

– Apoyan e informan a los jóvenes para evitar
embarazos no deseados, así como problemas vin-

culados a la desintegración familiar y social como
drogadicción y criminalidad, mediante políticas pre-
ventivas y de rehabilitación.

Mantener el equilibrio entre lo asistencial y las
políticas estructurales de superación de la pobreza

Frente a situaciones de crisis continuas como
las que ha vivido Venezuela es fácil sucumbir ante
las múltiples demandas de asistencia y protección
de una población depauperada. Por otra parte,
estas situaciones tienen alta visibilidad y su no aten-
ción en plazos cortos suele tener altos costos po-
líticos.

Emprender las reformas necesarias para que
funcionen los servicios regulares y estables que
tienen impacto en la formación de capacidades
humanas es una tarea de largo plazo, que entraña
costos políticos pero con resultados mucho más
durables y definitivos.

Asumiendo que ninguna de las dos áreas pue-
de ser abandonada, es necesario, en consecuen-
cia, preservar el equilibrio entre ambas. El gasto y
la atención indiscriminada a lo puramente asistencial
no debe distraer ni la atención ni los recursos de las
acciones requeridas para una solución estructural
de la problemática de la pobreza.

Inscribir la protección social de los grupos pobres
en el marco de la seguridad social

El campo de la protección social es en Vene-
zuela disperso, y los programas que atienden las
diversas vulnerabilidades de la población suelen
tener coberturas ínfimas que no responden a prio-
ridades claramente definidas.

Estas vulnerabilidades, una de las cuales es la
pobreza, la cual suele coincidir con un complejo e
interrelacionado conjunto de carencias y fragilida-
des, han sido tradicionalmente consideradas como
parte del componente de asistencia social de los
sistemas de seguridad social. No obstante, estos
sistemas han atendido y respondido a los intere-
ses de las poblaciones cotizantes de mayores in-
gresos sin que se haya desarrollado en la práctica
el componente de asistencia social descrito en la
letra de las sucesivas legislaciones.

El cambio de una visión en la que los progra-
mas de protección social constituyen una decisión
discrecional del Estado hacia una concepción de
derechos y deberes de la población, consagrado
en la nueva Constitución, constituye un avance sig-
nificativo en esa dirección.

Se propone, en consecuencia, la atención de
la población en desventaja social mediante la crea-
ción de una red estable y descentralizada de pro-
tección social, que priorice los grupos objetivo y
los problemas a atender y que se inscriba en el
marco de la seguridad social como un componen-
te de ésta.

Inscribir los programas de emergencia en el marco
de la política de protección social

Por razones que se expondrán ampliamente
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más adelante, no es conveniente aislar los pro-
gramas dirigidos a enfrentar las emergencias del
contexto institucional y programático en el cual
se ejecutan las políticas de protección social re-
gulares.

El mecanismo privilegiado para atender las si-
tuaciones de emergencia debe ser, en consecuen-
cia, la extensión de los programas de protección
social a los grupos que se estime necesario aten-
der de acuerdo con un monitoreo de los efectos de
las crisis. El diseño de nuevos programas debe jus-
tificarse si, y sólo si, se detectaran situaciones nue-
vas que ningún programa existente puede atender.

Dedicar recursos al rediseño y fortalecimiento de
la estructura institucional responsable de las
políticas sociales

Si se revisa la historia reciente del quehacer y la
planificación social en Venezuela se evidencia que
no es la falta de propuestas en cuanto a qué hacer
lo que ha impedido que se logren éxitos en la supe-
ración de la pobreza. El problema fundamental es
que estas propuestas se han enfrentado a la iner-
cia institucional y al deterioro continuo de la calidad
de la toma de decisiones y de la gerencia de pro-
gramas en sus principales organizaciones, las cua-
les se han resistido a modernizarse.

Tampoco puede afirmarse que no existen en
Venezuela los recursos humanos calificados para
diseñar y llevar adelante las reformas requeridas.
Lo que ha faltado es la voluntad de enfrentar los
difíciles problemas políticos involucrados en el cam-
bio organizacional.

Un lineamiento central para el éxito de las polí-
ticas de superación de la pobreza es emprender
sin demora un programa de reforma de sus princi-
pales instituciones orientado a:

– Separar las funciones normativas y de eje-
cución de manera que las instituciones del nivel
central, deslastradas de la pesada carga de la eje-
cución, se conviertan en entes con capacidad es-
tratégica.

– Profundizar el proceso de descentralización,
trasladando a un nivel más cercano a los usuarios
la prestación de los servicios y la distribución de
los bienes de acuerdo con las políticas diseñadas.

– Instaurar mecanismos que aseguren la trans-
parencia y estimulen la rendición de cuentas a to-
dos los niveles.

– Establecer programas de fortalecimiento ins-
titucional que permitan a las instituciones planifi-
cadoras y ejecutoras disponer de instrumentos de
diagnóstico, planificación y evaluación, coordina-
ción y gerencia eficaces.

Inscribir la superación de la pobreza en el marco
de la ampliación de los canales de participación

Una característica definitoria de la pobreza es
la falta de poder y una característica central del
desarrollo humano es facilitar los mecanismos para
que la gente alcance lo que considera valioso en
un marco de potenciación de su desarrollo autó-
nomo. En consecuencia, no puede concebirse una

estrategia de superación de la pobreza con objeti-
vos de desarrollo humano sin atención a la crea-
ción de los espacios y sin los instrumentos para
permitir una participación activa de la población
en la definición de su propio desarrollo.

En la medida en que esta opción por la partici-
pación implica un cambio en los balances de po-
der, es responsabilidad del Estado generar los ins-
trumentos jurídicos, institucionales, de información
que permitan la negociación y la defensa del dere-
cho a la autodeterminación.

Por otra parte, la participación no sólo genera
derechos sino también deberes. En este sentido,
en la definición e instrumentación de estrategias
debe promoverse la participación más amplia po-
sible en torno a los objetivos de superación de la
pobreza, bajo la forma de un pacto político que
comprometa al Estado en sus diversas instancias,
a los empresarios, a las organizaciones de traba-
jadores, a la Iglesia y a las organizaciones de la
sociedad civil, incluidas las organizaciones repre-
sentativas de los pobres.

Establecer prioridades en el tiempo

Con el fin de no dispersar los escasos y debili-
tados recursos institucionales y presupuestarios
disponibles, es indispensable establecer priorida-
des:

– en cuanto a los problemas a atacar, priori-
zando aquellos más graves y con consecuencias
más irreversibles;

– en cuanto a grupos objetivo, seleccionando
para su atención inmediata a aquellos más afecta-
dos y cuyos problemas no pueden esperar;

– en el tiempo, atacando en primer lugar los
problemas más graves.

Tal como lo señala el Informe sobre el Desarro-
llo Humano 2000: “ la plena realización de todos los
derechos no es un objetivo alcanzable a corto pla-
zo. (...) La obligación de los responsables es hacer
todo lo que esté a su alcance para promover el
progreso lo más rápidamente posible.(....) Su res-
ponsabilidad se juzgará no sólo por la realización o
no de un derecho sino también por si se han for-
mulado y aplicado las políticas efectivas y si se
están haciendo progresos”.

POLÍTICAS PARA LA SUPERACIÓN DE LA
POBREZA

La situación reseñada, así como la experien-
cia acumulada en las últimas décadas en relación
con los caminos más seguros para superar los prin-
cipales problemas asociados a la pobreza indican
que es necesario actuar de manera integral sobre
la economía, logrando un crecimiento elevado,
sostenido y redistribuidor, aplicar políticas explíci-
tas de redistribución de activos productivos y so-
ciales, y proteger a las poblaciones más vulnera-
bles, especialmente durante las crisis.

Desarrollo económico, empleo y pobreza

Múltiples estudios sobre Latinoamérica han
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comprobado de manera empírica que la pobreza
por ingresos y la desigualdad están estrechamen-
te vinculadas a los ciclos económicos, elevándose
durante los períodos recesivos y disminuyendo
durante las recuperaciones23. Pero han permitido
también superar los enfoques simplistas mostran-
do la complejidad de los factores que confluyen en
los niveles de pobreza, aun cuando éstos se mi-
den solamente a partir de los ingresos per capita
del hogar.

Los estudios existentes sobre Venezuela con-
firman algunas de estas hipótesis, identificando una
estrecha relación entre el crecimiento del ingreso
per capita y la inflación y la situación de empleo e
ingresos de los trabajadores pobres (cf. Zam-
brano,1999; Riutort, 2000a y 2000b; Cartaya et al.,
1999).

Además de que el acceso a un empleo pro-
ductivo y satisfactorio es un derecho básico24 que
potencia socialmente a la gente aumentando su
dignidad y permitiéndole integrarse a la sociedad
donde vive, existe un vínculo estrecho entre las
condiciones de pobreza y la inserción laboral, en
la medida en que es través de esta última como se
obtienen los ingresos necesarios para cubrir de
manera autónoma las necesidades básicas.

Causas estructurales y coyunturales se conju-
gan, a la fecha del estudio, para explicar los altos
niveles de subutilización laboral:

a) la escasa capacidad empleadora de las prin-
cipales actividades económicas del país (petróleo,
petroquímica, hierro, etc.), altamente intensivas en
capital, y el bajo nivel de integración del aparato
productivo nacional;

b) la reducción progresiva del papel del Esta-
do como empleador, de modo que entre 1990 y
1998 sólo 6% de los nuevos puestos de trabajo
fueron generados en el sector público (Cartaya et
al., 1999);

c) la crítica situación económica que incidió no
sólo en incrementos del desempleo sino en una
elevación sustancial del empleo en el sector infor-
mal que generó 70% de los nuevos puestos de tra-
bajo entre 1990 y 1998.

Un factor determinante en el aumento de la po-
breza ha sido la evolución de los ingresos reales
de los trabajadores en un contexto de alta infla-
ción. En 1998 los salarios reales promedio de to-
dos los trabajadores representaban 56,8% de su
valor en 1990. El proceso de informalización ace-
lerada fue acompañado de un incremento en el
diferencial de salarios entre el sector formal y el
informal25.

La ENSO 98 aporta la siguiente información
sobre la inserción laboral de los pobres:

En 1998 la tasa de desocupación de un traba-
jador en situación de pobreza extrema equivalía al
doble de la tasa promedio y al triple de la de los
trabajadores no pobres. Uno de los factores que
más estrechamente se relaciona con la condición
de pobreza es la desocupación de los jefes de
hogar. La situación de desventaja se profundiza
para los jóvenes y las mujeres.

Las probabilidades de un trabajador pobre de
pertenecer al sector informal de más baja produc-

tividad son muy elevadas, como también su in-
serción en grupos ocupacionales de bajos ingre-
sos. Esto se debe fundamentalmente a sus nive-
les educativos.

A pesar de que una de las estrategias de las
familias pobres para enfrentar la recesión ha sido
la incorporación de nuevos miembros al mercado
laboral, las tasas de dependencia son muy eleva-
das en los hogares pobres debido, entre otros fac-
tores, a una baja incorporación de las mujeres de
los estratos pobres al mercado laboral.

Esta evolución se inscribe en un contexto de
cambios estructurales en la economía internacio-
nal caracterizados por tres procesos principales:
la globalización, la privatización y las desregula-
ciones, que afectan de manera permanente el fun-
cionamiento de los mercados laborales y requiere,
por consiguiente, cambios fundamentales en el
enfoque de las políticas de generación de empleo
(Tockman, 1999) dando prioridad no sólo a la crea-
ción de más empleos sino al mejoramiento de su
calidad.

Dada la importancia de las tasas de dependen-
cia como factor estrechamente asociado a la po-
breza y la evidencia de que la precariedad y el
desempleo afectan de manera particular a los po-
bres, una política de reducción de la pobreza debe

otorgar particular importancia a la inserción laboral
de las familias pobres.

Un crecimiento elevado, estable y equilibrado

No hay duda de que distribuir riqueza requiere
en primer lugar generarla. Por lo tanto, lograr un
ambiente macroeconómico estable y un crecimien-
to elevado del producto por habitante es una con-
dición necesaria –aunque no suficiente– para la
superación de la pobreza y de la desigualdad.

Políticas de desarrollo productivo orientadas a la
generación de empleo

Pero, no basta un crecimiento estable si éste
no se basa en una estructura productiva más

23 Un resumen de estos estudios puede verse en Janvry/
Sadoulet, 1998. Cabe advertir que la mayoría de los estu-
dios que relacionan pobreza y crecimiento económico util i-
zan la metodología de líneas de pobreza.
24 Artículo 23 de la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos.
25 Entre 1990 y 1993 los salarios del sector informal fueron
en promedio 22,8% inferiores a los salarios del sector for-
mal, aumentando la diferencia a 36% en promedio durante
el período 1994-1998  (Cartaya et al., op. cit.).

Recuadro 2
La relación entre crecimiento, pobreza y desigualdad

¿Se puede confiar en el crecimiento del ingreso agregado para reducir la pobreza y la desigualdad en
América Latina? ¿O es una fuerza demasiado débil que requiere ser complementada con otras interven-
ciones de política? En respuesta a estos interrogantes, un estudio realizado para 12 países y 53 episo-
dios de crecimiento o recesión en el período 1970-1994 encontró lo siguiente:
• El análisis de los determinantes de los cambios en la pobreza y desigualdad en América Latina en ese

período muestra que el crecimiento del ingreso agregado per capita puede reducir la pobreza urbana, rural y la desigualdad con
elasticidades significativas estadísticamente de –1,08, -0,60 y –0,19, respectivamente.

• Sin embargo, el crecimiento actúa favorablemente sólo si los niveles iniciales de pobreza y desigualdad no son muy elevados. En los
países latinoamericanos, donde estos niveles son altos, el crecimiento no es un arma efectiva para reducir la pobreza. Adicionalmente,
se requiere una tasa de escolaridad en el nivel secundario suficientemente alta en las áreas urbanas para que el crecimiento actúe
sobre la pobreza. Mientras más bajos los niveles iniciales de pobreza y desigualdad y más alta la tasa de escolaridad secundaria,
más efectivo será el crecimiento para reducir la pobreza. Esta conclusión justifica la necesidad de políticas específicas más allá del
crecimiento.

• Existe una asimetría en el efecto de los cambios en el ingreso agregado en la pobreza: un año de
recesión puede anular el efecto de más de un año de recuperación. Esto implica que evitar los costos de
una recesión sobre los pobres debe ser una prioridad de política, pues puede tomar muchos años
recuperar las pérdidas incurridas en un año de recesión.

• Mientras el crecimiento bajo condiciones de apertura puede ser efectivo para reducir la pobreza, no lo
es para reducir la desigualdad. Para este fin se requieren políticas específicas de redistribución de
activos hacia los pobres y de igualdad de oportunidades en el acceso.

• La longitud del período recesivo o de crecimiento es muy importante como condicionante del efecto del
crecimiento en la pobreza y desigualdad. La sostenibilidad del crecimiento debe ser una prioridad por
sobre el logro de períodos potencialmente más altos pero inestables de crecimiento.

• Los indicadores de comportamiento macro asociados con las recesiones, tales como alta inflación y
depreciaciones de la tasa de cambio real, tienen altos costos en la pobreza urbana. Por lo tanto, ade-
más de sus efectos en el crecimiento, las políticas de estabilización son importantes para reducir el
impacto de los desequilibrios macroeconómicos en los pobres.

• Finalmente, el estudio demuestra que la estructura sectorial de crecimiento tiene impactos diferenciales
en la pobreza, siendo el crecimiento en el sector servicios, más intensivo en mano de obra, el que tiene
efectos más beneficiosos en la reducción de la pobreza.

(De Janvry/Sadoulet, 1998)
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diversificada en términos sectoriales y con mayor
capacidad empleadora. La importancia de las po-
líticas sectoriales activas no puede ser subestima-
da. Ha sido suficientemente demostrado que es la
estructura del crecimiento lo que importa y no sólo
el crecimiento agregado. En la medida en que sue-
len basarse en actividades de menor escala, han
sido el crecimiento en el sector agrícola y en el de
servicios los que han tenido efectos mayores en la
reducción de la pobreza, mientras que el crecimien-
to en el sector industrial no afecta significativamente
su evolución, sobre todo si –como ha sido el caso
en Venezuela– éste se basa en actividades de alta
intensidad de capital y con escasos encadenamien-
tos internos (Ravallion/Datt 1996).

No es éste el lugar para profundizar en este
aspecto, pero es indudable que se requiere elevar
la inversión productiva privada y pública, expandir
los mercados externos y fortalecer la estructura
productiva mediante políticas que faciliten el acce-
so al crédito de largo plazo y a los mercados, y
que favorezcan la difusión del progreso técnico y
la formación de recursos humanos.

Énfasis en políticas redistributivas

Como ya se señaló, las políticas de crecimiento
son menos efectivas a medida que la distribución
del ingreso es más desigual. Por lo tanto, al lado de
las políticas que aseguren un crecimiento estable e
inclusivo se requiere garantizar un acceso más equi-
tativo a los activos necesarios para producir.

Promover una inserción laboral más estable y
productiva de los pobres requiere incidir significa-
tivamente en la desigual distribución de activos que
ha caracterizado nuestra economía. Por otra par-
te, la necesidad de mejorar la calidad de los em-
pleos existentes es imperiosa. Para ello se requie-
re apoyar las pequeñas y medianas empresas así
como las microempresas.

El apoyo a la pequeña y mediana empresa
Una proporción muy elevada del empleo y en

especial del empleo no calificado es generado en
Venezuela por las empresas pequeñas y media-
nas. Estas empresas han enfrentado en los últi-
mos años una situación crítica, debido tanto a la
caída de sus mercados por la recesión como a su
incapacidad para participar en un mercado abier-
to a la competencia externa.

Se requiere, por lo tanto, de políticas activas
que faciliten el acceso de las pequeñas y media-
nas empresas agrícolas, industriales y de servi-
cios a los mercados de factores para que aumen-
ten su productividad expandiendo al mismo tiem-
po el empleo.

El apoyo a la microempresa
Aproximadamente la mitad de los trabajadores

se encuentran en la actualidad empleados en acti-
vidades informales, la mayoría en las áreas urba-
nas. En estas actividades los niveles de producti-
vidad e ingresos son más bajos y los trabajadores
enfrentan situaciones precarias desde el punto de
vista de la protección social.

No es esperable que esta situación se supere
simplemente a través de una estrategia de creci-
miento y transformación productiva, a menos que
se tomen medidas específicas de redistribución de
activos productivos.

No obstante, este sector es altamente hetero-
géneo, y por lo tanto, las políticas para atenderlo
deben reflejar esa heterogeneidad si se quiere
obtener un impacto significativo.  En su interior
pueden distinguirse al menos dos segmentos: ac-
tividades dinámicas con potencial de crecimiento
y actividades de sobrevivencia en las cuales en
períodos de crisis se refugian los trabajadores ex-
pulsados de otros sectores o la población anterior-
mente inactiva, obligada a equilibrar las finanzas
del hogar.

Desde los años setenta, cuando se “descubrió”
al sector informal, se ha generalizado el apoyo a la
microempresa urbana mediante “paquetes” que
incluyen el crédito, la asistencia técnica y la capa-
citación gerencial. Su objetivo es elevar la produc-
tividad de las unidades económicas y, por esta vía,
los ingresos de sus trabajadores. En Venezuela “los
paquetes” se incorporaron a la agenda de políti-
cas en 1989, en el marco del Plan de Enfrenta-
miento de la Pobreza. No obstante, se han encon-
trado dificultades para alcanzar a proporciones sig-
nificativas de la población objetivo. Se han produ-
cido también sustanciales pérdidas de recursos
debido a quiebras de las empresas financiadas y
a tasas de mora muy elevadas, sobre todo en los
programas públicos. El diseño de los programas
partiendo de una perspectiva que no privilegia lo
productivo sino lo asistencial y la percepción de
parte de los “clientes” de que los recursos del sec-
tor público constituyen un subsidio y no un présta-
mo son algunas de las razones de los fracasos.

Las lecciones de la larga experiencia acumu-
lada en programas de este tipo sugieren que:

– Es necesario cambiar el enfoque predominan-
temente asistencial en el apoyo a microempresas y
pequeñas empresas para considerar su desarrollo
como parte de la estrategia económica nacional.

– Se recomienda formular un plan nacional de
desarrollo de la microempresa –cuyo objetivo sea
aumentar la productividad y los ingresos de los
ocupados en el sector– que establezca priorida-
des y condiciones en función de diagnósticos, y
asigne suficientes recursos para que su impacto
sea significativo.

– Los planes deben comprender acciones no
sólo crediticias sino legales y administrativas –sim-

plificación de trámites, diseño de legislaciones es-
pecíficas–, de capacitación y asistencia técnica y
de acceso a mercados y solución al problema de
las garantías.

– Un componente básico de este plan es la pro-
moción de la asociatividad con el fin de superar
los problemas de escala y acceso a mercados que
suelen entrabar su crecimiento.

– Su ejecución debe ser descentralizada con
el fin de acercar los programas a la población y de
permitir su adaptación a las condiciones locales.

– Debe estudiarse cuidadosamente cuál es el
papel más apropiado para el Estado, consideran-
do la posibilidad de canalizar los recursos a través
de entidades privadas con experiencia y de esti-
mular a la banca para que oriente recursos hacia
el sector.

Por otra parte, una lección importante de las
evaluaciones recientes sugiere que los programas
de crédito no parecen ser apropiados para aten-
der a los más pobres entre los pobres, cuyas ca-
rencias acumuladas cuestionan la utilidad del cré-
dito como estrategia de atención remitiendo a la
necesidad de políticas asistenciales de carácter
más integral.

Inversión en servicios sociales e
infraestructura y generación de empleo
La prestación de servicios sociales y las obras

de saneamiento son actividades altamente inten-
sivas en mano de obra. Por lo tanto, otorgar priori-
dad a estos servicios impacta favorablemente la
generación de empleo. En particular, el componen-
te de construcción y mantenimiento de infraestruc-
tura tiene altos coeficientes de mano de obra no
calificada.

En consecuencia, el establecimiento de planes
estables y comprehensivos de mantenimiento de
la infraestructura social contribuirá a proporcionar
empleo a la fuerza de trabajo menos calificada,
donde se concentra la pobreza.

No se trata, por lo tanto, de emprender estas
tareas solamente en el marco de planes de em-
pleo de emergencia, sino de incorporar el compo-
nente de mantenimiento de la infraestructura edu-
cativa, de salud y de saneamiento como un com-
ponente estable de la inversión en cada una de
estas áreas, lo cual tiene un doble beneficio so-
cial: el  mejoramiento de la infraestructura social
que favorece a los pobres y la generación de pues-
tos de trabajo.

Recuadro 3

Mejores prácticas para el apoyo a pequeñas empresas

Las experiencias exitosas de apoyo a este sector indican que para que tengan impacto estas políticas
deben constar de cuatro elementos:

- La creación de entidades que ofrezcan servicios especializados para ellas, teniendo en cuenta su
heterogeneidad.

- El fomento a todas las formas de asociación de pequeños empresarios.
- El carácter local de la infraestructura y tejido institucional que se establezca para apoyarlas.
- La participación activa de los empresarios en todos estos esfuerzos.

(CEPAL 2000a)
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El acceso al entrenamiento
A medida que se ha profundizado la crisis so-

cial, la exclusión de la población juvenil del siste-
ma educativo formal –antes de que adquiera he-
rramientas mínimas para insertarse exitosamente
en el mercado laboral– ha ido conformando un
cuadro crítico en este grupo que tiene dos aristas:
por una parte, como se señala en otras secciones
de este capítulo, contribuye a reproducir el círculo
vicioso de la pobreza, pues poseer como mínimo
el nivel secundario se ha ido convirtiendo en un
requisito mínimo para la superación de la pobreza;
por otra parte, esta exclusión contribuye a profun-
dizar la desintegración social, como lo demuestra
el creciente contingente de jóvenes excluidos del
estudio y del trabajo al mismo tiempo.

Las causas por las cuales los jóvenes deser-
tan del sistema educativo se relacionan con la im-
posibilidad de sus familias de mantenerlos en él,
pero también en gran medida con la percepción
de la escasa pertinencia de la educación que reci-
birían si permanecieran en el sistema.

La educación para el trabajo a través de las
instituciones de formación profesional es una al-
ternativa que permitiría una inserción más rápida
al mercado laboral. No obstante, la bajísima co-
bertura de los sistemas de formación profesional
dirigidos a jóvenes comprendidos entre 15 y 24
años de edad excluidos del sistema educativo for-
mal se revela en los siguientes datos de la ENSO
98:

– De un total de 3.762.614 jóvenes entre 14 y
25 años con niveles educativos inferiores a media,
diversificada y profesional, sólo  11,3% (es, decir,
425.330) terminó o está estudiando un curso de
formación profesional.

– De éstos, 30% asistió a una academia priva-
da, 20% al INCE y 14% al Programa de Capacita-
ción y Empleo Joven, uno de los catorce progra-
mas de la Agenda Venezuela.

Uno de los cambios más notables del contexto
económico actual es el carácter del crecimiento,
cada vez más exigente desde el punto de vista del
conocimiento. Por esta razón, aquellos sin acceso
a una capacitación adecuada serán cada vez más
marginalizados (Tockman, 1999). Es obvio que se
ha ido gestando una progresiva desconexión en-
tre las necesidades de un aparato productivo so-
metido a profundos cambios y la capacitación ofre-
cida tanto por la educación secundaria como por
las opciones de formación profesional a cargo de
instituciones como el INCE, ya que el Estado ha
ido abandonando progresivamente su papel de
promotor en este campo. Para proporcionar a los
jóvenes opciones para superar la exclusión se re-
quiere un replanteo profundo de la educación se-
cundaria, con el fin de hacerla pertinente, vincula-
da a las exigencias productivas e integradora en el
plano social. La experiencia señala (Gómez
Buendía, 1998) que es más conveniente invertir
en recursos humanos dentro del ciclo de educa-
ción formal que hacerlo más tarde en programas
compensatorios de capacitación.

En América Latina, incluida Venezuela, se ha
experimentado con un modelo de formación corta

Recuadro 4
La política del Gobierno de Río de Janeiro para apoyar a los autoempleados y
microempresarios

Convencido de que un menú comprehensivo de bienes y servicios públicos dirigidos a la microempresa es crucial
para crear más y mejores empleos y para combinar desarrollo económico e integración social, el Gobierno de Río de
Janeiro creó en 1997 el Departamento de Empleo de la Ciudad de Río de Janeiro.

La creación de un ambiente propicio para que el desarrollo microempresarial se convierta en el motor del desarro-
llo de la ciudad creando empleos abundantes y de buena calidad los condujo a establecer un conjunto integrado de
bienes y servicios dirigidos a este sector en estrecha asociación con otras esferas de gobierno y un amplio espectro
de actores de la sociedad civil (empresarios, sindicatos, asociaciones comunitarias, organizaciones no gubernamen-
tales, universidades, entre otros).

El Departamento de Empleo entiende su papel no como el único planificador y ejecutor de políticas sino como el
coordinador y mediador entre el sector público y el privado. El objetivo último es construir un marco institucional
comprehensivo centrado en la promoción de un modelo de desarrollo económico local basado en las microempresas.
Este modelo se orienta a lograr simultáneamente un camino hacia el crecimiento económico sostenible, creación de
empleo y continua declinación de la desigualdad.

Las principales áreas de trabajo son los siguientes:
- Encuestas socioeconómicas en zonas de bajos ingresos, dirigidas a detectar tanto las condiciones de oferta

laboral y empleo como el potencial empresarial de la comunidad y los obstáculos a su desarrollo.
- Simplificación burocrática: un foro permanente compuesto por asociaciones empresariales, gobierno y ONG

está trabajando para unificar y simplificar los requerimientos de legalización de microempresas.
- Entrenamiento y reentrenamiento: con el fin de enfrentar las fallas de capital humano general y específico se ha

establecido una joint-venture con instituciones públicas y privadas para ofrecer cursos orientados a aumentar la empleabilidad
de la fuerza laboral, mejorar las habilidades gerenciales de los microempresarios y mejorar la capacidad de liderazgo local.

- Asistencia técnica y acceso a tecnologías: con objetivos  de:
a) entregar tecnología de punta a microempresarios y autoempleados;
b) proveer acceso democrático a tecnologías de información y computación a comunidades de bajos ingresos

mediante la instalación de centros de computación en las áreas de barrios pobres.
- Apoyo en mercadeo: una vez identificada la dificultad para colocar la producción como el principal obstáculo en

el desarrollo de sus negocios, este programa se orienta a favorecer la construcción de redes horizontales y
verticales dirigidas a ampliar y consolidar las perspectivas de mercadeo de la producción microempresarial.

- Microcrédito: partiendo de la premisa de que el microcrédito sólo será fuerte si el sector financiero se convence
de que prestar a los pobres es buen negocio, el programa se orienta a estimular el crecimiento en escala de las
ONG que trabajan en esta área y a “bajar la escala” de las instituciones financieras privadas. El rol del Departa-
mento es la provisión de fondos a ser canalizados mediante estas entidades.

- Incentivo a los clusters y al asociativismo empresarial.
- Incubación de cooperativas populares, a través de un programa de dos años en cooperación con la Universidad

Federal de Río de Janeiro, que comienza con la capacitación y concluye con el monitoreo de la operación de la
cooperativa en el mercado.

(Urani, 1999)

Recuadro 5
Servicios financieros para los más pobres

En las dos últimas décadas han surgido nuevos enfoques de microfinanzas, que aplican principios
económicos sólidos en la provisión de servicios financieros a clientes de bajos ingresos sobre una base
grupal o individual. Pioneros, como el Grameen Bank en Bangladesh y los bancos instalados en peque-
ños poblados de Bank Rakiat, Indonesia, capturaron la atención mundial al proveer servicios financieros
ajustados a las necesidades de esta clientela, utilizando monitoreo colectivo a través de los préstamos
grupales para fortalecer el comportamiento de recuperación y cargando tasas de interés que permiten
cubrir los costos operacionales. En muchos casos estas innovaciones fueron más efectivas en alcanzar
a las mujeres y en lograr más altos niveles de recuperación.

Pero, a pesar de representar un importante paso adelante con relación a las intervenciones públicas
previas, no son siempre un instrumento apropiado para atacar la pobreza. Proveer acceso al crédito no
crea oportunidades de inversión. Además, las organizaciones de base local pueden ser especialmente
vulnerables a shocks que afectan una alta proporción de su clientela al mismo tiempo.

Un estudio reciente de 13 instituciones de microfinanzas encontró que:
- Los hogares por encima o en la línea de pobreza experimentan un impacto mayor que aquellos debajo

de la línea de pobreza, sugiriendo que –aunque son efectivas– no logran llegar a la clientela más pobre.
- Los programas aún requieren subsidio público para ser viables.

Estas evidencias –limitada capacidad para alcanzar a los más pobres y necesidad de subsidios para
operar– enfatizan los costos sociales de estos programas y la necesidad de evaluarlos en conjunto con
otros posibles usos de los mismos recursos.

(The World Bank, 2000)



62 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

dirigida a los jóvenes desertores del sistema edu-
cativo que combina formación teórica, pasantías
empresariales y apoyo económico con el fin de fa-
cilitar al joven su primera inserción laboral, median-
te contratación con empresas privadas o públicas
que compiten por los fondos del programa. Las
evaluaciones realizadas en otros países señalan
que aun cuando se ha logrado alcanzar a un ele-
vado número de jóvenes e incrementar su
empleabilidad, los costos por alumno son muy al-
tos debido a la pérdida de economías de escala
implícita en la dispersión de las instituciones que
brindan la capacitación (de Moura Castro, 1999).

En relación con la formación profesional impar-
tida por instituciones como el INCE y las escuelas
técnicas, se requieren enfoques novedosos y des-
centralizados que permitan una relación estrecha
entre empleadores, trabajadores y Estado, para
lograr que la capacitación impartida permita efec-
tivamente la inserción laboral.

Finalmente, es necesario apoyar la inserción
del joven a través de dos tipos de acciones: por un
lado, un cambio en la cultura hacia el trabajo orien-
tado a una mayor valoración de los oficios manua-
les y/o no universitarios; por otro lado, apoyo so-
cioeconómico para compensar el costo de no tra-
bajar.

Proteger el gasto y aumentar su eficiencia

Las políticas de gasto público son un reconoci-
do y poderoso instrumento de promoción del de-
sarrollo humano debido a su potencial redistributivo.
La evolución en la última década refleja lo siguien-
te:

– El gasto público real per capita ha disminuido
de manera sostenida en la última década y se en-
cuentra actualmente por debajo de su nivel a prin-
cipios de los años setenta26.

– El gasto social, por su parte, ha tenido un
comportamiento procíclico, disminuyendo al ocu-
rrir caídas de la actividad económica y aumentan-
do en el caso contrario. La problemática fiscal ca-
racterística de los últimos años ha ocasionado re-
cortes irracionales y recurrentes del gasto público.

– Debido a la capacidad de presión de los
maestros y del personal de salud, ha sido en ma-
yor medida protegido el gasto vinculado a perso-
nal que el correspondiente a insumos para la aten-
ción, lo que ha contribuido al deterioro de la cali-
dad de ésta.

– En la distribución inter e intrasectorial del gas-
to aún persisten marcadas inequidades tales como
el peso del financiamiento a la educación gratuita
de tercer nivel, a pesar de que son pocos los po-
bres que alcanzan dicho nivel, frente a lo destina-
do a la educación básica y secundaria, y el des-
equilibrio entre los recursos que se dedican al sec-
tor hospitalario y centros especializados versus los
dedicados al primer nivel de atención27.

Sin embargo, al analizar el impacto del gasto
es importante tener en cuenta que no es sólo su
nivel y distribución lo que cuenta sino la eficiencia
en su asignación y ejecución. En este aspecto, el
hecho de que no se hayan producido reformas en

los mecanismos de financiamiento de los progra-
mas y servicios ha incidido en los resultados obte-
nidos tanto o más que su nivel y orientación. El
proceso de presupuestación continúa basándose
en la tendencia histórica y no en el costo de pro-
ducción de los servicios, el cual en muchos casos
no se conoce, lo que impide evaluar el impacto
de los ajustes fiscales en las metas de atención.

En consecuencia, con lo propuesto en otros
apartados de este capítulo, es necesario:

– La identificación de los servicios y programas
prioritarios en una estrategia de superación de la
pobreza dentro de cada sector, así como los cos-
tos de cumplimiento de las metas de atención pro-
puestas en cada uno de ellos.

– Garantizar que durante las crisis fiscales los
recortes aplicados no afecten por igual a todas las
partidas presupuestarias y que éstos, cuando se
hagan, no afecten “lo social”.

– En este ejercicio de priorización y protección
debe tenerse en cuenta una concepción ampliada
del gasto social que incluya los programas de
redistribución de activos productivos tales como
crédito, asistencia técnica, pequeños sistemas de
riego, vialidad agrícola, etc.

Servicios básicos y desarrollo humano

Como se expresó al inicio de este capítulo, con
excepciones, los problemas más graves que afec-
tan los servicios sociales básicos en Venezuela no
son de cobertura sino de calidad, lo que los hace
ineficaces aun cuando están presentes.

Una estrategia orientada a la ruptura del ciclo
intergeneracional de la pobreza y a la disminución
de las brechas de oportunidades implica garanti-
zar a toda la población:

– Educación preescolar y básica hasta 9° gra-
do de alta calidad.

– Servicios esenciales de salud materno-infan-
til.

– Servicios de agua potable y saneamiento.
– Así mismo, es necesario avanzar lo más rá-

pidamente posible hacia la cobertura universal de
la educación secundaria.

Garantizar el acceso universal a una
educación de calidad

Uno de los cuatro factores más estrechamente
vinculados a la condición de vida pobre, de acuer-
do con el análisis estadístico de la ENSO 98, es el
nivel educativo del hogar. A través de múltiples vías,
directas e indirectas, la educación es un vehículo
muy importante para asegurar la ruptura del ciclo
de la pobreza y aumentar las oportunidades de la
población, dado que:

– Tiene un papel central en proporcionar los
conocimientos necesarios para desempeñarse en
la vida y acceder a un trabajo decente.

– La inserción en el sistema educativo favore-
ce la integración social de los niños y sus familias
y es un medio esencial para la transmisión de va-
lores ciudadanos.

– La red escolar es un vehículo muy importan-
te para proporcionar servicios de salud, programas
socioeducativos y nutricionales.

– Se ha demostrado la existencia de un fuerte
vínculo entre la educación de las futuras madres y
la disminución de la mortalidad infantil.

Es, por lo tanto, de importancia vital aumentar
las oportunidades de los más pobres asegurando
acceso universal al sistema y disminuyendo las

26 A finales de 1998 el monto total del gasto público del go-
bierno central, excluidos los intereses y la amortización de
la deuda pública, apenas alcanzaba para otorgarle a cada
venezolano algo menos de Bs. 32.000  por mes (US$ 55).
Cf. Congreso de la República, 1999.
27 No obstante, es preciso tener cuidado al hacer estas afir-
maciones pues si hay algo que caracteriza las intervencio-
nes en favor de los pobres es su bajo costo relativo.

Recuadro 6
Centros Regionales de Trabajo en Argentina

Los Centros Regionales de Trabajo son organismos que permiten detectar las necesidades del mer-
cado y generar un compromiso de la gente con su región, evitando una perspectiva asistencialista en los
esfuerzos contra la pobreza y enfocándose hacia la generación de empleo. Están dirigidos a atender las
necesidades reales y concretas de empleo y formación profesional de la región de Campana. Por tal
motivo, todas sus acciones se fundamentan en las particularidades del trabajo regional.

Surgen de una iniciativa de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires y se
concreta a través de una alianza entre las municipalidades, los sindicatos regionales, las Cámaras de
Comercio e Industria y las universidades y tecnológicos.

Sus funciones son:
- Capacitar al personal ocupado y desocupado con el objetivo de crear una fuerza laboral multicalificada

y acorde con las necesidades de cada uno de los empleadores asentados en la región.
- Administrar un Servicio Regional de Empleo, basado en la necesidad de ofrecer a los empleadores

regionales la fuerza laboral requerida, multicalificada y comprometida con la economía regional.
- Fomentar la creación de cooperativas de trabajo y microemprendimientos.
- Asesorar a los colegios secundarios de la región acerca de las necesidades concretas de trabajo.
- Desarrollar planes de radicación de industrias, de acuerdo con las características de la mano de

obra de la región.
- Fomentar el régimen de pasantías, entre empleadores e instituciones de enseñanza.

(Bulcourf/Ilari, 1998)
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brechas de calidad entre la educación que reciben
los más pobres y la que disfrutan otros grupos so-
ciales.

Venezuela ha realizado progresos significati-
vos en tres áreas: en la cobertura en educación
primaria; en la igualdad en el acceso a la educa-
ción básica entre niños y niñas; en la disminución
del analfabetismo. No obstante, persisten todavía
importantes retos, como lo demuestran los datos
que ofrecemos a continuación.

Según la ENSO 98, la exclusión es más eleva-
da entre los más pobres:

– Del total nacional de niños comprendidos
entre 4 y 15 años, 13% no asiste a la escuela. De
ellos, 89% son pobres y  613.000 (69%) deserta-
ron, es decir, alguna vez asistieron a la escuela y
dejaron de hacerlo.

– La incidencia tanto de la no asistencia como
de la deserción aumenta al disminuir el grado de
urbanización, de manera que en las zonas de me-
nos de 25.000 habitantes uno de cada cinco niños
entre 4 y 15 años está fuera del sistema educati-
vo.

Persisten problemas importantes de cobertu-
ra:

– En educación preescolar, 41% de los niños
entre 4 y 6 años (634.601) no ha asistido a ningún
centro educativo, siendo mayor la proporción, cer-
cana a 50%, entre los niños en situación de pobre-
za extrema.

– En educación básica el principal problema
de cobertura se enfrenta entre 6° y 9° grado. Uno
de cada cuatro jóvenes entre 13 y 15 años en po-
breza extrema están fuera del sistema escolar, pro-
duciéndose la mayor deserción entre el 6° y el 7°
grado. Esta es la situación de menos de 1% de los
niños en los hogares de mayor nivel socioeconó-
mico.

– Entre 16 y 17 años la exclusión es especial-
mente elevada: 44% de los jóvenes está fuera del
sistema educativo.

Finalmente la efectividad del sistema educati-
vo revela problemas alarmantes, en especial en
aspectos como los siguientes (cf. Herrera/Regnault,
2000):

– Treinta y siete de cada cien alumnos que in-
gresan al primer grado culminan el sexto grado en
seis años. Pero esta proporción varía entre 69 alum-
nos en Aragua y 16 en Cojedes.

– Treinta alumnos de cada cien repiten en los
tres primeros grados, y quince de cada cien repi-
ten el primer grado.

– La tasa de deserción en los tres primeros
grados es de 13,3%.

La virtual paralización de la inversión en el sec-
tor, así como el retraso en emprender las reformas
institucionales requeridas, de acuerdo con los ex-
pertos son los determinantes más importantes de
los rezagos encontrados.

Es difícil establecer prioridades frente a una
problemática con tantas aristas. Las propuestas
más específicas en esta área son múltiples y el
desarrollo de su contenido corresponde a espe-
cialistas, por lo que aquí nos limitamos a los si-
guientes lineamientos estratégicos:

1. Atender las prioridades de los más pobres y
atacar la problemática de la infancia y la juventud
a través de la universalización de la atención pre-
escolar y básica.

2. Mejorar sustancialmente la calidad de la edu-
cación básica, dando prioridad inicialmente a los
establecimientos y las zonas geográficas donde se
ubica la población en situación de pobreza extrema
con el fin de reducir las brechas de oportunidades.

3. Incrementar lo más aceleradamente posible
las tasas de escolarización en educación básica
de 7° a 9° grado, cuyo rezago es considerable.

4. Dotar al sector de los recursos requeridos
para el cumplimiento de sus tareas básicas y em-
prender las reformas necesarias para modernizar
su gestión.

Universalización del nivel preescolar

Frente a la urgencia de proporcionar oportuni-
dades de desarrollo a los niños en sus primeros
años se requiere asegurar la cobertura universal
de la atención al preescolar, con particular énfasis
en los niños en situación de pobreza.

Una combinación de opciones convencionales
y no convencionales podría acelerar considerable-
mente este proceso. La expansión y el éxito relati-
vo de distintos tipos de programas no convencio-
nales ha demostrado tanto en Venezuela como en
otros contextos (Gómez Buendía, 1998) que es
posible hacer educación temprana sin apoyarse de
modo exclusivo en las escuelas, lo cual puede con-
tribuir a reducir los costos de la infraestructura ne-
cesaria para albergar a la población excluida.

Una opción que vale la pena considerar es el
reforzamiento del componente pedagógico  del Pro-
grama de Multihogares y Hogares de Cuidado Dia-
rio28, así como de otros programas de atención que
han sido desarrollados por gobernaciones y alcal-
días29, para que bajo la rectoría del Ministerio de
Educación se integren progresivamente a una polí-
tica de universalización de la atención preescolar.

El programa de Hogares y Multihogares de
Cuidado Diario atendía aproximadamente 172.449
niños menores de seis años para el momento de
la ENSO 98. Su incorporación como alternativa a
los preescolares formales permitiría reducir el dé-
ficit actual en aproximadamente 27%.

Reducir las brechas de calidad en la educación
básica

Apoyar la continuidad de los niños y jóvenes
pobres en el sistema educativo, reduciendo sus
tasas de deserción y repitencia, especialmente en
los grados críticos, requiere actuar simultáneamen-
te sobre la calidad de la educación que reciben, y

sobre los condicionantes socioeconómicos y cul-
turales que les impiden continuar en el sistema
educativo.

Un aumento sustancial de la calidad de la edu-
cación (ver al respecto Reimers, 1999; Gómez
Buendía, 1998) implica la inversión de recursos en:

– Actualización de currícula y actualización de
la formación de los docentes.

– Dotación de las escuelas con insumos y ma-
teriales docentes actualizados, así como con so-
porte informático y tecnologías audiovisuales mo-
dernas.

– Mejoramiento de la infraestructura de las es-
cuelas.

– Instauración progresiva de la jornada com-
pleta.

– Instaurar herramientas de diagnóstico tales
como las pruebas de medición de la calidad de la
educación, que permitan evaluar avances y mejo-
rar la pertinencia de las intervenciones.

Con el fin de actuar lo más rápidamente posi-
ble sobre la equidad, estos programas de mejora-
miento de la calidad de la educación –que even-
tualmente deben alcanzar a todas las escuelas
públicas– deben priorizar en primera instancia a
los establecimientos y las zonas geográficas don-
de se concentra la población más pobre y donde
las tasas de deserción y repitencia son más eleva-
das.

Actuar sobre los condicionantes
socioeconómicos

Para la población pobre, las restricciones eco-
nómicas, así como las que provienen de un clima
familiar y comunitario poco propicio a la educación,
tienen tanta importancia para asegurar la continui-
dad en el sistema educativo como la calidad y per-
tinencia de la educación. Asegurar su permanen-
cia en la escuela requiere por lo tanto del uso de
medidas complementarias dirigidas a disminuir los
costos de la asistencia a la escuela y aumentar el
rendimiento mediante programas de alimentación,
útiles y uniformes, e incluso subsidios en dinero,
en los casos que así lo requieran, con el fin de
reducir el costo de oportunidad que significa de-
sistir de una inserción laboral temprana; y a la
ampliación del horario escolar o a la instrumenta-
ción de programas de acompañamiento y apoyo a
las tareas escolares, a fin de compensar las limita-

Recuadro 7

Según estimaciones de la CEPAL actualmente se requieren 12 años de escolaridad como mínimo
para contar con 90% o más de probabilidades de no caer o no seguir en la pobreza.

(CEPAL, 2000a)

28  Esta propuesta ha sido realizada también por España
(1999).
29  Una reseña de estos programas se encuentra en Masca-
reño, 2000a y CIES, 1999.
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ciones del clima familiar para el  aprendizaje: baja
educación de los padres, insuficiente infraestruc-
tura, desorganización familiar, entre otros.

El disfrute de una vida sana

La negación de la salud y especialmente la
muerte prematura constituye, según Sen (2000)
una “negación básica de la libertad más elemental
de los seres humanos”. A diferencia de las fallas
en educación, que pueden corregirse más tarde,
los problemas de salud en los primeros años de
vida no pueden ser solucionados en años subsi-
guientes y sus efectos negativos pueden acompa-
ñar a una persona toda la vida, pasando de una
generación a la siguiente.

Dos indicadores centrales –mortalidad infantil
y mortalidad materna– revelan progresos relativa-
mente lentos y niveles comparativamente eleva-
dos en relación con otros países latinoamericanos
de similar o inferior nivel de desarrollo:

– La tasa de mortalidad infantil alcanzó en 1998
a 21 por mil nacidos vivos y la tasa de mortalidad
en menores de cinco años a 25 por mil nacidos
vivos. En ambos casos Venezuela ocupa el sépti-
mo lugar por debajo de Cuba, Chile, Costa Rica,
Uruguay, Panamá y Argentina (UNICEF, 2000).

– Las desigualdades regionales en condicio-
nes de salud son también notables, ubicándose
en un extremo el Distrito Federal (18,11 por 1000
nacidos vivos) y en el otro extremo los tres esta-
dos con niveles de desarrollo humano mediano
bajo donde las tasas superan 34 por mil, similares
a las predominantes en países como Nicaragua y
Honduras.

– En el período 1990-1998 el ritmo de reduc-
ción de la tasa de mortalidad de menores de 5 años
ha sido de 1% interanual, un ritmo muy lento, que
no permitirá alcanzar la meta de reducción de dos
tercios de la tasa existente en 1990 a menos que
entre 1998 y 2000 la reducción media anual se si-
túe en 16%.

– En 1996 tres de cada cuatro muertes infanti-
les eran altamente prevenibles (Merz et al., 2000).
Cerca de la mitad de las muertes diagnosticadas
ocurrían por afecciones en el período perinatal,
enfermedades infecciosas y parasitarias, neumo-
nías y deficiencias en la nutrición.

– La tasa de mortalidad materna entre 1990 y
1997 aumentó en términos relativos 4,1%, al pa-
sar de 58,5 muertes por cada cien mil nacidos vi-
vos registrados, a 60,9 en el último año (Merz et
al., 2000), mientras que países como Chile o Cos-
ta Rica han alcanzado niveles cercanos a 25 por
cien mil nacidos vivos registrados.

– El comportamiento de la mortalidad mater-
na por entidades federales refleja las inequidades
en términos de condiciones sociales y de los ser-
vicios de atención a las embarazadas. Salvo ex-
cepciones, las entidades federales más pobres re-
gistran tasas de mortalidad materna superiores al
promedio nacional que en la mayoría de los casos
son también las que tienen mayor proporción de
población rural.

Sobre las condiciones de salud de una pobla-

ción, y más específicamente sobre la mortalidad
infantil, inciden un complejo conjunto de factores,
siendo la acción del sistema de salud uno de ellos.
En un estudio realizado para Venezuela se encon-
tró que los determinantes de la mortalidad infantil
incluyen las tasas de analfabetismo femenino, las
tasas de natalidad, el ingreso per capita nacional –
como indicador de las condiciones económicas– y
la cobertura de servicios materno infantiles y de
saneamiento (González, 1997).

Por otra parte, los principales factores de ries-
go de muertes ocurridas en los primeros cinco años
de vida se vinculan a la desnutrición, a las prácti-
cas inadecuadas en el manejo del agua y a la in-
suficiente atención a las enfermedades de la in-
fancia (Bruntland, 2000).

En relación con el acceso a los servicios bási-
cos de salud infantil, la ENSO 98 aporta la siguiente
información:

– En nueve de cada diez hogares donde habi-
tan menores de seis años se reportó niños
inmunizados con las vacunas reglamentarias. Pero
en los hogares en pobreza extrema éste es el caso
de ocho hogares de cada diez.

– Aproximadamente 850 mil niños no asisten
a control médico. Esta situación afecta a 38% de
los niños en pobreza extrema y a 22% de los niños
no pobres.

– No obstante, como en el caso de la educa-
ción, la desigualdad más grave en el sistema de

salud no se refleja en cobertura sino en la baja
calidad de los servicios que reciben los más po-
bres cuando asisten a establecimientos mal dota-
dos y peor mantenidos.

En cuanto al acceso a servicios de agua pota-
ble y saneamiento, según información de la ENSO
98:

– El 88% de los hogares a nivel nacional go-
zan del servicio de acueducto pero la cobertura es
muy desigual según el nivel de urbanización. Lla-
ma la atención la calidad del servicio, pues sólo
55% de los hogares declara que recibe el agua
todos los días.

– En 73% de los hogares las viviendas se en-
cuentran conectadas a la red de cloacas, 16% a
pozo séptico, 5% declaró contar sólo con un excu-
sado y 6% no posee ningún tipo de disposición de
excretas. Mientras que en Caracas 98% tiene co-
nexión a cloacas, en las poblaciones menores a
25.000 habitantes sólo 46% están conectadas.

– La falta de correspondencia entre la cober-
tura de los sistemas de acueductos y de disposi-
ción de aguas servidas contribuye a la generación
de problemas ambientales que afectan la salud de
la población.

Finalmente, en relación con  la nutrición, se-
gún información de FUNDACREDESA (Trujillo,
2000):

– El porcentaje de niños menores de cinco
años en el estrato más pobre de la población con

Recuadro  8
Estrategias de cambio y factores de éxito:
Chile en la década de los noventa

Desde el inicio de la década, Chile adelanta una reforma cualitativa del sistema escolar orientada a
mejorar los resultados del aprendizaje y la distribución social de la educación. El principal rasgo político de
la reforma es el de constituir una prioridad fundamental del Estado y de la sociedad civil. El proceso
cuenta con recursos financieros suficientes y con el respaldo de sucesivos gobiernos, lo cual es esencial
para llevar a cabo cambios profundos y de largo plazo.

El eje de la reforma ha consistido en establecer gradualmente en todos los establecimientos financia-
dos con fondos públicos unas nuevas capacidades de diseño y ejecución autónoma de respuesta a la
demanda social de educación de alta calidad para todos. El mejoramiento de la calidad se inició en las 900
escuelas de más bajo rendimiento en zonas de pobreza y en todos los planteles rurales de tipo multigrado.

El Ministerio de Educación interviene a través de un abordaje sistemático que incluye cuatro estrate-
gias interconectadas de cambio de la calidad:

- Acción directa que consiste en programas integrales de inversión y transformación del proceso edu-
cativo mediante obras de infraestructura, textos, bibliotecas, material didáctico y computadoras, acom-
pañados por programas de asistencia técnica y capacitación docente para la renovación pedagógica.
Es definida como una “inyección de energía” a las venas del sistema impulsada desde el centro.

- Incentivos y competencia, una estrategia que apela a la capacidad de los establecimientos para
movilizarse en función de determinados objetivos mediante estímulos económicos y profesionales
en un contexto competitivo. Se trata de una estrategia de autopropulsión que se plasma desde 1992
en los Concursos de Mejoramiento Educativo, elaborados por las escuelas para concursar a un
fondo de recursos públicos. Adicionalmente, el financiamiento a los establecimientos se basa en una
subvención por alumno asistente y se ha establecido un sistema de bonificaciones anuales a los
equipos docentes de 25% a los establecimientos con mejores resultados de aprendizaje, medidos
por pruebas nacionales estandarizadas.

- Redes de apoyo para escuelas o liceos, entre las cuales destaca Enlaces, red de interconexión por
computadoras de apoyo a la educación básica.

- Reforma curricular y extensión de la jornada educativa: corresponde a la etapa final de la reforma y
consiste en actualizar y enriquecer el contenido de la educación primaria y secundaria y en pasar del
sistema de doble turno a una jornada completa de 8 horas para todos los alumnos antes del año
2002.

(Gómez Buendía, 1998)
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déficit de peso se incrementó de 3,1% en 1987 a
30,3% en 1998.

– El porcentaje de niños de este mismo grupo
con problemas de talla se incrementó de 12,5% a
24,2% en el mismo período.

En el descenso acelerado de las tasas de mor-
talidad infantil y materna desde los años cincuenta
hasta inicios de los ochenta influyó notablemente el
crecimiento económico, la reducción del analfabe-
tismo y la extensión de los servicios de salud. A partir
de esa fecha, y alcanzado un cierto nivel en los in-
dicadores contextuales, el deterioro de los servicios
de salud así como la crisis económica –una de cu-
yas expresiones a nivel de la población infantil es la
extensión de la desnutrición– comienzan a tener un
impacto significativo (González 1996).

El predominio del modelo asistencial curativo
en salud ha ocasionado que los hospitales de las
grandes ciudades se encuentren colapsados, con
una alta demanda sobre sus servicios frente a una
baja capacidad resolutiva por la deficiente dota-
ción de equipos y materiales. La baja prioridad que
el Estado le ha dado a la salud preventiva y el co-
lapso del sistema de salud han resultado en una
atención ambulatoria de baja cobertura, con defi-
ciente infraestructura y pocos recursos humanos
y materiales.

La estrategia de atención primaria, base de la
política de salud

Según se ha insistido desde 1979, cuando la
Organización Mundial de la Salud y UNICEF pro-
pusieron por primera vez esta estrategia, la orien-
tación de los modelos de atención en salud en fun-
ción de los principios de la atención primaria es el
modo más rápido y costo-efectivo de producir re-
sultados en la mejora de los indicadores básicos
de salud.

Como puede deducirse de la presentación re-
sumida del contenido de la estrategia de atención
primaria que muestra el recuadro 9, ésta requiere
el concurso y la coordinación de tres áreas de po-
lítica:
– la política de salud en sentido estricto, en sus
dos componentes de salud poblacional y ambien-
tal;
– la política de asistencia nutricional a los grupos
de mayor vulnerabilidad biológica y social; y
– la política de abastecimiento de agua potable y
saneamiento.

Desde la perspectiva de la ruptura del ciclo de
transmisión de la pobreza, las acciones más im-
portantes se orientan a la salud del grupo mater-
no-infantil, en especial los más pobres, mediante
programas de atención integral.

No se puede dejar de enfatizar la importancia
del agua potable y el saneamiento en un contexto
donde la principal causa de muertes y enfermeda-
des infantiles es la diarrea. En Venezuela, en la
dotación de sistemas de disposición de aguas ser-
vidas, especialmente en las zonas de menor de-
sarrollo relativo, ha habido menor avance que con
relación a la extensión de las redes de agua pota-
ble.

Es necesario emprender un ambicioso progra-
ma de abastecimiento de agua y saneamiento con
base en pequeños sistemas y en programas de
construcción de letrinas, que permiten atender a
poblaciones urbanas de menor tamaño y zonas
rurales, donde se concentran los déficit de estos
servicios así como la pobreza.

En relación con la desnutrición, no hay duda
de que la solución de fondo tiene más que ver con
la creación de empleo productivo que con los pro-
gramas de salud. Entre tanto, como parte de los
programas de protección social será necesario
atender las necesidades nutricionales de las ma-
dres lactantes y de los niños menores de dos años,
a través de la red de salud de primer nivel.

Para que estas medidas sean efectivas en la
reducción de las brechas de oportunidades en el
menor plazo posible, se requiere que, por una par-
te, se inicie la implantación de este tipo de progra-
mas en las áreas de mayor vulnerabilidad, es de-
cir, aquellas con los indicadores de salud más ne-
gativos y donde predomina la población en situa-
ción de pobreza extrema; por otra parte, que se
actúe con base en una estrecha coordinación
intersectorial que asegure la atención integral tan-
to a la salud como a los problemas de saneamien-
to y a los problemas nutricionales.

En lo que se refiere a los programas nutricio-
nales dirigidos a la población materno-infantil, como
lo demuestra el fracaso del Programa Ampliado
Materno Infantil (PAMI) en alcanzar a la población
más vulnerable, un requisito indispensable para su
efectividad es que la red de salud tenga capaci-
dad de respuesta.

La construcción de un sistema de protección
social

La mayoría de las estrategias y políticas pre-
sentadas tienen un impacto de largo plazo sobre
las condiciones de vida, pues se dirigen a romper
el círculo de transmisión intergeneracional de la
pobreza y a generar un modelo de desarrollo más
inclusivo. Pero, mientras existan familias cuyos
déficit de capacidades y recursos pongan en peli-
gro la supervivencia y el desarrollo de sus miem-

bros, será necesario contar con una estrategia apro-
piada para asistirlas.

En una situación de crisis, sea ésta individual
(un problema de salud o muerte o la pérdida del
empleo) o sistémica (crisis económicas o catás-
trofes naturales), los pobres tienden a recurrir a
sus activos con el fin de reducir la vulnerabilidad.
Esto puede significar vender o empeñar propieda-
des o activos productivos o recurrir al trabajo de
sus miembros inactivos, incluidos los niños. Cuan-
do la crisis ya no puede ser enfrentada por esta
vía, las estrategias se orientan a la reducción del
consumo de bienes y servicios como la alimenta-
ción, la educación o los servicios de salud, con
consecuencias frecuentemente irreversibles30 . Es
así como las crisis contribuyen a transformar la
pobreza transitoria en pobreza crónica, situación
que debe ser evitada a toda costa.

Otros grupos familiares presentan situaciones
más estructurales de vulnerabilidad en razón de
problemas de desestructuración social (abandono,
drogadicción, violencia intrafamiliar) o de superpo-
sición de carencias (nutricionales, de vivienda, de
educación o de salud) que requieren la interven-
ción del Estado.

Aunque en la práctica esta distinción puede ser
borrosa, es necesario distinguir analíticamente
entre las políticas dirigidas a proteger a la pobla-
ción frente a situaciones de crisis y las políticas
selectivas de superación de la pobreza, dirigidas a
la atención de las múltiples carencias de la pobla-
ción en situación de pobreza crónica.

Recuadro  9
La Estrategia de Atención Primaria

La estrategia de atención primaria en salud representa el primer nivel de contacto entre los indivi-
duos, la familia y la comunidad y el sistema de salud. Entre sus elementos centrales están:

- Educación sobre los problemas de salud más comunes, los métodos de prevención y las maneras
de combatirlos.

- La promoción del suministro de alimentos y la nutrición apropiada.
- Un abastecimiento adecuado de agua potable y saneamiento.
- La prevención y reducción de enfermedades locales y endémicas.
- La atención a la salud materno-infantil, incluido el acceso a la planificación familiar.
- La inmunizaciones contra las principales enfermedades transmisibles.
- Disponibilidad amplia y promoción de uso de las terapias de rehidratación oral.
- Tratamiento apropiado de enfermedades y lesiones más comunes de acuerdo al perfil epidemiológico

predominante.
- Suministro de medicamentos esenciales.

(Organización Panamericana de la Salud, 1998)

30 Estos mecanismos y procesos han sido documentados
extensamente por estudios realizados por el Banco Mundial
en el marco del últ imo informe sobre el desarrollo mundial
(The World Bank, 2000).
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La política de protección social

En esta área, de importancia creciente en la
medida en que se incrementa la pobreza crónica,
se trata de dar respuesta al conjunto de riesgos
sociales que se derivan de condiciones de “pobre-
za dura” o exclusión social, los cuales no se origi-
nan en los ciclos económicos, sino que provienen
de vulnerabilidades biológicas asociadas al ciclo
de vida de la población en extrema pobreza o de
vulnerabilidades sociales vinculadas a procesos de
desintegración familiar y social.

En este contexto, se define la política de asis-
tencia o protección social como “el conjunto de
políticas dirigidas a la inserción, prevención de ries-
gos, promoción y protección de las poblaciones
excluidas y/o especialmente vulnerables: pertene-
cientes a formas fragilizadas de sociabilidad fami-
liar, comunitaria y social y a los segmentos exclui-
dos involuntariamente de las políticas sociales
básicas y de las oportunidades de acceso a bie-
nes y servicios producidos por la sociedad” (Se-
cretaría de Asistencia Social, 1999).

La información sobre la prevalencia de estas
situaciones es muy insuficiente y fragmentaria, lo
que constituye una fuerte limitación para el diseño
de programas adecuados. Los registros adminis-
trativos de los organismos competentes ofrecen un
cuadro muy incompleto acerca de la extensión de
problemas como la violencia familiar, la drogadic-
ción, el abandono y otras formas de desintegra-
ción social, pues se basan en los casos denuncia-
dos.

Aunque no fue diseñada para este fin, la ENSO
98 presenta algunos indicios del grado de despro-
tección de las familias más pobres, excluidas de
mecanismos de seguridad básicos de los cuales
disponen otros grupos sociales:

– El análisis estadístico de la ENSO 98 mostró
una alta relación entre la exclusión de beneficios
asociados a un puesto de trabajo formal (benefi-
cios laborales) y la condición de vida pobre.

– Entre los encuestados que declararon haber
tenido un problema durante los últimos doce me-
ses, para enfrentar estas dificultades la fuente de
apoyo de los hogares fueron: sus familiares (48,14
%), ahorros propios (27,37%), amigos o vecinos
(11,78%), y sólo en uno de cada diez casos se
dispuso de medios institucionales –públicos, reli-
giosos, préstamos, seguros– para enfrentar los
problemas.

Dadas las características de las poblaciones
que se atienden, con frecuencia afectadas por
múltiples carencias que se potencian entre sí, éste
es el campo por excelencia de los programas
intersectoriales, lo cual implica retos organizacio-
nales significativos en países que, como el nues-
tro, se distinguen por rígidas líneas de actuación
sectorial, “feudos institucionales” y escasa inclina-
ción a la coordinación (Carvallo, 1998).

En esta área se encuentra fuerte dispersión
institucional, superposición de programas, y pobla-
ciones objetivo con coberturas ínfimas y altos ni-
veles de ineficiencia gerencial. Dada la variedad
de problemáticas y la gravedad de muchas de ellas,

Recuadro  10
Participación comunitaria en la provisión de agua potable en Venezuela

En los años cuarenta en el entonces Ministerio de Sanidad y Asistencia Social se creó un programa participativo para la
administración de los acueductos rurales en comunidades menores a 5.000 habitantes. En los años subsiguientes se constru-
yeron cerca de 4.000 nuevos acueductos rurales cuya administración era imposible desde las oficinas centrales del Ministerio.
Con la intención de garantizar el funcionamiento de los nuevos acueductos se creó un comité en cada localidad, encargado de
administrar el servicio y coordinar las iniciativas necesarias para su mantenimiento y mejoramiento. Si embargo, el boom
petrolero incidió negativamente en esta pauta de compromiso y responsabilidad. Tanto el INOS, al que le fue transferida la
responsabilidad por los acueductos para poblaciones entre 1.000 y 5.000 habitantes a mediados de los sesenta, como el
MSAS que debía atender aquellas menores a 1.000 habitantes, abandonaron los programas participativos asumiendo direc-
tamente estas funciones, lo que redundó en el progresivo abandono de las instalaciones.

Estos programas han sido retomados gracias al proceso de descentralización. Desde la Gerencia de Participación Comu-
nitaria de HIDROVEN y desde entidades descentralizadas como la empresa Aguas de Monagas se promueve la transferencia
de los acueductos rurales a las propias comunidades. Hoy, diez comunidades rurales al norte del estado Monagas, y otras
comunidades en los estados Mérida, Lara y Miranda reciben agua potable en sus residencias en forma continua gracias al
esfuerzo de rehabilitación y mantenimiento de los abandonados sistemas de agua potable y saneamiento.

Estos programas se instrumentan mediante alianzas entre las comunidades afectadas, organizadas en Juntas de Agua,
la casa matriz HIDROVEN y las empresas hidrológicas regionales y alcaldías y gobernaciones en las respectivas zonas.

El Programa Participativo de Mejoramiento de Acueductos Rurales (Propamar) del estado Monagas se diseñó como un
proyecto que permitiría ensayar políticas y procedimientos que podrían ponerse en práctica en el resto del país. Tiene un
fuerte componente educativo, en la medida en que promueve un cambio de actitud y un compromiso responsable con el
servicio de parte de las comunidades.

El reto a futuro es la extensión de programas como éste al conjunto de acueductos rurales del país, cuyas comunidades
sufren hoy las graves consecuencias de no poseer acceso al agua potable a pesar de que las infraestructuras existen.

(López, 1999; Vethencourt, 1999)

Recuadro 11
El sistema de salud en Costa Rica

Costa Rica tiene una esperanza de vida de 76 años y una mortalidad infantil de 13 por mil nacidos vivos, a pesar de que
ocupa el séptimo lugar en materia de ingresos en América Latina y el Caribe. Los envidiables resultados en condiciones de
salud se atribuyen en gran parte a un sostenido esfuerzo realizado desde la década de los años setenta. Estos logros no
requirieron un redireccionamiento masivo de la inversión pública y social sino una prudente y oportuna aplicación de políticas
de salud relativamente convencionales. Estudios realizados indican que el desarrollo económico ocurrido en el período expli-
ca sólo 22% de la disminución en la mortalidad infantil, mientras que las políticas de salud dan cuenta del 78% restante.

El sistema de salud costarricense tuvo una transformación radical en los años setenta cuando se amplió la cobertura del
seguro social, se especializaron las funciones de las instituciones y se asignaron recursos adicionales que se canalizaron
hacia los grupos de menores recursos. A comienzos de esa década la causa principal de muerte eran las enfermedades
infectocontagiosas y la mortalidad infantil era alta. En ese contexto, los programas de atención primaria combinaron la vacu-
nación y control pre y posnatal con acciones de saneamiento ambiental y de mejoramiento nutricional.

La crisis económica de comienzos de los años ochenta, que trajo aparejada una reducción de recursos, afectó la cober-
tura y calidad de los servicios, pero estimuló el ensayo de nuevos modelos de atención que permitieran disminuir costos y
aumentar la eficiencia de éstos. En la década de los noventa se inició una reforma que modificó aspectos importantes del
modelo de atención primaria, adaptando los programas al nuevo perfil epidemiológico de la población.

Uno de los objetivos de los programas de salud de Costa Rica ha sido ampliar la cobertura de servicios básicos a la
población de escasos recursos –implementando técnicas sencillas y de bajo costo– aptos para formar parte de estrategias de
salud destinadas a poblaciones en situación de pobreza bajo contextos de austeridad fiscal.

La reforma actual incluye la creación de equipos básicos de atención integral en salud (EBAIS). Los primeros EBAIS
comenzaron a funcionar en 1995 en el marco del Plan Integral de Combate a la Pobreza 1994-1998 y uno de sus objetivos
principales es aliviar la excesiva demanda en los niveles de atención secundaria y terciaria mediante la provisión de servicios
universales de bajo costo y alta efectividad. Cada EBAIS cuenta con un médico general, un auxiliar de enfermería y un
asistente de atención primaria y atiende un “área de salud” de entre 4.500 y 5.000 personas en conjunto con uno o más
equipos de apoyo.

El énfasis en la atención primaria ha permitido igualar desde abajo el acceso a los servicios mediante su entrega a bajo
costo. La atención primaria ha sido más efectiva porque ha estado complementada con el segundo nivel de atención y la red
hospitalaria.

En relación al modelo de gestión, permite una combinación de principios de universalidad y selectividad mediante una
clara delimitación geográfica de la población a la que se quiere beneficiar.

(Seligson/Martínez/Trejos, 1997)
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por lo general la dispersión se origina en la ausen-
cia de prioridades definidas.

En Venezuela no se han definido lineamientos
respecto a prioridades de atención en la perspec-
tiva de una política de superación de la pobreza.
El marco para estos lineamientos debería ser el
sistema de seguridad social, el cual ha estado en
proceso de diseño por más de una década31 . Sólo
como parte de los planes de enfrentamiento de la
pobreza de 1989 y 1996 se realizó un intento de
priorización de grupos y problemas, pero los pro-
gramas diseñados coexistieron con las institucio-
nes y programas tradicionales y con los desarro-
llados por gobernaciones y alcaldías, profundizan-
do la duplicación y el desorden institucional.

Dos países latinoamericanos han emprendido
reformas recientes en sus programas de asisten-
cia social que comprenden mecanismos de coor-
dinación a nivel nacional, regional y local y con or-
ganizaciones no gubernamentales: Costa Rica y
Brasil.

En Venezuela, la nueva Constitución consagra
un conjunto de derechos sociales, culturales y edu-
cativos (artículos 75 a 111, y 118) referidos a los
niños/as y adolescentes, a la familia, a la mujer, a
los ancianos y a los discapacitados. Consagra así
mismo el derecho a una nutrición adecuada, y a la
asistencia mediante pensiones de vejez y otras
contingencias a través del sistema de seguridad
social a toda la población. Este cambio desde una
visión en la que los programas de protección so-
cial constituían una decisión discrecional del Esta-
do hacia una concepción de derechos y deberes
de la población constituye un avance significativo,
que debe ser complementado con el establecimien-
to de un conjunto de prioridades de atención y el
reordenamiento institucional correspondiente.

Las áreas programáticas prioritarias que, en
razón de la situación actual de pobreza y desarro-
llo humano, debería comprender la política de pro-
tección social, son:

– Protección a la familia, incluyendo programas
de prevención de la violencia intrafamiliar, preven-
ción del embarazo adolescente y programas diri-
gidos a apoyar a las mujeres jefes de hogar con
hijos pequeños, con especial atención en aquellos
programas que faciliten la inserción laboral. La ex-
tensión de programas como el de Hogares y
Multihogares de Cuidado Diario es de particular
importancia en este contexto pues además del
beneficio para el desarrollo del niño permite a las
madres trabajar32 .

– Protección al niño y al adolescente, que com-
prende la implantación y ejecución de los meca-
nismos institucionales y programas que se deri-
van de la aplicación de la Ley Orgánica de Protec-
ción al Niño y el Adolescente (LOPNA), en espe-
cial los que se refieren al derecho a la vida y a la
atención en salud, y los que atienden a niños y
adolescentes que sean objeto de torturas, maltra-
tos, explotación, abuso, discriminación, crueldad,
negligencia, u opresión; a los que tengan necesi-
dades especiales por su condición de discapacita-
dos o superdotados; a los que sean consumidores
de sustancias alcohólicas, estupefacientes o

psicotrópicas; a los que padezcan de enfermeda-
des infecto-contagiosas; a las niñas embarazadas,
y todos los programas dirigidos a contrarrestar
estas situaciones y a evitarlas, cuando es posible.

– Programas de apoyo nutricional, especial-
mente dirigidos a niños menores de tres años,
lactantes  y madres embarazadas, distribuidos a
través de los centros de salud localizados en las
áreas de mayor concentración de pobreza (ambu-
latorios urbanos y rurales de primer nivel).

– Programas de apoyo socioeducativo (nutri-
cionales, provisión de útiles y uniformes, entre
otros) con el fin de evitar la deserción y mejorar el
rendimiento de los escolares provenientes de los
hogares más pobres.

– Por otra parte, como lo demuestran los datos
aportados por la ENSO 98, así como otros estu-
dios realizados en Venezuela (CIES, 1999; Gómez
Samper et al., 1999) en las redes sociales de apo-
yo a los pobres existe un potencial no suficiente-
mente utilizado que deberían constituirse en me-
canismos de autoayuda a través de políticas que
potencien “el capital social”, entendido éste como
“la confianza en los otros, el apego a las normas
de conducta social y la disposición de los indivi-
duos a cooperar libremente y sin necesidad de
compensación” (BID, 2000). Esta es la función de
los fondos sociales mediante los cuales las comu-
nidades locales hacen aportes al diseño y a la eje-
cución de proyectos de reducción de la pobreza.

Estos programas deberían ser ejecutados de
manera descentralizada con el fin de permitir su
adaptación a las condiciones locales y su control
por parte de las poblaciones destinatarias, en el

marco de una política nacional que establezca
metas y prioridades y que asigne los recursos re-
queridos sobre una base estable. De hecho, uno
de los principales efectos de la elección popular
de alcaldes y gobernadores a partir de 1989 ha
sido el surgimiento de múltiples programas asis-
tenciales, dirigidos fundamentalmente a la alimen-
tación, el cuidado de niños y la atención a proble-
máticas vinculadas a la desintegración familiar y
social en estos espacios (cf. CIES, 1999 y
Mascareño, 2000a).

Como ocurre en otras áreas, el principal reto
para la ejecución de políticas efectivas de protec-
ción social es la coordinación –alrededor de priori-
dades y metas claramente definidas– entre insti-
tuciones sectoriales (los ministerios), instituciones
que atienden grupos objetivo (el Instituto Nacional
de la Mujer, o el Consejo Nacional de Derechos
del Niño y el Adolescente) y gobiernos regionales
y locales.

Por otra parte, está en proceso de definición el
sistema de seguridad social, cuyas implicaciones
en esta área son evidentes, tanto porque el mode-

31  La discusión de la compleja temática de la seguridad so-
cial no es posible en este trabajo pero es necesario insistir
en que es en el marco de su definición como será posible
abordar el reto de diseñar un sistema de protección social
dirigido a los más pobres, tradicionalmente excluidos de este
sistema.
32 Cabe recordar la jerarquía que como factores asociados a
la condición de vida pobre tienen las altas cargas familiares
y los factores vinculados a la estructura famil iar ( tasa
parental).

Recuadro  12
La reforma de la asistencia social en Brasil

La reforma partió del establecimiento en la Constitución Nacional (1988) del estatus de política públi-
ca de la Asistencia Social como parte de la Seguridad Social, garantizando derechos a personas o
grupos en estado permanente o temporal de necesidad en razón de privación económica u otros factores
de vulnerabilidad.

La Ley Orgánica de Asistencia Social se discutió desde 1989, se promulgó en 1991 y se reguló en
1995, iniciándose su aplicación mediante un nuevo sistema en 1996.

Con el fin de instrumentarla se creó la Secretaría de Asistencia Social, que es una de las ramas
principales del Ministerio de Seguro Social y Asistencia Social.

El Ministerio elabora el presupuesto y coordina y supervisa la política nacional de asistencia social.
Un recién creado Consejo de Asistencia Social Nacional aprueba el presupuesto y la política nacio-

nal, registra a las varias instituciones públicas y privadas dedicadas a esta política, y diseña los criterios
de transferencia de recursos a las instituciones.

Los estados y municipalidades establecen «fondos» que reciben los recursos de la Unión y la parte
correspondiente a los gobiernos descentralizados. Estos «fondos» son gerenciados según acuerdos
previos firmados con el MPAS. La instrumentación del programa se hace al nivel local por Consejos
Locales de Asistencia Social. Los sindicatos, municipalidades y organizaciones no gubernamentales
cooperan con los Consejos.

Las normas aprobadas al final de 1997 proclaman los principios de universalización, equidad en el
acceso a los servicios, eficiencia y transparencia de la gestión.

El sistema incluye inicialmente cinco programas:
a)pensiones asistenciales para vejez e incapacidad;
b)sumas únicas para nacimiento y muerte en familias pobres;
c) servicios de asistencia social (comprenden promoción, prevención y curación en salud);
d)otros programas de asistencia social dirigidos a niños en situación de peligro, entre otros;
e)proyectos selectivos de lucha contra la pobreza.

(Secretaría de Asistencia Social, 1998; Mesa Lago, 1999)
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lo que adopte el sistema determinará las formas
de protección a los más pobres –en áreas como
pensiones de vejez, asignaciones familiares, en-
fermedad, invalidez, enfermedades catastróficas,
discapacidad, necesidades especiales, riesgos la-
borales, desempleo, orfandad, vivienda, cargas
derivadas de la vida familiar (artículo 86 de la nue-
va Constitución)– como porque los costos de la
reforma y la modalidad que adopte su financiamien-
to tienen repercusiones en la disponibilidad de re-
cursos para otras áreas.

Por esta razón es necesario insistir en la con-
veniencia de una implantación gradual de los pro-
gramas de protección social y la necesidad de cui-
dadosos mecanismos de identificación de las po-
blaciones realmente necesitadas, especialmente
cuando los beneficios de una política como ésta
dejan de ser potestad del Estado y se convierten
en derechos. La capacidad financiera e institucio-
nal del Estado deben ser tomadas en considera-
ción con el fin de no provocar tanto desequilibrios
en el volumen y en la asignación del gasto fiscal
como frustraciones en los potenciales beneficia-
rios.

Las redes de protección frente a las crisis

Las recurrentes crisis económicas que han
caracterizado las dos últimas décadas llamaron la
atención acerca de la necesidad de instrumentar
medidas especiales de protección de los más po-
bres para evitar daños irreversibles, especialmen-
te en los niños.

Los programas y medidas más comunes son:
– Programas de asistencia alimentaria, espe-

cialmente dirigidos a niños y a madres en período
de lactancia, y vinculados al control de salud.

– Programas de distribución de alimentos a
precios subsidiados (ferias, mercados)

– Programas de seguro al desempleo, con fre-
cuencia vinculados al reentrenamiento y/o a la con-
tinuación del derecho a la asistencia en salud.

– Programas de generación de empleo de
emergencia mediante la ejecución de obras públi-
cas con alta intensidad de mano de obra y alto be-
neficio social.

– Fondos sociales de emergencia, dirigidos al
financiamiento de una variada gama de proyectos
comunitarios cuyo objetivo es la mejora de las con-
diciones de vida.

– Programas de subsidio familiar vinculados a
la permanencia de los niños en las escuelas.

– Programas de entrenamiento y reentrena-
miento, especialmente dirigidos a los jóvenes des-
empleados y excluidos del sistema educativo for-
mal.

– Provisión de apoyo a los desempleados para
que no pierdan su vivienda. Sin embargo, las eva-
luaciones internacionales indican que con frecuen-
cia los resultados han sido: “demasiado poco, de-
masiado tarde” (CEPAL, 2000a; Lustig/Legovini,
1999). Las principales causas de estos resultados
han sido los problemas que plantea tratar de lle-
gar a los más pobres, frecuentemente excluidos
de las redes sociales, así como la asignación de

recursos insuficientes y la necesidad de recorrer
una “curva de aprendizaje” antes de que los pro-
gramas abarquen a porciones sustanciales de la
población.

Por otra parte, esos programas –surgidos de
la emergencia que es el marco que los justifica–
con frecuencia no cuentan con mecanismos trans-
parentes de control y evaluación que permitan co-
nocer y medir con exactitud el destino del gasto y
sus efectos en los destinatarios potenciales. Es así
como han servido de canal al populismo y a la co-
rrupción.

En Venezuela, a partir de 1989, a raíz del pro-
grama de ajuste se comenzaron a instrumentar
políticas selectivas dirigidas específicamente a re-
ducir la pobreza, basadas en focalizar la población
objetivo. Hasta 1998, se instrumentaron dos pla-
nes de este tipo:

– El Plan de Enfrentamiento de la Pobreza
1989-1993, que incluyó programas dirigidos al cui-
dado de los niños (Hogares de Cuidado Diario), a
los escolares de la Educación Preescolar y Prima-
ria (Beca o Subsidio Familiar, Dotación de Unifor-
mes y Utiles Escolares y Alimentación Escolar), a
la población materno-infantil (Programa Alimentario
Materno Infantil) y a la promoción de microempre-
sas (Fondo de Cooperación y Financiamiento a
Microempresas y Empresas Cooperativas).

– El Plan conocido como “Agenda Venezuela”,
que inició su operación en 1996 e incluyó catorce
programas, incorporó la mayoría de los programas
del plan anterior, formulando otros nuevos en el
área de la capacitación y el empleo juvenil, la aten-
ción de ancianos indigentes y el suministro de
medicamentos subsidiados a través de la red de
salud.

Con el fin de extraer lecciones para el futuro es
útil evaluar, a través de la información aportada por
la ENSO 98, la cobertura y continuidad de los pro-
gramas vigentes en ese momento:

En relación con los programas de apoyo a la
educación pública, que pretenden atacar las cau-
sas socioeconómicas de la no asistencia escolar,
se encontraron los siguientes resultados:

Subsidio familiar
– De la población seleccionada para el progra-

ma (niños en escuelas públicas hasta el sexto gra-
do) 76% declaró haber recibido el subsidio alguna
vez. El subsidio llegó por igual a niños pobres y no
pobres.

– No obstante, 34% de los niños en situación
de pobreza extrema inscrito en las escuelas no re-
cibió el subsidio.

Programas Alimentarios
– 46% de la población escolar de escuelas pú-

blicas hasta sexto grado ha recibido alguna vez
desayuno, almuerzo o merienda en la escuela.

– Más de la mitad de los niños en situación de
pobreza extrema (54%) no recibía en 1998 pro-
gramas de alimentación en las escuelas.

Dotación de Utiles y Uniformes Escolares
– 83% de la población escolar en escuelas pú-

blicas hasta el sexto grado ha recibido alguna vez
uniformes escolares. Los niños en situación de po-
breza extrema los obtuvieron en 86% de los casos.
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En cuanto a la atención diaria al menor de seis
años se supo que:

– 74% no asiste a ninguna institución de edu-
cación preescolar o de cuidado diario (guardería,
preescolar, jardín de infancia o multihogar/hogar
de cuidado diario). En los hogares en situación
de pobreza extrema la no utilización de opcio-
nes institucionales de cuidado infantil se eleva
a 84%.

– De los niños que no iban a ninguna institu-
ción, 77% son cuidados por alguno de sus padres,
13% por los abuelos, 8% por otro familiar y 2% por
vecinos o amigos. En las familias en pobreza ex-
trema los padres son los responsables por el cui-
do en 83% de los casos.

En cuanto a Programa Ampliado Materno In-
fantil se destaca que:

– 58% de los niños en situación de pobreza
extrema nunca lo recibió.

Por otra parte, la información proporcionada por
esa misma fuente sobre oportunidad y regularidad
en la entrega de estos programas es elocuente:

– En relación al Subsidio Familiar, cuando se
pregunta –a quienes ya han recibido el subsidio–
si lo recibieron el último mes, 73% respondió afir-
mativamente.

– Cuando se preguntó a los beneficiarios de
los Programas Alimentarios, si habían recibido las
comidas diariamente en el último mes de clases,
la respuesta fue positiva en 63%.

– Del total de niños que recibió alguna vez la
Dotación de Utiles y Uniformes Escolares, 80%
recibió el beneficio durante el último año escolar,
anterior a la fecha de la encuesta.

La instrumentación de estos dos planes enfren-
tó problemas institucionales y de retraso en la asig-
nación del financiamiento requerido y, aunque con
variaciones según los programas, la ejecución se
mantuvo muy por debajo de las metas de aten-
ción. Las evaluaciones realizadas durante el pe-
ríodo de vigencia de estos programas señalan
como principales problemas:

– Insuficiente orientación hacia los más pobres,
especialmente en el caso de los menores de seis
años, los más necesitados de protección. Los pro-
gramas diseñados para atenderlos alcanzaron las
menores coberturas de los más pobres. Los pro-
gramas con mayores dificultades son los
alimentarios.

– La eficacia y eficiencia de los programas fue
particularmente afectada por los frecuentes recor-
tes presupuestarios y posterior asignación median-
te créditos adicionales. Los retardos en la disponi-
bilidad de recursos al principio de cada ejercicio
fiscal afectaron considerablemente la adecuada
planificación y ejecución de estos programas.

– La inexperiencia de algunas de las institu-
ciones para manejar programas nuevos y la crea-
ción de nuevas estructuras para su gestión retar-
dó la ejecución y añadió a ella nuevos problemas
de coordinación.

– La ejecución excesivamente centralizada de
los programas introdujo nuevas ineficiencias debi-
do a la larga “ruta burocrática” a recorrer para lle-
gar a las poblaciones objetivo, y a la falta de flexi-

bilidad para adaptarlos a las condiciones particula-
res de cada espacio territorial.

La mayoría de los programas contenidos en
este tipo de planes son mecanismos que tienen
sentido mientras exista pobreza, como políticas
selectivas que atacan vulnerabilidades específicas
y crisis individuales a las cuales están sujetos los
pobres, y no sólo como parte de programas de
emergencia. Lo que se requiere frente a una emer-
gencia es su ampliación o intensificación hacia los
grupos poblacionales o áreas geográficas más fuer-
temente afectados.

Se propone en consecuencia que los progra-
mas de protección frente a las crisis cumplan con
los requisitos siguientes:

1. Deben diseñarse con base en un sistema de
monitoreo permanente que permita identificar los
efectos de la evolución económica sobre la pobla-
ción más vulnerable con el fin de activar los meca-
nismos más adecuados a cada circunstancia. Este
sistema de monitoreo deber ser lo más desagre-
gado posible, tanto por grupos objetivo como terri-
torialmente.

2. Deben apoyarse en las redes y programas
existentes y ejecutarse en el marco de las políti-
cas de protección social de carácter permanente y
estables en el tiempo. Debe evitarse la tendencia
de cada nuevo gobierno a “empezar de nuevo” en
lugar de fortalecer y reorientar lo ya existente.

3. Debe disponerse de mecanismos de evalua-
ción y control de las intervenciones con participa-
ción local, con el fin de incrementar la efectividad
de los programas y permitir la rendición de cuentas.

4. La experiencia acumulada acerca de los efec-
tos de las crisis sobre los más pobres indica la
necesidad de programas en tres áreas:
a) programas dirigidos a proteger el empleo y los
ingresos;
b) programas dirigidos a garantizar la permanen-
cia de los niños en el sistema educativo;
c) programas como alimentación infantil y mater-
na, que incidan en el desarrollo temprano de los
niños.

La dimensión territorial del desarrollo
humano

Uno de los resultados más resaltantes del diag-
nóstico de la pobreza y el desarrollo humano en
Venezuela es su estrecha relación con el desarro-
llo del territorio. La evidencia de una distribución
altamente inequitativa del desarrollo humano lla-
ma la atención hacia la necesidad de programas
orientados al desarrollo local, que se basen en las
peculiaridades de cada espacio geográfico para
potenciarlo.

El marco para la aplicación de estos progra-
mas es el proceso de descentralización, otorgan-
do mayor importancia al papel promotor del desa-
rrollo económico de los gobiernos regionales y lo-
cales que se expresa en dos vertientes: por un lado,
mediante el desarrollo de la infraestructura, los
servicios básicos requeridos y el sistema de co-
municaciones para la movilización de personas,
bienes e información; por otro lado, creando la ins-
titucionalidad apropiada para una concertación

Recuadro  13
Las redes de protección frente a las crisis. Lecciones de la experiencia

Los análisis recientes permiten llegar a cinco conclusiones:
- Atacar problemas sociales implica ponerlos de primero en la agenda. Las energías se suelen cen-

trar en los aspectos macroeconómicos de la crisis sin consideración del impacto social de las me-
didas para atacarla.

- Estos mecanismos no deben considerarse como sustitutos sino como complementos de una políti-
ca macroeconómica que considere explícitamente sus impactos sociales y como parte de una
política fiscal en la que se otorgue especial importancia a los objetivos de equidad.

- El funcionamiento efectivo de las redes de protección social sólo es posible si la política fiscal como
un todo es anticíclica. De no ser así provoca ineficacias en los demás componentes del gasto.

- Deben enmarcarse en sistemas institucionales permanentes, que cuenten con personal especiali-
zado para ejecutar los programas, mecanismos de elegibilidad, una cartera de proyectos y prácti-
cas establecidas para evaluarlos.

- La evidencia sugiere que son los programas ya existentes, aun en menor escala, los que están
mejor equipados para proteger a la población, más que medidas de emergencia ad hoc.

- El diseño debe asegurar que sean verdaderamente los afectados los que se beneficien. De particu-
lar importancia es mantener el apoyo a los servicios de salud y educación para evitar daños irrever-
sibles al capital humano.

- La heterogeneidad de los mercados de trabajo hace necesaria una combinación de programas con
distintos grupos destinatarios. Donde existe un mercado de trabajo más desarrollado el seguro al
desempleo jugará un papel más importante, mientras programas alternativos de empleo, obras
públicas y apoyos directos serán más importantes para los segmentos del mercado de trabajo
menos desarrollados. A su vez, los seguros de desempleo y los programas de empleo serán más
importantes cuando el mercado laboral se ajusta por medio del número de puestos de trabajo,
mientras los de apoyo a los ingresos de los sectores pobres lo serán cuando el ajuste se realiza por
la vía de menores ingresos reales.

- Estos programas deben contar con financiamiento adecuado, que provenga fundamentalmente del
propio país y no deben absorber recursos destinados a inversiones a largo plazo en capital humano.

(Lustig/Legovini, 1999; Ravaillon, 1998; CEPAL, 2000a)
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estratégica público-privada que involucre a los ac-
tores territoriales implicados en los procesos de
desarrollo local (Albuquerque, 1999).

Por otra parte, el gasto público es un instru-
mento de particular relevancia para la corrección
de desequilibrios en la dotación de servicios a lo
largo del territorio nacional. Vista la estrecha rela-
ción entre desarrollo humano y desarrollo regional
y entre desarrollo humano y nivel de urbanización,
un criterio muy importante de asignación del gas-
to debe ser su concentración en:
– áreas marginales urbanas más pobres;
– las áreas menores de 25.000 habitantes;
– las áreas agrícolas de mayor pobreza;
– los estados de menor desarrollo humano.

LA DIMENSIÓN INSTITUCIONAL DEL
DESARROLLO HUMANO

A pesar de que ha prevalecido un relativo con-
senso alrededor del contenido de las políticas re-
queridas para la superación de la pobreza, persis-
te la pregunta acerca de por qué sólo unos pocos
países las han aplicado consistentemente, obte-
niendo éxitos en su reducción o en la superación
de algunas de sus manifestaciones más extremas.

Este fracaso ha conducido, desde los años fi-
nales de la década de los noventa, a buscar las
explicaciones en la dimensión institucional33 . Se
afirma que el precario desarrollo institucional34

característico de América Latina explica en gran
parte sus pobres resultados en diversas dimen-
siones del desarrollo. En la búsqueda de vías efec-
tivas para el mejoramiento de las condiciones de
vida de la población se ha pasado así “de la refor-
ma de las políticas a la reforma de las institucio-
nes” (Martínez, 1999).

La reforma institucional para el desarrollo hu-
mano ha sido abordada desde dos perspectivas
complementarias. La primera enfatiza el enfoque
“gerencial”, insistiendo en la necesidad de moder-
nizar o “reinventar” las organizaciones del Estado,
modificando los sistemas de incentivos para indu-
cir una acción más eficiente y eficaz. La segunda
pone el acento en los aspectos políticos, postulan-
do que la reforma de la gestión pública no produci-
rá resultados si no se inscribe en un proceso de
cambio institucional que conduzca a la superación
del clientelismo y el patrimonialismo y a la implan-
tación de una nueva cultura cívica.

La modernización del Estado y la política
social

Uno de los principales retos para hacer que
los objetivos y las políticas destinados a la reduc-
ción de la pobreza se materialicen en un plazo ra-
zonable es emprender sin demora un ambicioso
programa de modernización de la acción pública
en el ámbito social, que resuelva problemas de
agotamiento institucional y debilitamiento de las
funciones gerenciales como los siguientes:

– El marco jurídico y administrativo se ha vuelto
cada vez más rígido y burocrático (Garnier, 1999).

– Debilidad de los sistemas de dirección es-

tratégica que soportan la toma de decisiones a alto
nivel, en particular de los procesos de planifica-
ción y asignación de recursos, y ausencia de sis-
temas de evaluación y control de la gestión social.

– Débil coordinación intersectorial y ausencia
de mecanismos de vinculación y compatibilización
entre políticas económicas y sociales, entre secto-
res, y entre programas y proyectos.

– Muchos programas públicos han perdido sen-
tido debido a la falta de visión estratégica o han
tendido a convertirse en un fin en sí mismos, per-
diendo de vista los intereses de sus usuarios.

– Mecanismos de financiamiento que no favo-
recen la eficiencia. Ausencia de claridad en rela-
ción a cuáles de los recursos invertidos se destina
a tareas vinculadas a la reducción de la pobreza.

– Anarquía organizacional y superposición de
funciones entre organismos del nivel central y en-
tre niveles de gobierno.

– Deficiencias gerenciales y, en especial, sis-
temas de supervisión y rendición de cuentas débi-
les o inexistentes.

– Un personal desmotivado y ausencia de me-
canismos de rendición de cuentas y sanciones al
incumplimiento de sus tareas.

– Deterioro y obsolescencia de la infraestruc-
tura y los equipos de los servicios sociales bási-
cos.

– Las políticas de protección social descansan
sobre un número excesivo de programas desarti-
culados y de pequeña escala.

Modernizar la aplicación de políticas en el ám-
bito social implica una revisión profunda de la con-
figuración y estructura actual de las instituciones
que componen el sector social, que identifique los
nudos críticos en la planificación y ejecución de
las políticas y programas y que proponga solucio-
nes adecuadas.

No es éste el lugar indicado para plantear re-
comendaciones concretas que deben ser objeto
de riguroso análisis y de procesos de negociación
muy extendidos, dados los intereses en juego y
las resistencias que este tipo de procesos genera.
Nos limitamos a presentar de manera sucinta las
principales propuestas en debate en este campo y
a enfatizar que no se trata de procesos exclusiva-
mente técnicos y que su implantación es compleja
y requiere de tiempo para materializarse.

Por otra parte, la debilidad institucional que
aqueja al sector público venezolano en la actuali-
dad no es exclusiva del área social. Como se se-
ñaló al inicio, en el área económica se identifican
problemas notorios de calidad en la toma de deci-
siones, los cuales han afectado el desempeño de
la economía. En esta medida, su inscripción en un
marco más amplio de reforma del Estado es un
pre-requisito para el logro de mejoras en la ges-
tión social.

Mejorar la capacidad estratégica

Definir una estrategia significa definir las prio-
ridades del desarrollo nacional y definir el carácter
y las prioridades de las distintas políticas y progra-
mas de acción gubernamental de manera que sir-

33 Tanto el Banco Mundial como el Banco Interamericano de
Desarrollo y el PNUD han producido documentos dedicados
específicamente al tema institucional. Ver al respecto: BID,
1997 y 2000; The World Bank, 1998 y PNUD-IPH, 2000.
34 Considerando el Indice Compuesto de Desarrollo Institu-
cional desarrollado por el Banco Mundial (combinando va-
riables tales como garantía y asignación de derechos de
propiedad, garantía de cumplimiento de los contratos, exis-
tencia y flexibilidad de mecanismos de solución de disputas
incluido en el poder judicial, vigencia y efectividad del siste-
ma de mérito y grado de corrupción existente) América Lati-
na se ubica detrás de todas las regiones con la excepción
de Africa subsahariana (The World Bank, 1997).
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van de hilo conductor y de principio ordenador a
los procesos de toma de decisiones sociales y, en
particular, a la elaboración y aplicación de políti-
cas públicas (Garnier, 1999). Este proceso requie-
re de un conjunto de instrumentos y recursos de
información, programación, coordinación y evalua-
ción modernos.

En el ámbito específico de la superación de la
pobreza es necesario fortalecer sustancialmente
la capacidad estratégica para la definición y coor-
dinación de políticas; disponer de un equipo técni-
co de muy alto nivel con los recursos necesarios
para establecer sistemas de información apropia-
dos; capacidad instalada o de contratación para
realizar estudios dirigidos a aumentar la compren-
sión de la pobreza y sus causas, así como el im-
pacto de las políticas económicas sobre ellas; y
capacidades y sistemas de evaluación y seguimien-
to eficaces.

Fortalecer los sistemas de información para la toma
de decisiones

El desarrollo de sistemas de información sufi-
cientemente desagregados es indispensable para
la vigilancia de los progresos en la reducción de la
pobreza, facilitando la rendición de cuentas res-
pecto a los programas. La información constituye
así mismo la base para el desarrollo de investiga-
ciones que permitan entender la dinámica y las
fuentes de los cambios en los niveles y perfiles de
la pobreza, el impacto de los programas y promo-
ver los correctivos necesarios.

Como parte de los planes de superación de la
pobreza debe favorecerse el desarrollo de un con-
junto de indicadores que se produzcan con la sufi-
ciente periodicidad y desagregación para determi-
nar líneas de base de los planes y realizar un se-
guimiento adecuado:

1. Las encuestas de condiciones de vida, tales
como la Encuesta Social, deben realizarse perió-
dicamente y desagregarse por lo menos a nivel de
entidad federal.

2. Es necesario que se mejore sustancialmen-
te la oportunidad en la producción de las estadísti-
cas, especialmente cuando se trata de indicado-
res tan sensibles como las tasas de mortalidad in-
fantil o y materna.

Como se deriva de la riqueza de la informa-
ción obtenida de la ENSO 98, esta encuesta es un
instrumento muy valioso tanto para conocer el perfil
de la población pobre y los factores que se aso-
cian a ella como para evaluar la cobertura de los
programas y desarrollar instrumentos que mejo-
ren su orientación o focalización en los grupos más
necesitados.

Otra decisión muy importante en relación a la
información es favorecer la discusión con los es-
pecialistas con el fin de llegar a acuerdos sobre
bases técnicas en relación a los métodos a seguir
para la fijación de líneas de base y metas de re-
ducción de la pobreza. Es evidente que no es lo
mismo formular un plan de reducción de la pobre-
za cuando ella afecta a 80% de la población o cuan-
do afecta a 43%.

La fijación de metas realistas y evaluables

La mayoría de los planes que se han formula-
do en el país dirigidos a la reducción de la pobre-
za, así como los programas que los componen,
adolecen de problemas en este aspecto pues se
fijan objetivos que no son medibles, no se estable-
cen líneas de base a partir de las cuales medir el
progreso o se establecen metas irrealizables en
función de los recursos disponibles.

Se propone en consecuencia seleccionar un
conjunto reducido de indicadores vinculados a las
diversas dimensiones del desarrollo humano, es
decir, indicadores de las fallas de capacidades y
brechas de oportunidades, que sean sensibles a
las variaciones de corto plazo en el contexto eco-
nómico y social, y realizar un seguimiento con base
en ellos, para la evaluación del impacto de las es-
trategias y programas y la determinación de en qué
áreas es necesario incidir. Estos indicadores de-
ben incluir:

– La identificación de quiénes son los grupos o
cuáles las zonas con peores resultados y monito-
rear el efecto de las políticas sobre ellos.

– Indicadores que respondan a medidas nor-
mativas, para que los resultados contribuyan a la
evaluación del desempeño del gobierno en rela-
ción con los objetivos fijados.

El país se ha comprometido en el cumplimien-
to de un conjunto de metas en los siguientes even-
tos: Cumbre Mundial de la Infancia 1990, Cumbre
Mundial sobre los Derechos Humanos 1993, Cum-
bre Mundial sobre Población y Desarrollo 1994,
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Social 1995 y
en los correspondientes eventos de seguimiento
periódico de su cumplimiento. Su actualización a
la coyuntura actual constituye un punto de partida
a considerar.

La implantación de un sistema de vigilancia y
evaluación

Es poco lo que se sabe en Venezuela acerca
de cuáles programas son adecuados al perfil de
necesidades de la población, hasta qué punto se
justifica su costo y quiénes son sus verdaderos
beneficiarios. Salvo por el esfuerzo realizado des-
de el Ministerio de la Familia, en su carácter de
Secretaría Técnica del Gabinete Social en 1996-
199835  no ha sido común la práctica del seguimien-
to de los programas sociales.

Aunque se han realizado evaluaciones aisla-
das del impacto de algunos programas de protec-
ción social, ésta no es una práctica generalizada.
Los sistemas de seguimiento empleados han des-
cansado en la determinación de la cobertura y la
ejecución presupuestaria de los programas. Con
frecuencia, datos básicos para la evaluación como
las metas del programa y el costo unitario de la
prestación de un servicio no se conocen, lo que
llama la atención acerca de la necesidad de consi-
derar la evaluación como parte integrante del pro-
ceso de planificación-ejecución y no como una
actividad aislada.

Por otra parte, se confunde evaluación con fis-

35 A partir de la Secretaría Técnica del Gabinete Social se
instrumentó un sistema de seguimiento trimestral de las metas
físicas y presupuestarias de los programas de la Agenda
Venezuela, así como encuestas para determinar a quiénes estaban
llegando los recursos.
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calización, lo que genera resistencias a la implan-
tación de sistemas de evaluación y seguimiento.
Se requiere en consecuencia que la función de
evaluación descanse sobre equipos técnicos inde-
pendientes de alto nivel y con una clara compren-
sión de para qué sirve la evaluación y cuáles son
sus limitaciones.

La división y especialización de funciones

En respuesta a la sobrecarga de funciones de
los entes centrales, responsable en gran parte por
la baja calidad de los productos, y en el marco de
las tendencias a la redefinición de la tradicional
división de funciones entre el Estado y la sociedad
civil, se enfatiza la necesidad de separar claramen-
te las funciones ejecutoras de las de fijación de
estrategias y políticas. En este contexto es de par-
ticular importancia separar las funciones normati-
vas y de ejecución de manera que las institucio-
nes del nivel central, deslastradas de la pesada
carga de la ejecución, se conviertan en entes con
capacidad estratégica.

En este marco, se considera necesario definir
tres tipos de responsabilidades (Garnier, 1999):

1. Responsabilidades políticas: debe definirse
qué entes ejercen la rectoría política, a los cuales
compete definir y negociar políticas sectoriales, for-
mular las grandes directrices, supervisar la ejecu-
ción y la asignación de recursos, evaluar resultados.

2. Responsabilidades financieras: debe estar
clara la relación entre las prioridades y los recur-
sos asignados.

3. Responsabilidades operativas: implica definir
con claridad las reglas del juego que se aplicarán a
la ejecución de políticas, estableciendo de manera
explícita cuáles entes, instituciones o personas son
responsables de dicha ejecución, las relaciones
entre ellos y con los entes rectores, cuáles son los
recursos financieros, físicos, humanos y políticos con
que cuentan, cuáles son los mecanismos de con-
trol y evaluación de resultados y cuáles los criterios
y prioridades para el rendimiento de cuentas.

Profundización de la descentralización

Vinculado a lo anterior es necesario profundi-
zar aún más la descentralización, aun cuando es
el aspecto de la reforma sobre el cual se ha avan-
zado más en el país con resultados favorables con
relación a lo social. Profundizar la descentraliza-
ción implica, entre otras medidas (Mascareño,
2000b):
a) delimitar la distribución de competencias con
base en una cooperación basada en funciones cla-
ramente definidas;
b) resolver los problemas de financiamiento;
c) desarrollar mecanismos de rendición de cuentas;
d) desarrollar mecanismos de control de calidad
de los servicios, especialmente a partir de los usua-
rios;
e) fortalecimiento de las capacidades locales para
la gerencia eficaz de los servicios en las entida-
des más débiles.

Alianzas para el desarrollo humano y la
superación de la pobreza

En la esencia del concepto de desarrollo huma-
no subyace un cambio en las relaciones entre el
Estado y la sociedad, pasando el primero de pro-
veedor único y centralizado de decisiones, bienes y
servicios a una mayor cercanía entre los niveles de
decisión política y las comunidades para establecer
en forma conjunta cuáles son las necesidades y la
forma más adecuada para satisfacerlas.

Aun cuando el Estado no puede abandonar su
responsabilidad como gestor de políticas para re-
ducir la pobreza, la magnitud de la tarea y la nece-
sidad de fomentar la corresponsabilidad, la solida-
ridad y la integración social exige la incorporación
concertada de otros actores: sector privado, todos
los sectores de la sociedad civil, individuos y ho-
gares.

La innovación en los modelos de gestión

Uno de los campos donde se ha producido un
mayor esfuerzo de innovación es el del diseño de
modelos de gestión que incentiven la eficacia y
eficiencia de los servicios sociales. A la ejecución
directa por parte del gobierno central se agregan
hoy otras tres opciones de ejecución de políticas
públicas: contratación pública al sector privado,
descentralización, privatización.

Los modelos experimentados enfatizan una
mayor autonomía gerencial de las distintas agen-
cias y el uso de distintos tipos de acuerdos, con-
tratos o compromisos de resultados, lo cual a su
vez requiere nuevas formas de control adecuadas
a esta combinación de mayor flexibilidad gerencial
y mayor compromiso con las prioridades estraté-
gicas (Garnier, 1999):

– Control contable de costos, orientado no sólo
al control de los gastos realizados sino al descu-
brimiento de formas más económicas y eficientes
de cumplir con las políticas.

– Control de resultados, a partir de indicadores
de desempeño estipulados en forma precisa en los
contratos de gestión o tipo de instrumento de coor-
dinación utilizado.

– El control social, por medio del cual los ciu-
dadanos evalúan los servicios públicos desde el
punto de vista de su calidad, su costo y la oportu-
nidad y accesibilidad que los caracterice.

Las formas asumidas por estos procesos, apli-
cados fundamentalmente en los sectores de salud
y educación son las siguientes:

– Otorgamiento de mayor autonomía en la toma
de decisiones, en especial a los establecimientos
educativos y a los hospitales (cf. BID, 1997).

– Establecimiento de cuasi-mercados36  en el
sector salud, como en los casos de Costa Rica y
Chile, vinculados con el establecimiento de com-
promisos de gestión.

La reforma institucional en el sector
educativo

Para que se hagan realidad unas prioridades
que han sido reconocidas por años es menester
impulsar reformas en el sistema educativo orien-
tadas a mejorar la efectividad y la eficiencia de éste.
Por esta razón, en casi todos los países del conti-
nente americano se han iniciado reformas de los
sistemas de educación, especialmente en el nivel
de educación básica.

Recuadro  14
Estrategias de desarrollo local

El PDHSL/PROGRESS es un programa creado por los gobiernos centroamericanos y Naciones Uni-
das para el diseño y promoción de la estrategia de desarrollo humano en 17 departamentos y 3 munici-
pios de los 7 países del Istmo.

El Desarrollo Local es concebido por el Programa de Promoción del Desarrollo Humano Sostenible a
Nivel Local como “el proceso de promover el cambio social y la lucha contra la pobreza a partir de las
personas en el marco de sus realidades territoriales concretas y específicas”.

Los principales procesos de reforma y cambio social que promueve la estrategia son:
- Democratización local
- Descentralización territorial fiscal y financiera
- Reforma de la sociedad de mercado y la globalización
- Planeación democrática
Los instrumentos y mecanismos metodológicos para la instrumentación de la estrategia se sustentan

en cuatro principios, a saber:
1. Creación de consensos entre las fuerzas del mercado, el Estado y la sociedad civil en todos los

niveles de la vida social.
2. Identificación de dueños de procesos, no de beneficiarios.
3. Promoción de políticas y estrategias integradas y centradas en el desarrollo humano.
4. Construcción de capacidades y promoción de oportunidades de desarrollo.

(PDHSL/Progress, 1998)

36 Los cuasi-mercados tienen como objetivo consolidar la respon-
sabilidad social y pública en el disfrute de la salud como derecho
ciudadano mediante un mejor uso de los recursos y una atención
de calidad, asociados con el uso de criterios de desempeño. Son
mercados en cuanto se promueve una competencia entre
proveedores, pero difieren de los convencionales en aspectos
esenciales vinculados al carácter de la salud considerada como
bien meritorio, que debe estar disponible para todos (Sojo, 2000).
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La reforma institucional en el sector salud

El caso de Costa Rica, así como otros casos
exitosos, sugiere que no es posible lograr cambios
significativos en los modelos de atención sin abor-
dar reformas profundas en los modelos de gestión
y financiamiento, lo cual incluye aspectos tan com-
plejos como la reforma del sistema de seguridad
social en salud.

Esos casos sugieren, así mismo, que estos
procesos toman tiempo y generan resistencias de
carácter político, lo cual enfatiza la urgencia de ini-
ciarlos cuanto antes y con el mayor apoyo político.
Como en el caso de la educación, la crisis institu-
cional en el sector salud ha impedido que haya
podido ser implantada una estrategia sobre cuya
importancia se discute desde inicios de la década
de los ochenta.

En Venezuela, la descentralización de los ser-
vicios de salud y la de los servicios de agua pota-
ble y saneamiento son dos áreas en las que la re-
forma ha avanzado en forma sustancial, aunque
incompleta. En ambos casos, las evaluaciones dis-
ponibles señalan éxitos innegables (Mascareño,
2000a; González, 1997):

– Evaluaciones parciales demuestran la rela-
ción existente entre la administración descentrali-
zada de servicios de salud en los estados Aragua,
Carabobo, Lara, Sucre, y en menor medida Zulia,
y la mejoría de indicadores clave como la mortali-
dad infantil, la neonatal y la pos-neonatal.

– En cuanto a los servicios municipales es im-
portante citar el proceso de descentralización del
sector agua y saneamiento. Allí se viene desarro-
llando la transferencia progresiva de los servicios
con participación financiera de los estados. La crea-
ción de las empresas estadales ha introducido
nuevos criterios gerenciales en la administración y
el establecimiento de programas de participación
comunitaria en la gestión que han incidido en au-
mentos de cobertura en las áreas rurales.

No obstante, y en especial en el caso de los
servicios de salud, estos procesos no fueron acom-
pañados de un fortalecimiento concomitante de la
capacidad rectora del ente central, por lo que el
proceso ha sufrido limitaciones tanto operativas como
en cuanto a la definición de políticas y prioridades.

La reforma de la función pública

Los problemas vinculados a la calidad y el com-
promiso de los funcionarios públicos en contacto
directo con la población en situación de pobreza,
así como la corrupción y la falta de estímulo al cum-
plimiento eficiente de sus funciones, han sido iden-
tificados como barreras significativas para su ac-
ceso a los bienes y servicios.

Por años se ha discutido en el país acerca de
la necesidad de modernizar la gerencia de recur-
sos humanos, instaurando la meritocracia y esta-
bleciendo sistemas de premios y castigos al des-
empeño de los funcionarios. No obstante, ésta es
un área particularmente sensible que requiere de
un compromiso societal debido a sus implicacio-
nes políticas.

Recuadro  15
Alianzas para la reducción de la pobreza

El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, el Instituto de Desarrollo Económico del Banco
Mundial y la Fundación Interamericana han llevado adelante una iniciativa conjunta en el área de la
reducción de la pobreza en varios países de América Latina y el Caribe.

El objetivo fundamental de esta tarea tripartita ha sido la identificación, descripción y difusión de
prácticas exitosas en las cuales se han dado alianzas entre el sector público, el sector privado y la
sociedad civil para la reducción de la pobreza.

En este contexto se han preparado 100 estudios de caso en los países participantes en el programa
y se han extraído las lecciones aprendidas de cada caso.

La sinergia entre los actores de la alianza se genera en ámbitos tan diversos como la educación, la
salud, la generación de ingresos, la provisión de servicios básicos como agua potable o alcantarillado, la
construcción y mejoramiento de la vivienda, la preservación del ambiente y el hábitat, la participación
para la formulación y ejecución de políticas públicas y la construcción de ciudadanía.

Hay algunos aspectos en los cuales todos los casos coinciden. En primer lugar, todos los proyectos
se inician a partir de problemas comunes, reales, concretos, que son sentidos y en ocasiones identifica-
dos por las propias comunidades. Aun cuando cada socio pueda traer su propia visión del problema o sus
intereses sean distintos, las alianzas se conjugan a partir de un objetivo que ha de resolverse conjunta-
mente y cuya manera de abordarlo es concertada.

En segundo término, los socios de las alianzas participan de manera activa en la consecución del
objetivo abordado. Todos, incluyendo la población beneficiaria, intervienen a partir de sus fortalezas,
trascendiendo así en el resultado los intereses de cada sector en particular.

La contribución de cada sector se complementa dado que cada uno proporciona lo que más tiene.
Los aportes suelen ser de diversa índole en función de las naturalezas de cada socio: recursos financie-
ros, humanos o técnicos. En este sentido, los roles de cada socio son claros y lo mismo la división de
tareas, por lo que se generaliza un liderazgo compartido, propiciando las relaciones entre pares, en la
medida en que se atienden necesidades de distinto orden con corresponsabilidad.

[Estas experiencias sugieren que] ...enfrentar la pobreza es posible si reconocemos que es necesa-
rio el concierto de todos los actores en un esfuerzo común. El Estado, responsable de promover las
condiciones para el desarrollo en su rol regulador y facilitador del proceso; el sector privado con respon-
sabilidad social y la sociedad civil organizada son los protagonistas de este nuevo paradigma de desarro-
llo.

(PNUD/Banco Mundial/Fundación Interamericana, 1998)

Recuadro  16
Reformas educativas en América Latina

Como respuesta al deterioro de los sistemas educativos regionales en todo el continente latinoame-
ricano se ha iniciado un dinámico proceso de reformas, que se han dirigido a producir cambios en cuatro
ámbitos:

a. Organizativo (i) replantear el papel del Estado; (ii) avanzar en descentralización; (iii) impulsar el
establecimiento de esquemas mixtos público-privados y el incremento de la autonomía de las es-
cuelas; (iv) revalorizar la profesión docente.

b. Financieros: (i) esquemas flexibles de subvención y focalización para que el Estado ejerza funcio-
nes redistributivas y compensatorias; (ii) complementar las políticas centradas en la oferta con
mecanismos de promoción y subvención de la demanda.

c. Calidad: (i) equilibrar la importancia otorgada a la cobertura con la que se asigna al incremento de
la calidad y los logros educativos; (ii) fomentar el desarrollo de instrumentos confiables que permi-
tan evaluar los sistemas en función de resultados.

d. Articulación sistémica: (i) enfoque sistémico que integre educación, capacitación e investigación; (ii)
nueva relación educación, capacitación, empresa; (iii) esfuerzo conjunto universidades, empresas y
gobiernos orientado a la competitividad.

(Gómez Buendía, 1998)
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Tal como afirma Joan Prats (1999b): “No cabe
función pública moderna en una sociedad que no
lo sea. Los valores constitucionales de imparciali-
dad, mérito, lealtad, eficiencia y responsabilidad
no son valores de los funcionarios sino de la con-
vivencia social. Si la sociedad no los integra en la
cultura cívica ni los exige consiguiente y eficaz-
mente su deformación está asegurada por más que
se proclamen y garanticen formalmente. Podemos
cambiar toda la normativa organizacional sin que
ocurra el cambio en la institución función pública.
El cambio sólo podrá venir del cálculo racional de
los actores (partidos, gobiernos, sindicatos, gru-
pos de funcionarios, expertos y opinión pública)
que conduzca a un consenso suficiente para pro-
ducir una alteración de las reglas del juego y de
los modelos mentales y valorativos que las sub-
yacen”.

Resulta claro que para que el Estado pueda
garantizar los bienes públicos mínimos que permi-
tan un desarrollo humano sostenible se requiere
la superación de los patrones patrimoniales y
clientelares “mediante la construcción decidida de
verdaderas burocracias modernas conforme al sis-
tema de méritos, dotadas de autonomía técnica
bajo la dirección política de los gobiernos, trans-
parentes, accesibles, receptivas y responsables”
(Prats, 1999b).

La dimensión política de la reforma
institucional

Los múltiples fracasos en los esfuerzos de re-
formas gerenciales han contribuido a la compren-
sión de la complejidad del proceso político formal
e informal detrás de cada intento de reforma. En
este sentido, las propuestas recientes insisten en
la necesidad de entender que el Estado es mucho
más que el agregado de las organizaciones públi-
cas existentes cuyas capacidades se trata de me-
jorar. Es ante todo el sistema institucional en el que
se produce el proceso político y administrativo. En
palabras de Prats: “reformar el Estado no es sólo
hacer que los equipos y jugadores existentes jue-
guen más competentemente el juego vigente, sino
también y fundamentalmente rediseñar el propio
juego para producir mayor inclusión e involucra-
miento, mayor equidad y cohesión, y mejor eficien-
cia y desempeño del conjunto de los equipos”
(Prats, 1999a).

La participación, un componente básico

Desde la perspectiva del desarrollo humano,
la cual valora especialmente la autodeterminación
respecto de las metas a lograr, una política de de-
sarrollo económico y social con objetivos de re-
ducción de la pobreza no puede obviar el papel
protagónico que cabe a los más pobres en la defi-
nición y ejecución de políticas dirigidas a su propio
desarrollo, así como en la vigilancia y el control de
las políticas públicas que los afectan. Se trata de
facilitar a todas las personas que asuman su res-
ponsabilidad para mejorar su bienestar individual
y personal y de permitir que los equilibrios de po-

Recuadro 17
Lecciones de una década de reformas del sistema de salud en América Latina

Los principales consensos y lecciones de una década que ha sido muy rica en debates y procesos de
reforma en la región de las Américas sugieren como líneas principales de actuación las siguientes:

- Consolidar un Sistema Unico de Salud (SUS), que coordine la actuación de proveedores autóno-
mos, para alcanzar la cobertura plena sobre la base de paquetes esenciales de salud y sistemas
novedosos de aseguramiento, eliminando de esta manera la segregación. Como parte de este siste-
ma es necesario que la asignación de recursos no se base en el gasto histórico sino en las necesi-
dades de salud y la cobertura real de la población. La estrategia central para establecer un SUS
consiste en la definición de un paquete de servicios esenciales que atienda los problemas más
relevantes de salud y satisfaga las principales demandas de la población a través del aporte de
todos los proveedores que reciban financiamiento público. El establecimiento de este sistema impli-
ca a su vez establecer el sistema de financiamiento.

- Organizar el sistema de salud de acuerdo a funciones y no a poblaciones objetivo, es decir, especia-
lizar y encargar a instituciones específicas las funciones de prestación directa de servicios, financia-
miento de la atención, articulación entre la población y los prestadores, y entre fuentes de financia-
miento y prestadores y modulación.

- Aplicar la reforma del Estado al ámbito de la salud, lo cual implica proyectos de desburocratización,
participación social y descentralización.

- Mejorar el rendimiento mediante la definición explícita de prioridades basadas en grupos poblacionales,
tipos de programas o costo-efectividad de las intervenciones.

- Orientar las instituciones de salud hacia un desempeño de calidad, formulando estrategias para
elevar sus niveles con eficiencia, mediante un esfuerzo sostenido de mejora de las estructuras,
procesos y resultados de la atención en salud.

- Fortalecer la capacidad de respuesta del sistema de salud, mediante:
a) el uso de instrumentos de investigación, análisis y evaluación que permitan racionalizar la toma

de decisiones;
b) mecanismos de coordinación y apoyo;
c) formación de recursos humanos;
d) el fortalecimiento de la capacidad gerencial.

(Frenk et al., 1997)

der faciliten la efectiva realización de políticas que
los favorezcan en todas las áreas del acontecer
nacional.

El carácter de derechos de las dimensiones
que componen el desarrollo humano reafirma esta
concepción, sustituyendo el papel de “víctimas” por
un rol activo en la superación de su situación que
incluye no sólo la reivindicación de sus derechos
sino también la existencia concomitante de debe-
res respecto a los demás miembros del grupo fa-
miliar y de la comunidad.

La escalada de la violencia y la desintegración
social que se ha experimentado durante esta dé-
cada es en parte el resultado del debilitamiento
de los canales de participación e integración so-
cial. Cuando una población no se siente partícipe
del proyecto de desarrollo nacional y no tiene con-
fianza en los demás, y en especial en el gobierno,
se sientan las bases para este tipo de conductas.

En relación con qué es lo que la población po-
bre considera valioso o cómo define su situación
de desventaja, un amplio estudio realizado por el
Banco Mundial como base para el Informe sobre
el Desarrollo Mundial 2000, titulado “Las voces de
los pobres” (Narayan, 1999), recoge como elemen-
tos básicos en la definición de la pobreza dos as-
pectos:
a) la vulnerabilidad frente a cualquier cambio ex-
terno o interno que afecte su balance de recur-
sos-necesidades;
b) la falta de poder, definida como la falta de ca-
nales de expresión de sus demandas y de reivin-

dicación de sus derechos, así como de participa-
ción en el diseño de las soluciones a los proble-
mas que los afectan.

Aunque es común hallar declaraciones a favor
de la participación, hacer de ésta una realidad es
una tarea exigente debido a factores como los si-
guientes:

– Como legado de la cultura generada por el
modelo rentista-populista, el venezolano, y en es-
pecial la población pobre, espera todo del gobier-
no, sin asumir una actitud activa frente a la solu-
ción de sus problemas.

– La percepción de los gobiernos y funciona-
rios públicos como corruptos actúa como un factor
que desestimula la confianza en los gobernantes,
necesaria para compartir proyectos y contribuir a
realizarlos.

– Las organizaciones populares en Venezuela
han sido históricamente cooptadas por los parti-
dos políticos, siendo el caso más notorio el de las
asociaciones y juntas de vecinos.

– Aun cuando a partir de 1989 se ha avanzado
en el proceso de descentralización con la elección
directa de alcaldes y gobernadores y la creación
de las juntas parroquiales, no se ha implantado a
partir de estos procesos una cultura extendida de
rendición de cuentas ni de participación de la po-
blación en los planes de gobierno. Se han definido
en algunas entidades instancias formales de parti-
cipación que no han funcionado o que han sucum-
bido víctimas de la politización.

– No obstante, existen experiencias exitosas



75INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

que aunque constituyen “islas” demuestran que es
posible involucrar a los ciudadanos si existe volun-
tad política. El caso más conocido es el de la Al-
caldía de Caroní (CIES, 1997).

– El espacio privilegiado de la participación ha
sido en Venezuela el nivel de los pequeños pro-
yectos promovidos por los fondos de inversión so-
cial u otros organismos, donde la toma de decisio-
nes, aunque importante como instrumento para
construir una cultura de la participación y la co-
rresponsabilidad, es muy restringida.

Promover procesos efectivos de participación
requiere:

– La creación de los arreglos institucionales que
sirvan de canal a la participación, en especial los
vinculados a la descentralización.

– La promoción activa y el estímulo a un tipo
de organización genuinamente representativa de
los intereses de los pobres.

– Mecanismos que favorezcan los flujos de in-
formación entre comunidades y gobiernos.

– Mecanismos de rendición de cuentas desde
las instancias gubernamentales hacia la población
en general y los pobres en particular.

– Programas de formación de las comunida-
des dirigidos a incrementar su capacidad de análi-
sis y propuestas.

Un elemento muy importante de las políticas
para la reducción de la pobreza en este contexto
es el desarrollo de sistemas de rendición de cuen-
tas efectivos, más allá de la retórica. Si el gobierno
y los demás agentes que utilizan recursos públi-
cos en acciones vinculadas a la reducción de la
pobreza no instauran mecanismos transparentes
de información acerca de lo planificado y lo ejecu-
tado, y si no existen los mecanismos legales e
institucionales para exigir responsabilidad y san-
cionar el incumplimiento, la participación perma-
necerá como “letra muerta”.

Cultura cívica y desarrollo institucional

Los estudios pioneros de Putnam (1994) so-
bre el capital social han contribuido a poner de
manifiesto la importancia del desarrollo de la cul-
tura cívica, basada en la confianza y la coopera-
ción. En este contexto se definen las instituciones
como las reglas del juego formales e informales
que pautan la interacción entre los individuos y las
organizaciones. Son el marco de constricciones e
incentivos en los que se produce la interacción
social. Se corresponden con determinados equili-
brios de poder y viven y se apoyan en nuestros
modelos mentales, valorativos y actitudinales
(Prats, 1999b).

El éxito alcanzado en el desarrollo humano de
países como Costa Rica se atribuye a la estabilidad
política y a la confianza de la gente en su gobierno
y en sus instituciones, mientras que es difícil que en
contextos de desconfianza y defensa de intereses
corporativos se produzcan los consensos de largo
plazo requeridos para el éxito de las políticas.
Partiendo de la identificación de un conjunto de
problemas es posible proceder a cambiar las leyes
y disposiciones formales, lo cual constituirá un primer

paso en el camino hacia la reforma, pero no ocurri-
rán cambios sustentables a menos que se logre in-
cidir en los aspectos valorativos y actitudinales y
en los equilibrios de poder.

Los resultados de estos esfuerzos se concre-
tan en plazos largos por lo que se requiere que las
políticas de superación de la pobrezas sean abor-
dadas como políticas de Estado y que cuenten con
el apoyo más amplio posible dentro y fuera de las
estructuras gubernamentales.  En consecuencia,
un ingrediente básico para que puedan aplicarse
políticas efectivas de superación de la pobreza es
lograr un amplio consenso social, en el cual se
comprometan todos los agentes, acerca de los
objetivos del desarrollo social y el papel de la re-
ducción de la pobreza en este contexto. Sólo así
será posible romper las resistencias de los secto-
res que como el de los empleados públicos o los

Recuadro  18
Características de las reformas del sector salud en las Américas

El marco conceptual de estas reformas se sustenta en los siguientes criterios rectores:
- Equidad en condiciones de salud: disminuir las diferencias evitables al mínimo.
- Equidad en servicios de salud: equidad en cobertura, acceso y uso y contribución en función de

capacidad.
- Calidad: asistencia eficaz, segura y oportuna.
- Eficiencia: relación favorable entre resultados y costos en asignación de recursos y productividad

de los servicios.
- Sostenibilidad: capacidad del sistema de resolver sus problemas de legitimidad y financiamiento.
- Participación social: procedimientos para que la población influya en los procesos de planificación y

gestión del sistema.
En relación con  los contenidos de la Reforma, es decir, los cambios que es necesario producir en los

sistemas de salud para que se cumplan los criterios, existe suficiente consenso en relación con el mode-
lo de atención, en particular en los siguientes aspectos:

- Prioridad a la promoción y prevención de la salud y a las acciones de carácter intersectorial.
- Prioridad a la atención ambulatoria y en especial al primer nivel y fortalecimiento de los sistemas de

referencia y contrareferencia.
Este no es el caso de los modelos de gestión y financiamiento, dimensiones en las cuales existen

notables diferencias en las reformas adoptadas por cada país. Es especialmente notoria la diferenciación
en relación con los arreglos institucionales público/privados y la participación de diversas fuentes de
financiamiento, incluyendo los usuarios. Las reformas pueden clasificarse, según su orientación princi-
pal, así:

- Dirigidas fundamentalmente al financiamiento del sistema, entre las cuales se cuentan la de los
seguros de salud y los sistemas de seguridad social, privatización de servicios, la implantación de
políticas de recuperación de costos o de modalidades de prepago, extensión de cobertura, conten-
ción de costos y creación de fondos de compensación dirigidos a subsidiar la atención de la población
de menores recursos.

- Dirigidas fundamentalmente a la organización del sistema, que comprenden la descentralización,
la reestructuración de los ministerios de salud, los sistemas nacionales de salud, y la separación
entre rectoría, financiamiento y provisión de servicios.

- Dirigidas fundamentalmente a la provisión de servicios: establecimiento de un paquete básico de
servicios, focalización en función de riesgo epidemiológico, modalidades de pago a proveedores,
complementación pública privada, autonomía de servicios, contratación de servicios y programas
específicos.

(LACRSS, 1998; González, 1996)

grupos que han sido receptores de subsidios públi-
cos, perciben amenazas en el proceso.

Se trata de generar un amplio consenso y la
participación de otros actores en la tarea del de-
sarrollo humano, de manera que “lo público” sea
visualizado como el espacio de los intereses co-
lectivos más que como “lo estatal” (CEPAL, 2000a).

No obstante, hacer realidad estos objetivos re-
quiere de un titánico esfuerzo de cambio cultural y
político, pues implica ceder espacios por parte de
los que ocupan posiciones de poder, y –por parte
de todos los actores– implica el desarrollo de una
cultura de la corresponsabilidad y la rendición de
cuentas que puede tomar muchos años. Es nece-
sario insistir en que la superación de la pobreza es
una tarea que –durante las próximas décadas–
debe involucrar a toda la sociedad y no sólo al go-
bierno de turno.
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Indicadores de Desarrollo Humano
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Desarrollo Humano

El Desarrollo Humano se define como un proceso de ampliación de las oportunidades del ser humano, concepto que le imprime un carácter de flexibilidad y
dinamismo muy grandes. Las oportunidades pueden ser infinitas, cambiar con el tiempo y variar de acuerdo con los países, las sociedades y contextos históricos
diversos, pero existen, cuando menos, tres oportunidades que son esenciales: disfrutar de una vida prolongada y saludable, adquirir conocimientos y
tener acceso a los recursos necesarios para lograr un nivel de vida digno. Por lo tanto, si no se poseen estas oportunidades básicas, muchas otras
alternativas continuarán siendo inaccesibles.

Este enfoque, que impulsa al diálogo sobre el desarrollo, nos conduce a mirarlo de manera integral y universal, pues éste deja de ser un debate del entorno
referido sólo a los medios (como el crecimiento del PIB) para convertirse en un debate sobre los fines.

Principios del Desarrollo Humano

En el enfoque del desarrollo humano, se configuran tres principios esenciales: la participación, la equidad y la sustentabilidad. Simultáneamente, el
crecimiento económico es el marco que permite su concreción.

• La participación, indica que las personas son gestoras de su propio destino. Ellas son, a la vez, sujeto y fin último del progreso humano. Es preciso, por
tanto, que participen organizadamente en las decisiones de y en los procesos que conforman sus vidas.

• La equidad, es la igualdad  en el acceso a las oportunidades. Desde la perspectiva del desarrollo humano, es preciso eliminar todas las barreras que
obstaculizan las oportunidades económicas, políticas y sociales (raza, sexo, etc.).

• La sustentabilidad, se fundamenta, de una parte, en la aspiración ética de asegurar igualdad de oportunidades, tanto a las generaciones presentes como
futuras y, de la otra, en la necesidad práctica de garantizar la supervivencia del planeta y sus habitantes.

Indice de Desarrollo Humano (IDH)

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) es el instrumento principal que mide el adelanto medio de un país en lo que respecta a la capacidad humana básica
representada por las tres oportunidades humanas más importantes y permanentes: esperanza de vida, que refleja una existencia larga y saludable; nivel
educacional, que resume los conocimientos adquiridos y, el ingreso per capita, que indica la capacidad de acceso a los recursos para vivir dignamente.

En el IDH, se reducen los tres indicadores básicos a un patrón común, mediante la medición del adelanto correspondiente a cada indicador en función de la
distancia relativa que lo separa de una meta deseable. Los valores del IDH están comprendidos en una escala entre 0 y 1, y se obtienen como promedio simple
de los tres indicadores.

Este rango de valores está subdividido en tres categorías principales:
• Desarrollo Humano Alto con valores comprendidos entre 0.800 y 1
• Desarrollo Humano Mediano con valores ubicados entre 0.500 y 0.799, donde;

Desarrollo Humano Mediano Alto con valores entre 0.700 y 0.799
Desarrollo Humano Mediano Medio con valores entre 0.600 y 0.699
Desarrollo Humano Mediano Bajo con valores entre 0.500 y 0.599

• Desarrollo Humano Bajo con valores que van de  0  a  0.499, inclusive.

Indicadores Utilizados para el Cálculo del Índice de Desarrollo Humano

De acuerdo con la disponibilidad de información estadística mundial, el PNUD ha seleccionado indicadores para cada una de las oportunidades esenciales,
los que se han ido adecuando a las necesidades de construcción del Índice del Desarrollo Humano.

Para el cálculo del Índice del Desarrollo Humano se han considerado las tres oportunidades esenciales propuestas en los informes de desarrollo humano del
PNUD (ver diagrama 1).

Sustentación de los Indicadores Seleccionados

La selección de indicadores que conforman el Índice de Desarrollo Humano, responde al esfuerzo por determinar cuáles son las capacidades básicas que
deben poseer las personas, a fin de participar en la sociedad y contribuir en ella. Estas capacidades tienen que ver con la obtención de una vida larga y saludable,
la de poseer conocimientos y la de acceder a los recursos necesarios orientados a disfrutar un nivel de vida digno. Los indicadores del IDH sintetizan una
multiplicidad de variables.

• Longevidad: expresada por la esperanza de vida al nacer, es considerada como un indicador del desarrollo que refleja la situación nutricional de la
población, la calidad de los programas de salud pública, los niveles de sanidad ambiental, el desarrollo de la infraestructura sanitaria, la existencia de
profesionales de salud, las políticas de vacunación y prevención de enfermedades epidémicas, etc.
Es decir, si un país consigue tener un índice elevado de esperanza de vida, significa que ha realizado avances importantes en todos aquellos factores que
hacen posible para sus habitantes obtener la oportunidad de una vida saludable.

• Nivel educativo: el nivel educativo de la población se mide, en uno de sus aspectos, por la tasa de alfabetismo, siendo este un indicador sensible del
avance educativo.

Metodología de Cálculo para el Indice
de Desarrollo Humano
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La posibilidad de adquirir conocimientos técnicos y científicos, captando la información más fidedigna sobre lo que ocurre en la realidad inmediata y mediata,
es fundamental en el aprendizaje de la lecto-escritura.
Otro indicador utilizado es tasa combinada de matriculación, que refleja el porcentaje de jóvenes en edad escolar (6-24 años) que están dentro del sistema
escolar.

• Poder adquisitivo: el poder adquisitivo nos proporciona aproximaciones al poder relativo de comprar artículos y de lograr control sobre los recursos para
alcanzar un nivel de vida decente. Para representar la disponibilidad o medir el acceso a este nivel de vida, se utilizó el Ingreso per capita.
Este es un indicador sensible que refleja el manejo de los recursos económicos a fin de lograr un nivel de vida decoroso, así como la capacidad de gasto e
inversión de las personas, los cuales inciden en el desarrollo del país.

Criterios utilizados para el cálculo del Indice de Desarrollo Humano

Para el estudio del desarrollo humano, donde se considera el ingreso per capita (medido según precios nominales y convertidos en una medida a escala
comparable internacional y temporal utilizando para ello como factor de conversión, Paridades de Poder Adquisitivo (PPA) expresadas en dólares PPA, en lugar
de tipos de cambios), se seleccionaron indicadores de esperanza de vida, tasa de alfabetismo y tasa combinada de matriculación.

En la evaluación de estos tres indicadores, se adoptaron los valores máximos y mínimos, propuestos por el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD).

Los valores máximos se toman como logros a alcanzar, y los mínimos, como etapas ya superadas a las que no debemos regresar.
Para permitir el análisis a través del tiempo, estos valores se han mantenido fijos (ver cuadro 1).

DIAGRAMA 1
DIAGRAMA DE INDICADORES SELECCIONADOS PARA EL CÁLCULO DEL ÍNDICE DEL DESARROLLO HUMANO

IDH =
Esperanza + Logro Educativo + Ingreso per − capita

3

CUADRO 1

VALORES MÁXIMOS Y MÍNIMOS DE LOS INDICADORES

INDICADORES BÁSICOS VALOR MÁXIMO VALOR MÍNIMO

Esperanza de Vida 85 años 25 años

Tasa de Alfabetismo 100% 0%

Tasa combinada de matriculación 100% 0%

Ingreso per capita PPA 5.385 dólares PPA 200 dólares PPA
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Cálculo del Índice de Desarrollo Humano

Para la construcción de las componentes de los indicadores, se utiliza la siguiente expresión:

Indicadores y Componentes

Esperanza de Vida

Este indicador refleja la incidencia de las condiciones de vida sobre la situación de morbi/mortalidad de los seres humanos. La adopción de este indicador
obedece principalmente a tres consideraciones: el valor cultural intrínseco de la longevidad; su valor como forma de ayudar a las personas a plantearse aspiracio-
nes y metas; y su relación con buena salud y nutrición vistas a través de una medida de síntesis de la situación de mortalidad en todas las edades. Su fuente de
información es la Oficina Central de Estadística e Informática (OCEI).

En otro sentido, la Esperanza de Vida es una medida sustituta de muchas otras variables importantes del Desarrollo Humano, debido a su relación entre una
vida prolongada y una nutrición adecuada, buena salud, educación y otros logros.

Los valores límites propuestos de la Esperanza de vida son: un mínimo teórico de 25 años y un máximo de 85 años. La primera obedece a los valores
observados históricamente al retroceder treinta años. De hecho, ninguna sociedad ha tenido una Esperanza de vida al nacer menor de 35 años durante las
últimas tres o cuatro décadas. El valor máximo, por el contrario, representa los valores esperados para los próximos treinta años en algunos países, de acuerdo
con las tendencias observadas durante las dos décadas pasadas.

Se utilizó el valor calculado para 1995, bajo la premisa de considerar que en el corto plazo son difíciles de evaluar significativos cambios en la esperanza de
vida.

Ejemplo del Cálculo

Consideramos el cálculo del Componente Esperanza de Vida (CEV), para el estado Anzoátegui en el año 1997. La ecuación es la
siguiente:

De donde:

EV: Esperanza de Vida del estado Anzoátegui para el año 1997= 70,72 años
VEV: Valor máximo  valor mínimo  de la Esperanza de Vida 85 y 25 años, respectivamente

Logro Educativo

Es el componente IDH al que le corresponde aportar la perspectiva educativa a este índice. Se calcula combinando el índice de alfabetismo con la tasa
combinada de matrícula básica, media y superior.

• Tasa Combinada de Matrícula
La tasa combinada de matrícula es un aporte de la UNESCO y refleja el porcentaje de jóvenes en edad escolar (6-24 años) que están dentro del sistema

escolar. Su principal fuente de cálculo son las estadísticas producidas anualmente por el Ministerio de Educación y las proyecciones de población para los grupos
de edades correspondientes, proporcionadas por la Oficina Central de Estadística e Informática (OCEI). Se calcula a partir de la tasa bruta de matrícula y se toma
como valor máximo de matrícula el total de la población ubicada en esas edades (100%) y como mínimo el 0% de la población perteneciente a ese rango de edad.

Para el cálculo de la tasa bruta de matriculación, de manera que incluya la educación primaria, básica, media (diversificada y profesional) y universitaria, se
suman todas las matrículas registradas a comienzo del período y se divide entre la población estimada de 6 a 23 años. Se utiliza la fórmula:

donde:

MAT: (tasa bruta de matriculación)
MBas: Matrícula en Educación Básica
MMed: Matrícula en Educación Media
Msup: Matrícula en Educación Superior
Población

6-23 años
: Población estimada de edad entre 6 y 23 años
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Ejemplo del Cálculo:

Para calcular la Tasa Combinada de Matrícula (TCM) para el estado Anzoátegui en el año 1997, se necesita:

Mat1997: Tasa bruta de matrícula para el año 1997= 69,33

VM: Valor máximo (VMM) y el valor mínimo (VMm) de la matrícula. 100% y 10% respectivamente

Fuente:  Para este sub-componente existen diferentes fuentes. El Ministerio de Educación suministra la información relacionada con matrícula de educación
básica y media (diversif icada y profesional). La Oficina de Planificación del Sector Universitario (OPSU), proporciona la información relativa a la matrícula
universitaria. La Oficina Central de Estadística e Informática (OCEI) a su vez y como es de su competencia, da la información relativa a población usada para
el cálculo de la matrícula combinada.

• Tasa de Alfabetismo
Es la relación que existe entre las personas de 15 años y más que pueden leer y escribir un párrafo sencillo en un idioma cualquiera (alfabetismo) y la

población total de ese grupo de edad. La fuente principal de datos para construir esta tasa es el censo. Por lo tanto, y considerándola como una variable de
carácter estructural, se ha mantenido constante desde 1990.

Ejemplo del Cálculo:

Para el estado Anzoátegui la tasa de alfabetismo es de 90.75  y la componente se calcula según:

Fuente:  La tasa de alfabetismo se calcula con los insumos proporcionados por el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1990, realizado por la Oficina
Central de Estadística e Informática.

Cálculo del Componente Logro Educativo:
El componente logro educativo se calcula como un promedio ponderado a partir de la tasa de alfabetismo y la tasa de matrícula combinada.

Ejemplo de Cálculo:

Para calcular el Componente Logro Educativo (CLE) del estado Anzoátegui, para el año 1997, se necesita:

MAT: La tasa de matrícula combinada para el año 1997 = 0,6933
CM: Componente alfabetismo para el año 1997 = 0,9075
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Componente Ingreso:

El ingreso es visto, no como un fin sino como un medio para tener acceso a las condiciones que garantizan un nivel de vida adecuado. La estimación de estos
medios o recursos constituye un reto difícil, pues implica la medición de un conjunto de bienes tales como acceso a la tierra, créditos, ingresos y otros recursos.
Por todo ello, su construcción se hace un poco más compleja que para los componentes anteriores. Parte de esta dificultad se debe a la carencia de información
sistemática y confiable disponible, más aún cuando se trabaja en el contexto estadal.

Por otro lado, la existencia de bienes y servicios no intercambiables y las distorsiones en las tasas de cambio, aranceles e impuestos, hacen que los datos
sobre ingreso per capita, medidos según precios nominales, no sean muy útiles para efectos de comparaciones en el tiempo y en el espacio. “Los datos pueden
mejorarse utilizando cifras reales del PIB per capita ajustadas al Poder Adquisitivo, que proporcionan mejores aproximaciones del poder relativo de comprar
artículos y de lograr control sobre los recursos para alcanzar un nivel de vida decente” (PNUD 1990, p. 37). Esta consideración lleva a convertir los ingresos en
una medida a escala comparable internacional y temporal, utilizando para ello como factor de conversión Paridades de Poder Adquisitivo (PPA) expresadas en
dólares PPA, en lugar de tipos de cambio.

La obtención del componente ingreso para el cálculo por entidad, a fin de satisfacer la comparabilidad, respetó los parámetros del PNUD. El ingreso mínimo
se fijó en 200 dólares PPA. El ingreso máximo ajustado en 5.385 dólares PPA. Se colocó como umbral un PIB per capita real medio mundial de 5.120 dólares PPA.

El ingreso estadal a precios constantes se estimó como función del PIB tomando como pivotes, para cada entidad, la declaración censal de “los ingresos
personales provenientes del trabajo”, recogida en el Cuestionario del XII Censo General de Población y Vivienda de 1990 e información semestral derivada de la
Encuesta de Hogares. Como factor para la estimación se utilizó la relación de las remuneraciones a empleados y obreros al total del PIB, en la cuenta del producto
y gasto interno del Banco Central de Venezuela.

Ejemplo de cálculo de la Componente Ingreso

Cálculo del componente ingreso para el estado Anzoátegui:

I: Ingreso en dólares PPA del estado Anzoátegui para el año 1997: 2.869 $ PPA

VI: Valores máximo (VIM) y valor mínimo (VIm) del ingreso, expresado en $PPA, 5385 y 200, respectivamente.

Ejemplo de cálculo del IDH para el estado Anzoátegui, año 1997

Utilizando las componentes calculadas para el estado Anzoátegui es fácil obtener el valor del IDH para 1997 según:

Donde:
CEV: Componente Esperanza de Vida para el año 1997 = 0,7620
CI: Componente Ingreso para el año 1997 = 0,5148
CLE: Componente Logro Educativo para el año 1997 = 0,8361

Luego;

Lo cual ubica al estado Anzoátegui dentro de las entidades federales con Desarrollo Humano Mediano Alto.
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Definición de Indicadores

1.  PERFIL DEMOGRÁFICO

DENSIDAD DE POBLACIÓN:
Es el número medio de habitantes de una
entidad que vive sobre una unidad de su-
perficie. Se expresa en habitantes por
kilómetros cuadrados (hab/km2).

ESPERANZA DE VIDA AL NACER:
Representa el número de años que, en
promedio, le corresponde vivir a los nacidos
en una entidad, con arreglo a tasas de
mortalidad por edades en un período dado,
si se mantuvieran constantes durante toda
su vida las condiciones de mortalidad del
período.

TASA BRUTA DE MORTALIDAD:
Es la  razón entre el número de defunciones
ocurridas en una entidad en un año
determinado y su población estimada a mitad
de ese mismo año. La tasa indica el número
de defunciones por cada mil (1.000) habitan-
tes.

TASA BRUTA DE NATALIDAD:
Es la razón entre el número de nacidos vivos
ocurridos en una entidad en un determinado
año y su población total estimada a mitad del
mismo año. La tasa expresa el número de
nacimientos por cada mil (1.000) habitantes.

TASA DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO:
Es el número de personas en que aumenta o
disminuye una población de una entidad, en
un año dado, por cada cien (100) personas
de la población de base.

TASA DE MORTALIDAD INFANTIL:
Es la relación entre el número de defuncio-
nes de menores de un año ocurridas en una
entidad, en un año determinado, y el total de
nacidos vivos registrados en esa entidad, en
ese mismo año. Es el riesgo de morir entre el
momento del nacimiento y el momento en que
se cumple exactamente un año de edad. In-
dica el número de defunciones infantiles por
cada mil (1.000) nacidos vivos.

TASA DE MORTALIDAD NEONATAL:
Es el número de defunciones de niños
menores de 28 días en un año determinado
por mil nacidos vivos en ese año.

TASA DE MORTALIDAD POSNEONATAL:
Es el número anual de defunciones de niños
de 28 días a 11 meses de edad por mil
nacidos vivos en un año determinado.

TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD:
Representa el número de hijos que en
promedio tendría una mujer a lo largo del
período reproductivo (15-49 años), de

acuerdo a las tasas de fecundidad por edad
del período en estudio, no estando expuesta
a riesgos de mortalidad desde el nacimiento
hasta el término del período fértil. La tasa
indica el número promedio de hijos por mujer
en edad reproductiva.

2. PERFIL DE SALUD

NÚMERO DE ENFERMERAS GRADUADAS POR

MÉDICO:
Es el promedio de enfermeras graduadas por
médicos, en una entidad y un año de
terminado.

NÚMERO DE HABITANTES POR CAMA:
Es el promedio de habitantes por cama
instalada para el uso regular de los pacientes
hospitalizados, en una entidad y un año
determinado. Se incluyen, además de las
camas de tamaño normal para adultos, las
camas de niños y las cunas de recién nacidos
patológicos.

NÚMERO DE HABITANTES POR ENFERMERA

GRADUADA:
Es el promedio de habitantes por enferme-
ras graduadas (técnico superior en enferme-
ría; duración de los estudios: 6 semestres),
en una entidad y año determinado.

NÚMERO DE HABITANTES POR HOSPITAL:
Es el promedio de habitantes por
establecimiento de atención médica, en una
entidad y un año determinado. Se define
hospital como el establecimiento de salud que
cuenta con un cuerpo médico y profesional
así como también con camas de observación
y de hospitalización para brindar atención de
nivel primario, secundario y terciario. Se
expresa por mil (1.000) habitantes.

NÚMERO DE HABITANTES POR MÉDICO:
Es el promedio de habitantes por médicos,
en una entidad y un año determinado.

PORCENTAJE DE POBLACIÓN CON ACCESO A SA-
NEAMIENTO:
Es la relación porcentual entre la población
de una entidad que tiene acceso a medios
sanitarios para la disposición de excremen-
tos y desechos por medio de cloacas, y el
total de la población urbana y rural de esa
entidad estimada por la OCEI al 30 de junio
de ese mismo año.

PORCENTAJE DE POBLACIÓN SERVIDA POR

ACUEDUCTO:
Es la relación porcentual entre la población
de una entidad con acceso a  agua potable
mediante la red de acueductos, en un año
determinado, y el total de la población urbana

y rural de esa entidad estimada por la OCEI
al 30 de junio de ese mismo año.

TASA DE MORBILIDAD:
Es la razón entre el número de casos
registrados de una determinada enfermedad
(diarreas, tosferina, bronquitis, neumonías,
tuberculosis, anemias, bocio, hipertensión
arterial, cáncer y diabetes mellitus) en un año,
en una entidad, y el volumen de su población
estimada a mitad de año, expresada por cien
mil (100.000) habitantes.

TASA DE MORTALIDAD:
Representa la frecuencia con que ocurren las
defunciones en una población. Se calcula
dividiendo el número de defunciones
ocurridas en un período determinado, por lo
general de un año, entre la población
estimada a mitad del período para ese año.
El resultado se expresa por cien mil (100.000)
habitantes.

3. FORMACIÓN DE CAPITAL HUMANO

AÑO ESCOLAR:
Es el tiempo de duración de las actividades
docentes, las cuales estarán comprendidas
entre el primer día hábil de la segunda
quincena del mes de septiembre y el último
día hábil del mes de julio del año siguiente.

CARGOS DOCENTES:
Son las distintas denominaciones de empleo
u oficio que desempeña el docente.

EDUCACIÓN BÁSICA:
Tiene una duración no menor de nueve (9)
años, su finalidad es contribuir a la formación
integral del educando mediante el desarrollo
de sus destrezas y de su capacidad científica,
técnica, humanística y artística. Cumple
funciones de exploración, orientación
educativa y vocacional, iniciación en el
aprendizaje de disciplina y técnicas que
permiten el ejercicio de una función social-
mente útil, estimulando el deseo de saber y
desarrollando la capacidad de ser cada indi-
viduo de acuerdo a sus aptitudes.

EDUCACIÓN MEDIA DIVERSIFICADA Y PRO-
FESIONAL:
Tiene una duración no menor de dos años.
Su objetivo es continuar el proceso formativo
del alumno iniciado en los niveles preceden-
tes, ampliar el desarrollo integral del educan-
do y su formación cultural, ofrecerles oportu-
nidades para que definan su campo de estu-
dio y de trabajo; brindarles una capacitación
científica, humanística y técnica que les per-
mita incorporarse al trabajo productivo y
orientarles para la prosecución de estudios
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en el nivel de educación superior.

EDUCACIÓN PREESCOLAR:
Constituye la fase previa al nivel de educación
básica. Asistirá y protegerá al niño en su
crecimiento y desarrollo y lo orientará en las
experiencias socioeducativas propias de su
edad.

EDUCACIÓN SUPERIOR:
Tiene como objetivo continuar el proceso de
formación integral del hombre; formar
profesionales y especialistas y promover su
actualización y mejoramiento conforme a las
necesidades del desarrollo nacional y del
progreso científico. Igualmente, fomentar la
investigación de nuevos conocimientos e
impulsar el progreso de la ciencia, la
tecnología, las letras, las artes y demás
manifestaciones creadoras del espíritu en
beneficio del bienestar del ser humano, de la
sociedad y del desarrollo independiente de
la nación.

NIVEL EDUCATIVO:
Es un período de varios grados o años dentro
del sistema educativo que tiene finalidad
específica derivada del grado de cultura, y
que en el sistema educativo regular
corresponde a una determinada etapa del
desarrollo psico-físico del educando. Son
niveles de educación: la educación preesco-
lar, la educación básica, la educación media
diversificada y profesional y la educación su-
perior.

PERSONAL DOCENTE:
Estará integrado por quienes ejerzan
funciones de enseñanza, orientación,
planificación, investigación, experimentación,
evaluación, dirección, supervisión y
administración en el campo educativo y por
los demás que determinen las leyes espe-
ciales y los reglamentos.

PLANTEL:
Es la institución estructurada para impartir
uno o más niveles o modalidades del sistema
educativo.

SECCIONES:
Son los subconjuntos que forman dentro de
un mismo grado o año de estudio cuando el
número de alumnos sobrepasa al que
normalmente puede atender un solo maestro.

TASA DE DESERCIÓN:
Es la relación porcentual entre el número de
alumnos que habiéndose inscrito en un año
escolar determinado no continúa sus estudios
en el año siguiente, por haberlos abandonado
antes o después de finalizado el año escolar,
y la matrícula total de ese mismo año escolar.

TASA DE MATRICULACIÓN:
Es la relación entre el número total de
estudiantes inscritos al iniciarse el año escolar
y la población en edad escolar, expresada en
porcentaje (%). Se calcula separadamente
para educación preescolar (con una duración
de tres años), educación básica  (con una
duración de nueve años) y educación media,
diversificada y profesional (con una duración
de dos años para la media y diversificada y
tres o más para la educación profesional).

TASA DE PROSECUCIÓN:
Es la relación porcentual entre el número de
alumnos inscritos en el primer grado o año
de estudio, con el número de los que
aparecen inscritos en los grados o años de
estudio siguientes de años escolares
sucesivos.

TASA DE REPITENCIA:
Es la relación entre el número de alumnos
repitientes y la matrícula total, expresada en
porcentaje. Se calcula por separado para
educación básica y educación media
diversificada y profesional. Se denomina
alumno repitiente aquel que cursa más de una
vez el mismo grado, año o semestre de
estudio en diferentes años escolares.

4. GASTO PÚBLICO E INVERSIÓN
 SOCIAL

BANCA COMERCIAL Y UNIVERSAL:
Está constituida por compañías anónimas
cuya función básica es la de recibir del público
depósitos a la vista, de ahorro y a plazo, con
cuyos fondos realizan operaciones de crédito,
descuentos, inversiones y, en general, las
demás operaciones autorizadas por la Ley
General de Bancos y Otros Institutos de
Crédito.

BANCA HIPOTECARIA:
Son instituciones que operan como
compañías anónimas y cuya función básica
es otorgar créditos a largo plazo con garantía
hipotecaria sobre inmuebles urbanos,
suburbanos y rurales. Su fuente de recursos
más importante proviene de la emisión de
cédulas hipotecarias en el mercado
financiero. Los Bancos Hipotecarios se rigen
por la Ley General de Bancos y Otras institu-
ciones de Crédito, siendo controlados y su-
pervisados por la Superintendencia de
Bancos.

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DEL GASTO

SOCIAL:
Es el porcentaje del presupuesto de ingreso
y gasto de la entidad destinado al área social,
discriminado en los siguientes sectores: edu-

cación, vivienda y servicios, seguridad so-
cial, cultura y comunicación social, ciencia
y tecnología,  salud y desarrollo social en
un año determinado.

GASTO PER CAPITA POR SECTORES DEL GASTO

SOCIAL:
Es la relación entre el gasto de cada uno de
los sectores del área social y la población
estimada del año en cada entidad federal. Se
expresa en bolívares por persona.

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR:
Mide la variación de los precios promedio de
una canasta de bienes y servicios de
consumo final con respecto a un año base
(1990). Los bienes y servicios considerados
son:  alimentos, bebidas y tabaco; vestido y
calzado; vivienda y sus servicios; equipo y
mantenimiento del hogar; salud;  transporte
y comunicaciones; educación y esparci-
miento; bienes y servicios varios.

INGRESO NACIONAL DISPONIBLE (IND):
Es la suma de los ingresos correspondientes
a los factores de producción suministrados
por los residentes normales del país antes
de deducir los impuestos directos. Al igual que
el Producto Interno Bruto se conoce como
Ingreso Nacional Disponible Nominal; y al
deflactarlo se conoce como Ingreso Nacional
Disponible Real.

PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB):
Es valor a precios de mercado del producto,
antes de deducir las asignaciones para el
consumo de capital fijo, atribuible a los
factores de producción situados en el territorio
del país. Es exactamente igual a la suma de
los gastos de consumo y la formación bruta
interna de capital (privado y público) y de las
exportaciones netas de bienes y servicios del
país. También se conoce como Producto
Interno Bruto Nominal; y al deflactarlo se
conoce como Producto Interno Bruto Real.

SALARIO MÍNIMO:
Se considera como tal, al  monto mínimo de
los jornales básicos pagados (en dinero o en
especie) a los operarios u obreros, como
parte de las remuneración al trabajo
efectuado durante el año al cual se refiere la
información.

SOCIEDADES FINANCIERAS:
Empresas constituidas en compañías, cuyo
objetivo principal es intervenir en la
colocación de capitales, el financiamiento de
la producción, la adquisición y venta de
bienes, así como la realización de servicios,
todo  ello enmarcado dentro de las pautas
señaladas por la Ley General de Bancos y
Otros Institutos de Crédito.
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VALOR DE CANASTA ALIMENTARIA:
Se entiende por valor de la Canasta
Alimentaria, el costo de los alimentos que
cubren los requerimientos nutricionales de la
población.

VALOR DE LA CANASTA BÁSICA:
Se entiende por valor de la Canasta Básica,
el costo de los alimentos que cubren los
requerimientos nutricionales de la población,
más los recursos monetarios requeridos por
los hogares para satisfacer las necesidades
básicas no alimentarias  (vestidos, calzados,
viviendas, servicios médicos, educacionales,
etc). Este es el doble del costo de la Canasta
Básica Alimentaria.

5. DEBILITAMIENTO DE LA TRAMA
SOCIAL

DELITO:
Es todo acto humano antijurídico, realizado
por uno o varios individuos, sancionado por
la ley y tipificado en el Libro Segundo del
Código Penal: “De las diversas especies de
delitos”.

DELITOS CONOCIDOS:
Son aquellos hechos delictivos de los cuales
tuvo conocimiento algún organismo de
seguridad pública o que fueron denunciados
ante éste.

DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD:
Son los hechos tipificados como delitos en el
Título X del Código Penal vigente.
a. Hurto:  Se trata del apoderamiento de al-

gún objeto mueble perteneciente a otra
persona para aprovecharse de él, quitán-
dolo, sin el consentimiento de su dueño,
del lugar donde se hallaba.

b. Robo:  Comete este delito, la persona que
por medio de la violencia o amenaza de
graves daños inminentes contra personas
o cosas, haya constreñido al detentor o a
otra persona presente en el lugar del de-
lito a que se le entregue un objeto mue-
ble o a tolerar que se apodere de éste.

c. Estafa:  Incurre en este delito la persona
que, con artificios o medios capaces de
engañar o sorprender la buena fe de otro,
induciéndole en error, procure para sí o
para otro un provecho injusto con perjui-
cio ajeno.

d. Apropiación Indebida:  Perpetra este de-
lito quien se haya apropiado, en benefi-
cio propio o de otro, alguna cosa ajena
que se le hubiere confiado o entregado
por cualquier título que comporte la obli-
gación de restituirla o de hacer de ella un
uso determinado.

e. Secuestro:  Consuma este delito quien

haya privado de su libertad a una perso-
na para obtener de ella o de un tercero,
como precio de su libertad, dinero, cosas,
títulos o documentos que produzcan un
efecto jurídico cualquiera a favor del cul-
pable o de otro que éste indique, aun
cuando no consiga su intento.

f. Extorsión:  Comete este delito el que in-
fundiendo por cualquier medio el temor
de un grave daño a las personas, en su
honor, en sus bienes, o simulando órde-
nes de la autoridad, haya constreñido a
alguno a enviar, depositar o poner a dis-
posición del culpable, dinero, cosas, títu-
los o documentos que produzcan algún
efecto jurídico.

g. Abigeato: es el robo y hurto de ganado.

DELITOS CONTRA LAS BUENAS COSTUMBRES Y
EL BUEN ORDEN DE LAS FAMILIAS:
Son los tipificados como delitos en el Título
VIII  del Código Penal vigente:
a. Violación: Es la comisión de un acto car-

nal/sexual en el que media la violencia y/
o las amenazas.

b. Seducción: Es el acto carnal con una per-
sona de uno u otro sexo, que en el mo-
mento del delito:
• No tuviera doce años de edad.
• No haya cumplido dieciséis años, si

el culpable es un ascendiente, tutor o
institutor.

• Se halle detenido/a o condenado/a, o
haya sido confiado/a  a la custodia del
culpable.

• No estuviere en capacidad de resistir
por causa de enfermedad física o
mental, o por otro motivo independien-
te de la voluntad del culpable o por
consecuencia del empleo de medios
fraudulentos o sustancias narcóticas
o excitantes de que éste se haya vali-
do.

c. Rapto: Delito que consiste en arrebatar,
sustraer, detener o retener a otra perso-
na por medio de violencia, engaño o ame-
nazas.

d. Ultrajes al Pudor:  Delito que comete el
individuo que expone a la vista del públi-
co su cuerpo u otros objetos obscenos, o
que distribuye u ofrece en venta escritos,
objetos o dibujos obscenos.

e. Corrupción de Menores: Es el delito que
comete la persona que por satisfacer las
pasiones de otro o de sí mismo hubiere
inducido a la prostitución o a actos de
corrupción a alguna persona menor.

f. Bigamia: Es el delito que comete el indi-
viduo que estando casado haya contraído
de nuevo matrimonio o que, no estándolo,
hubiere contraído –a sabiendas–,
matrimonio con una persona legítimamen-
te casada.

g. Incesto: Es un hecho punible que comete
todo individuo que, en circunstancias...un
ascendiente o descendiente, con algún
afín en línea recta o con un hermano o
hermana.

DELITOS CONTRA LAS PERSONAS:
Son los hechos que han sido tipificados como
delitos en el Título IX del Código Penal
vigente:
a. Homicidios: Incluye las muertes in-

tencionales, las no intencionales y los
asesinatos.

b. Lesiones Personales:  Son los hechos
ocurridos en los que sin intención de
matar, pero sí de causar daño, se haya
ocasionado a alguna persona un sufri-
miento físico, un perjuicio a la salud o una
perturbación en las facultades in-
telectuales.

c. Aborto Provocado: Es la interrupción del
embarazo producida por razones distin-
tas a la necesidad de salvar la vida de la
parturienta.

d. Sevicia:  Tiene lugar cuando una persona
usa malos tratos, al abusar de los medios
de corrección o disciplina, que ocasionen
un perjuicio o un peligro a la salud de
alguna persona que se halle sometida a
su autoridad, educación, instrucción,
cuidado, vigilancia o guarda, o que se
encuentre bajo su dirección con motivo
de su arte o profesión.

e. Abandono de Niños:  Ocurre cuando se
desampara a un niño menor de doce años
o a otra persona incapaz de proveer a su
propia salud, por enfermedad intelectual
o corporal que padezca.

f. Suicidio:  Es la muerte provocada por una
persona a sí misma.

g. Difamación e Injuria:  Es el hecho delictivo
que sucede cuando una persona se co-
munica con una o más personas y le im-
puta a algún individuo un hecho determi-
nado capaz de exponerlo al desprecio o
al odio público, u ofensivo a su honor y
reputación.

DELITOS RELACIONADOS CON DROGAS:
 Son aquellos hechos tipificados como delitos
en los Títulos III y IV de la Ley Orgánica sobre
Sustancias Estupefacientes y Psicotrópicas.
a. Tenencia de Drogas:  Incurre en este de-

lito el que ilícitamente posea las sustan-
cias, materias primas, semillas, resinas,
plantas utilizadas para fabricar, refinar,
transformar, extraer, preparar o producir
sustancias estupefacientes y psico-
trópicas, con fines distintos a tratamiento
médico, producción legal de medicamen-
tos o investigaciones científicas.

b. Tráfico de Drogas:  Perpetra este delito el
que ilícitamente distribuya, oculte, trans-
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porte, almacene sustancias estupefa-
cientes y psicotrópicas o sus materias
primas, precursores, solventes y pro-
ductos químicos esenciales.

c. Consumo de Drogas: Es consumidor
quien posea las  sustancias referidas an-
teriormente  en dosis personales para su
consumo. A tal efecto, de acuerdo con la
Ley Orgánica sobre Sustancias Estupe-
facientes y Psicotrópicas, se tendrá como
dosis personal, hasta 2 gramos en los
casos de cocaína  sus derivados, com-
puestos o mezclas, con uno o varios in-
gredientes, y hasta 20 gramos en los ca-
sos de cannabis sativa.

6. BALANCE AMBIENTE

CONSUMO DE ENERGÍA:
Es la energía requerida y consumida por las
diferentes categorías de suscriptores durante
un período de tiempo. Se expresa en
kilovatios/hora.

CONSUMO INTERNO:
Utilización de productos derivados de
hidrocarburos producidos en el país para
satisfacer las demandas de los diferentes
sectores: manufacturas, industria y comercio.
Excluye las ventas en puertos y aeropuertos
venezolanos a naves y aeronaves nacionales
e internacionales.

NÚMERO DE CLIENTES O USUARIOS:
Es la cantidad de consumidores contados re-
gularmente durante un período de tiempo y
discriminados por los sectores siguientes: re-
sidenciales, comerciales, industriales,
oficiales y otros.

NÚMERO DE VEHÍCULOS:
Es la cantidad de vehículos matriculados en
cada entidad federal.

PORCENTAJE DE VEHÍCULOS:
Es la relación entre el número de vehículos
de cada entidad federal con respecto al total
nacional.

SUPERFICIE DEFORESTADA CON PERMISO AD-
MINISTRATIVO:
Se define como una extensión de terreno
situada en una entidad federal determinada
que, con permiso de los organismos
competentes, ha sido despojada de sus plan-
tas forestales (bosques) para ser utilizadas
en obras de construcción, urbanismo, culti-
vos y otros usos. Se expresa en Km2.

TIPO DE PAVIMENTO:
Se refiere a la clase de material con la que
está formada la superficie de la vía que es

utilizada para el tránsito de vehículos.

VEHÍCULOS POR  KM2:
Es la relación entre el total de vehículos
automotores matriculados en una entidad y
año determinado, y la superficie de esa
entidad. Se expresa en vehículos por Km2.

VEHÍCULOS POR HABITANTE:
Es la relación entre el total de vehículos
automotores matriculados en una entidad y
año determinado, y el total de población de
dicha entidad.

7. PERFIL DE RECREACIÓN Y
CULTURA

CAPACIDAD INSTALADA EN EL SISTEMA

NACIONAL DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS:
a. Número de servicios: Se refiere a la can-

tidad de servicios con los cuales cuenta
el Sistema Nacional de Bibliotecas Públi-
cas para atender las necesidades de in-
formación, educación permanente y re-
creación de la colectividad. Pueden dis-
tinguirse dos tipos de servicios:
• Servicios estables: Poseen un local es-

pecialmente acondicionado para aten-
der las necesidades de los usuarios.
Comprende las siguientes categorías:
Biblioteca Pública Central, Biblioteca
Pública, Salón de Lectura y Punto de
Préstamo.

• Servicios Móviles: Servicio trasladable,
destinado a aquellas comunidades e
instituciones donde no existen
condiciones o recursos para construir
o adaptar locales para la atención de
los usuarios. Sus modalidades, entre
otras, son: Bibliobus, Bibliolancha,
Bibliobongo, Bibliofalca y Caja Viaje-
ra.

b. Puestos de Lector: Unidad de medida para
determinar la capacidad física de los ser-
vicios de información expresada en nú-
mero de asientos disponibles para los
usuarios.

c. Dotación bibliográfica: Se refiere a la can-
tidad de material bibliográfico y no biblio-
gráfico (medido en volúmenes), existente
en el Sistema Nacional de Bibliotecas
Públicas.

d. Número de Funcionarios: Se refiere a la
cantidad de empleados (medido en
personal fijo y contratado) que cumplen
objetivos programáticos dentro de la
estructura del Sistema Nacional de
Bibliotecas Públicas.

INSTALACIONES DEPORTIVAS:
Son aquellas edificaciones o espacios
abiertos que han sido estructurados y

organizados para la práctica deportiva y
recreativa, los cuales son dotados y
equipados de acuerdo al tipo de actividad que
se realiza dentro de ellos. Pueden ser
clasificadas de acuerdo a los servicios que
ofrecen:
a. Monodeportivas: Conformadas por una

cancha donde se entrena una sola disci-
plina deportiva.

b. Polideportivas: Conformadas por un gru-
po de edificaciones y canchas deportivas,
que atienden a varias especialidades de-
portivas.

c. Centros de Alto Rendimiento: Grupo de
edificaciones y/o canchas deportivas des-
tinadas a la atención de los selecciona-
dos nacionales o regionales.

MUSEOS:
Son instituciones permanentes, sin fines de
lucro, al servicio de la comunidad y de su
desarrollo, abiertos al público, y sus funciones
son las de conservar, investigar, comunicar y
exhibir los testimonios materiales del hombre
y de su entorno, con el objeto de estudio, edu-
cación y entretenimiento.

RADIODIFUSIÓN:
El servicio de radiodifusión es un Servicio de
radiocomunicación cuyas emisiones se
destinan a ser recibidas directamente por el
público en general. Dicho servicio abarca
emisiones sonoras, de televisión o de otro
género. La radiodifusión en general, se puede
dividir en: radiodifusión sonora y radiodifusión
audiovisual.  Dentro de la radiodifusión
sonora, nos encontramos con:
a. Radiodifusión sonora en amplitud modu-

lada (AM): Se refiere a la propagación de
ondas electromagnéticas en el rango de
535 a 1.605 Khz, según el cuadro de atri-
bución de frecuencias venezolano. La
banda se segmenta y se divide en cana-
les, con anchos de banda de 10 ó 20 Khz.
Dentro del canal, la información viaja so-
bre una señal llamada portadora, por lo
general de frecuencia superior, modula-
da en concordancia con el sistema de
modulación de amplitud de la onda
modulante; es decir, variando la amplitud
en función de la información. Por medio
de una antena se envía la información al
espacio libre, en el extremo receptor ocu-
rre el proceso inverso a la modulación.

b. Radiodifusión sonora en frecuencia mo-
dulada (FM): El rango de frecuencia para
este servicio comprende la porción de 88
a 108 Mhz del espectro. Esta porción se
divide en 100 canales de 200 Khz cada
uno. Se emplea un sistema de modula-
ción, donde la frecuencia instantánea de
la señal varía en proporción a la amplitud
instantánea de la señal modulante. Even-



87INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

tualmente se puede utilizar variación de
fase.

Con respecto al servicio de radiodifusión
audiovisual, tenemos:
a. Televisión de libre recepción: Se refiere a

la emisión de ondas electromagnéticas a
través del espacio libre, donde la
teleaudiencia recibe la señal por medio
de un equipo receptor sintonizado a la fre-
cuencia de transmisión del canal y no ne-
cesita cancelar pagos para tener acceso.
Las bandas para prestar este servicio son
dos: VHF y UHF. Los canales se dividen
en porciones de 6 Mhz y el estándar usa-
do en Venezuela es el NTSC.

b. Televisión por suscripción: Para tener ac-
ceso a este servicio, el usuario debe can-
celar pagos mensuales. Dentro de esta
categoría tenemos:
• Televisión por suscripción por cable

(CATV):  Se refiere a una red, gene-
ralmente híbrida, de cable coaxial y/o
fibra óptica.

• Televisión por suscripción por aire:
Consiste en la transmisión de seña-
les en el rango de frecuencia com-
prendido entre 2.500 y 2.700 Mhz, a
través de una antena con patrón
omnidireccional o directivo que per-
mite cubrir una zona determinada,
además de incluir una codificación
especial para que la señal sólo sea
recibida por los clientes del sistema.
En el extremo del suscriptor se colo-
ca un equipo receptor provisto con su
antena, capaz de recibir en este ran-
go de frecuencias y equipada con su
respectivo decodificador.

SERVICIO BIBLIOTECARIO POR TIPO:
a. Biblioteca Pública Central: En el Sistema

Nacional de Bibliotecas Públicas, es un
servicio bibliotecario estable, filial de la
Biblioteca Nacional en lo que se refiere a
recolección, conservación y difusión del
acervo documental bibliográfico y no bi-
bliográfico de la Entidad Federal, en cuya
capital radica y es cabeza de su red de
Servicios Bibliotecarios Públicos.  Posee
una dotación de más de 30.000 volúme-
nes, cerca de 500 Puestos de Lector.
Ofrece además de los servicios propios
de una biblioteca pública, como es el ser-
vicio de referencia, sala infantil, présta-
mo circulante y estantería abierta, los ser-
vicios de hemeroteca, sala audiovisual y
bibliobús, entre otros.

b. Biblioteca Pública: Bibliotecas de carác-
ter popular y libre que presta el servicio
de la ciudad, región o comunidad en que
se encuentra enclavada, sostenida con
fondos del gobierno o de la comunidad y
que atiende gratuitamente las necesida-

des e intereses culturales de una pobla-
ción heterogénea.

c. Salón de Lectura: En el Sistema Nacional
de Bibliotecas Públicas, es un servicio bi-
bliotecario estable con una dotación bi-
bliográfica de aproximadamente entre
2.000 y 5.000 volúmenes con unos 50
Puestos de Lector, ofrece servicio de
préstamo circulante y estantería abierta.

d. Puntos de Préstamo: Servicio biblioteca-
rio estable, cuyo objetivo es facilitar el
préstamo circulante, por lo que el horario
de servicio debe ser lo suficientemente
flexible para responder a las necesidades
de la comunidad.  Generalmente está si-
tuado en comunidades pequeñas espe-
cialmente en las rurales y en institucio-
nes cerradas y su dotación no debe ser
inferior a los 500 volúmenes.  En las uni-
dades de información que se organizan
con estantería cerrada es el lugar donde
el usuario formula sus solicitudes de obras
consultadas.

e. Bibliobús: Servicio bibliotecario móvil  que
utiliza un vehículo terrestre especialmen-
te equipado y acondicionado para prestar
materiales bibliográficos y no bibliográ-
ficos así como para desarrollar activida-
des de extensión en comunidades donde
no existen servicios bibliotecarios esta-
bles.

SISTEMA NACIONAL DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS:
a. Servicios instalados: Se refiere a aque-

llos servicios que, guardando ciertas con-
diciones de funcionamiento, se adaptan
exactamente a los fines para los cuales
fueron diseñados.

b. Usuarios atendidos:
• Usuario: Designa toda la comunidad

de aquellos que pudieran necesitar in-
formación en uno u otro momento,
incluye los formuladores de política,
los decisores y en general los espe-
cialistas de la administración y el de-
sarrollo, científicos, los ingenieros, los
profesores, los estudiantes de todos
los niveles y grados, los trabajadores
de la agricultura, la industria, etc., los
servicios o cualquier tipo de actividad
en la que la información pueda mejo-
rar los métodos, los productos o los
resultados.  Conviene observar que
los usuarios, en el sentido amplio, son,
a menudo, al mismo tiempo produc-
tores de información y, de alguno u
otro modo debido a su calidad de con-
tribuyentes, dueños de los sistemas
de información.

• Usuarios Biblioteca Nacional: Es el
personaje principal de la trama infor-
mativa, es el principio y fin del ciclo
de transferencia de la información: él

solicita, analiza, evalúa y recrea la
información.

c. Obras consultadas: Documentos utiliza-
dos por un usuario en las unidades de
servicio de información.
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Índice de Desarrollo Humano 1998

Cuadro 1
Indice de Desarrollo Humano (IDH) y sus componentes según entidad federal, 1998 (*)

Esperanza Componente Tasa Componente Componente
de Vida Esperanza Tasa Matricula Logro Ingreso
(EdV) de Vida Alfabetismo Combinada Educativo PPA PPA IDH

Entidad Federal 1.998 (CEdV) 1990 1998 (CLE) ($) 1998 1.998

DESARROLLO HUMANO ALTO
1 Distrito Federal 73,63 0,8105 96,88 63,18 0,8565 4.142 0,7602 0,8091
2 Miranda 73,08 0,8013 95,44 55,65 0,8218 4.261 0,7833 0,8021

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 72,84 0,7973 91,03 59,96 0,8067 3.132 0,5655 0,7232
4 Aragua 72,59 0,7932 94,49 64,90 0,8463 2.920 0,5245 0,7213
5 Anzoategui 71,09 0,7682 90,75 64,30 0,8193 2.892 0,5191 0,7022

Desarrollo Humano Mediano Medio

6 Carabobo 71,20 0,7700 94,56 54,83 0,8132 2.789 0,4993 0,6942
Venezuela 72,80 0,7967 90,90 59,96 0,8059 2.647 0,4720 0,6915

7 Bolívar 71,36 0,7727 93,37 55,84 0,8086 2.566 0,4564 0,6792
8 Zulia 70,26 0,7543 90,17 60,78 0,8037 2.667 0,4758 0,6780
9 Monagas 69,93 0,7488 88,22 61,35 0,7926 2.677 0,4776 0,6730
10 Lara 71,81 0,7802 87,97 58,39 0,7811 2.373 0,4191 0,6601
11 Mérida 70,30 0,7550 86,82 67,63 0,8042 2.262 0,3977 0,6523
12 Falcón 70,83 0,7638 88,30 66,13 0,8091 2.183 0,3825 0,6518
13 Táchira 69,13 0,7355 90,05 61,63 0,8058 2.270 0,3992 0,6468
14 Cojedes 67,61 0,7102 86,30 49,23 0,7394 2.349 0,4144 0,6213
15 Yaracuy 69,02 0,7337 86,42 59,82 0,7755 1.923 0,3322 0,6138
16 Sucre 69,05 0,7342 84,17 60,41 0,7625 1.929 0,3335 0,6100
17 Trujillo 68,88 0,7313 82,12 66,49 0,7691 1.870 0,3221 0,6075
18 Guárico 70,41 0,7568 85,84 62,32 0,7800 1.653 0,2803 0,6057
19 Barinas 67,83 0,7138 84,89 62,22 0,7733 1.859 0,3200 0,6024

Desarrollo Humano Mediano Bajo

20 Portuguesa 69,60 0,7433 83,43 52,07 0,7298 1.635 0,2767 0,5833
21 Apure 67,85 0,7142 81,01 53,88 0,7197 1.517 0,2539 0,5626
22 Amazonas 64,76 0,6627 82,98 59,37 0,7511 1.410 0,2335 0,5491
23 Delta Amacuro 63,90 0,6483 74,72 55,61 0,6835 1.490 0,2488 0,5269

No incluye servicio doméstico.
(*) Cifras provisionales
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI), OCEI.
Fuente: OCEI, Encuesta de hogares por muestreo (EHM); Banco Central de Venezuela (BCV), Cuentas Nacionales; Ministerio de Educación; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Índice de Desarrollo Humano 1997

Cuadro 1
Indice de Desarrollo Humano (IDH) y sus componentes según entidad federal, 1997

Componente Tasa Componente
Esperanza Esperanza Matrícula Logro Componente

de Vida de Vida Alfabetismo Combinada Educativo PPA Ingreso IDH
Entidad Federal (EdV) (CEdV) 1990 1997 (CLE) ($) PPA 1997

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 73,24 0,8040 0,9688 67,59 0,8712 4.508 0,8309 0,8353
2 Miranda 72,70 0,7950 0,9544 54,82 0,8190 4.541 0,8373 0,8171

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 72,46 0,7910 0,9103 63,75 0,8194 3.338 0,6051 0,7385
4 Aragua 72,21 0,7868 0,9449 65,26 0,8475 3.124 0,5640 0,7328

Venezuela 72,38 0,7897 0,9090 61,63 0,8114 2.858 0,5126 0,7046
5 Anzoátegui 70,72 0,7620 0,9075 69,33 0,8361 2.869 0,5148 0,7043
6 Bolívar 70,99 0,7665 0,9337 59,80 0,8218 2.898 0,5203 0,7029
7 Carabobo 70,83 0,7638 0,9456 55,49 0,8154 2.909 0,5224 0,7005

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 69,89 0,7482 0,9017 61,72 0,8069 2.710 0,4840 0,6797
9 Lara 71,43 0,7738 0,8797 60,30 0,7875 2.415 0,4271 0,6628
10 Falcón 70,46 0,7577 0,8830 67,91 0,8150 2.295 0,4040 0,6589
11 Monagas 69,56 0,7427 0,8822 66,07 0,8084 2.389 0,4221 0,6577
12 Táchira 68,77 0,7295 0,9005 57,74 0,7928 2.290 0,4031 0,6418
13 Mérida 69,93 0,7488 0,8682 68,45 0,8070 2.036 0,3541 0,6366
14 Yaracuy 68,66 0,7277 0,8642 60,76 0,7787 2.200 0,3858 0,6307
15 Cojedes 67,26 0,7043 0,8630 55,57 0,7606 2.411 0,4265 0,6305
16 Guárico 70,04 0,7507 0,8584 66,84 0,7951 1.967 0,3409 0,6289
17 Sucre 68,69 0,7282 0,8417 60,72 0,7635 2.111 0,3686 0,6201
18 Portuguesa 69,24 0,7373 0,8343 55,82 0,7423 1.965 0,3405 0,6067
19 Trujillo 68,52 0,7253 0,8212 66,33 0,7686 1.819 0,3122 0,6020
20 Barinas 67,48 0,7080 0,8489 63,24 0,7767 1.843 0,3169 0,6006

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 67,50 0,7083 0,8101 55,57 0,7253 1.529 0,2562 0,5633
22 Amazonas 64,42 0,6570 0,8298 59,28 0,7508 1.555 0,2613 0,5564
23 Delta Amacuro 63,57 0,6428 0,7472 59,11 0,6952 1.494 0,2495 0,5292

No incluye servicio doméstico.
Proceso:  Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  Encuesta de hogares por muestreo (EHM); BCV, Cuentas Nacionales; Ministerio de Educación (ME); OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Índice de Desarrollo Humano 1997
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Índice de Desarrollo Humano 1997

Cuadro 2
Evolución del Indice de Desarrollo Humano en Venezuela, 1990 - 1997

Componente Tasa Componente Componente
Esperanza Esperanza Matrícula Logro Ingreso Ingreso

Año de Vida de Vida Alfabetismo Combinada Educativo $ppa $ppa  I.D.H

1990 71,20 0,7700 0,9090 (*) 0,7302 5192 0,9628 0,8210

1991 71,20 0,7700 0,9090 62,31 0,8137 5266 0,9771 0,8536

1992 71,20 0,7700 0,9090 62,56 0,8145 5241 0,9722 0,8522

1993 71,20 0,7700 0,9090 60,86 0,8089 4910 0,9084 0,8291

1994 71,20 0,7700 0,9090 61,24 0,8101 4329 0,7963 0,7921

1995 72,38 0,7897 0,9090 57,94 0,7991 4157 0,7632 0,7840

1996 72,38 0,7897 0,9090 60,35 0,8072 2672 0,4767 0,6912

1997 72,38 0,7897 0,9090 61,63 0,8114 2858 0,5126 0,7046

(*) Para el componente Logro Educativo se utilizó el valor de la mediana de Educación, el cual es 5,59
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEI, Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela 1990 y 1997.
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Índice de Desarrollo Humano 1997

Cuadro 3
Evolución del Indice de Desarrollo Humano en Venezuela y en las entidades federales, 1990 - 1997

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Informe sobre el Indice de Desarrollo Humano en Venezuela, 1995;1997;1998;1999.
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Guárico Táchira Zulia

Falcón

0,7500 - 0,7250 Cojedes Yaracuy Yaracuy Mérida Falcón N.Esparta
Yaracuy Cojedes Cojedes Monágas Táchira Aragua
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Índice de Desarrollo Humano 1997

Gráfico 1
Indice de Desarrollo Humano en Venezuela según entidad federal, 1997

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Encuesta de hogares por muestreo (EHM); Banco Central de Venezuela (BCV), Cuentas Nacionales; Ministerio de Educación (ME); OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela
1997.
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Índice de Desarrollo Humano 1997

Gráfico 2
Indice de Desarrollo Humano en Venezuela, 1990-1997

Gráfico 3
Evolución del Indice de Desarrollo Humano en Venezuela y sus
componentes, 1990-1997

En 1990, para el componente Logro Educativo se utilizó el valor de la mediana de Educación, el cual es 5,59.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas  Sociales y Demográficas, OCEI.
Fuente: OCEI, Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela 1990,1997,1999.
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Gráfico 4.1
Evolución del Indice de Desarrollo Humano y sus componentes
en Venezuela y las entidades federales, 1990 -1997

En 1990, para el componente Logro Educativo se utilizó el valor de la mediana de Educación, el cual es 5,59.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela 1990, 1997,1999.
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Gráfico 4.2
Evolución del Indice de Desarrollo Humano y sus componentes
en Venezuela y las entidades federales, 1990 -1997

En 1990, para el componente Logro Educativo se utilizó el valor de la mediana de Educación, el cual es 5,59.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela 1990, 1997,1999.
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Gráfico 4.3
Evolución del Indice de Desarrollo Humano y sus componentes
en Venezuela y las entidades federales, 1990 -1997

En 1990, para el componente Logro Educativo se utilizó el valor de la mediana de Educación, el cual es 5,59.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela 1990, 1997,1999.
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Gráfico 4.4
Evolución del Indice de Desarrollo Humano y sus componentes
en Venezuela y las entidades federales,1990 -1997

En 1990, para el componente Logro Educativo se utilizó el valor de la mediana de Educación, el cual es 5,59.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela 1990, 1997,1999.
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Cuadro 4
Población estimada por sexo según entidad federal, al 30 de junio de 1997

Población Estimada por Sexo Porcentaje de la Población
Estimada por Sexo

Entidad Federal Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1.128.217 1.153.478 2.281.695 9,84 10,20 10,02
2 Miranda 1.221.934 1.202.928 2.424.862 10,66 10,64 10,65

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 175.929 173.210 349.139 1,53 1,53 1,53
4 Aragua 699.967 700.020 1.399.987 6,10 6,19 6,15

Venezuela 11.467.428 11.309.724 22.777.152 100,00 100,00 100,00
5 Anzoátegui 547.919 529.516 1.077.435 4,78 4,68 4,73
6 Bolívar 612.613 594.914 1.207.527 5,34 5,26 5,30
7 Carabobo 969.105 966.356 1.935.461 8,45 8,54 8,50

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1.476.499 1.497.734 2.974.233 12,88 13,24 13,06
9 Lara 750.013 741.927 1.491.940 6,54 6,56 6,55
10 Falcón 357.702 361.756 719.458 3,12 3,20 3,16
11 Monagas 295.558 278.409 573.967 2,58 2,46 2,52
12 Táchira 492.491 489.116 981.607 4,29 4,32 4,31
13 Mérida 358.744 348.126 706.870 3,13 3,08 3,10
14 Yaracuy 249.700 237.741 487.441 2,18 2,10 2,14
15 Cojedes 124.305 117.060 241.365 1,08 1,04 1,06
16 Guárico 307.136 298.742 605.878 2,68 2,64 2,66
17 Sucre 406.208 393.727 799.935 3,54 3,48 3,51
18 Portuguesa 397.212 367.072 764.284 3,46 3,25 3,36
19 Trujillo 289.059 284.478 573.537 2,52 2,52 2,52
20 Barinas 280.777 264.236 545.013 2,45 2,34 2,39

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 212.062 202.989 415.051 1,85 1,79 1,82
22 Amazonas 50.598 46.378 96.976 0,44 0,41 0,43
23 Delta Amacuro 63.680 59.811 123.491 0,56 0,53 0,54

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 5
Distribución porcentual de la población estimada por sexo, según entidad federal, al 30 de junio de 1997

Población Estimada por Sexo Porcentaje de la Población
Estimada por Sexo

Entidad Federal Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1.128.217 1.153.478 2.281.695 49,45 50,55 100,00
2 Miranda 1.221.934 1.202.928 2.424.862 50,39 49,61 100,00

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 175.929 173.210 349.139 50,39 49,61 100,00
4 Aragua 699.967 700.020 1.399.987 50,00 50,00 100,00

Venezuela 11.467.428 11.309.724 22.777.152 50,35 49,65 100,00
5 Anzoátegui 547.919 529.516 1.077.435 50,85 49,15 100,00
6 Bolívar 612.613 594.914 1.207.527 50,73 49,27 100,00
7 Carabobo 969.105 966.356 1.935.461 50,07 49,93 100,00

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1.476.499 1.497.734 2.974.233 49,64 50,36 100,00
9 Lara 750.013 741.927 1.491.940 50,27 49,73 100,00
10 Falcón 357.702 361.756 719.458 49,72 50,28 100,00
11 Monagas 295.558 278.409 573.967 51,49 48,51 100,00
12 Táchira 492.491 489.116 981.607 50,17 49,83 100,00
13 Mérida 358.744 348.126 706.870 50,75 49,25 100,00
14 Yaracuy 249.700 237.741 487.441 51,23 48,77 100,00
15 Cojedes 124.305 117.060 241.365 51,50 48,50 100,00
16 Guárico 307.136 298.742 605.878 50,69 49,31 100,00
17 Sucre 406.208 393.727 799.935 50,78 49,22 100,00
18 Portuguesa 397.212 367.072 764.284 51,97 48,03 100,00
19 Trujillo 289.059 284.478 573.537 50,40 49,60 100,00
20 Barinas 280.777 264.236 545.013 51,52 48,48 100,00

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 212.062 202.989 415.051 51,09 48,91 100,00
22 Amazonas 50.598 46.378 96.976 52,18 47,82 100,00
23 Delta Amacuro 63.680 59.811 123.491 51,57 48,43 100,00

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 6
Indicadores demográficos, 1997

Tasa Anual Densidad Superficie Tasa Bruta Tasa Global Tasa Bruta Tasa de Esperanza
de de (Km2) de de de Mortalidad de Vida

Crecimiento Población Natalidad Fecundidad Mortalidad Infantil al Nacer
(por 100 hab) (Hab/Km2) (por 1000 hab) (por 1000 hab) (por 1000 (ambos sexos)

nacidos vivos)
Entidad Federal 1/ 1/ 1/ 1/

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 0,04 1.182,23 1.930 21,27 2,42 3,71 18,51 73,43
2 Miranda 2,57 305,01 7.950 22,17 2,85 3,97 19,82 72,89

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 2,78 303,60 1.150 25,01 3,16 4,54 20,10 72,65
4 Aragua 2,03 202,30 7.014 19,52 2,35 4,17 20,68 72,40

Venezuela 2,09 24,85 916.445 25,18 2,98 4,66 20,90 72,57
5 Anzoátegui 2,03 24,88 43.300 24,03 3,10 4,34 21,61 70,91
6 Bolívar 2,79 5,02 240.528 23,80 2,98 4,33 21,46 71,18
7 Carabobo 2,98 443,00 4.650 21,90 2,77 4,36 21,59 71,02

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 2,66 50,21 63.100 22,43 2,88 5,03 24,93 70,07
9 Lara 2,08 75,35 19.800 26,06 3,21 4,25 21,04 71,62
10 Falcón 1,41 29,01 24.800 28,76 3,71 4,34 21,60 70,64
11 Monagas 1,60 19,86 28.900 29,75 3,83 5,08 25,19 69,74
12 Táchira 1,78 88,43 11.100 24,88 3,11 5,12 25,38 68,95
13 Mérida 1,89 62,55 11.300 26,54 3,50 4,67 23,27 70,11
14 Yaracuy 2,23 68,65 7.100 29,01 3,78 5,35 26,62 68,84
15 Cojedes 2,92 16,31 14.800 26,31 3,48 6,11 30,52 67,44
16 Guárico 1,89 9,32 64.986 26,13 3,35 4,48 22,15 70,22
17 Sucre 1,13 67,79 11.800 30,09 3,93 5,17 25,60 68,87
18 Portuguesa 2,93 50,28 15.200 27,78 3,64 5,07 25,20 69,42
19 Trujillo 0,93 77,51 7.400 29,00 3,76 5,42 26,87 68,70
20 Barinas 2,43 15,48 35.200 34,07 4,02 6,12 30,43 67,66

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 4,13 5,43 76.500 30,59 3,94 7,03 34,91 67,68
22 Amazonas 1,23 0,55 177.617 34,75 4,17 7,12 35,32 64,59
23 Delta Amacuro 3,87 3,07 40.200 27,42 3,61 8,04 39,95 63,74

1/ Tasas corregidas.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 7
Tasa Bruta de Natalidad Corregida, por mil habitantes, según entidad federal, 1993-1998

Entidad Federal 1993 1994 1995 1996 1997 1998

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 23,02 22,59 22,15 21,71 21,27 20,83
2 Miranda 24,00 23,55 23,09 22,63 22,17 21,71

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 27,05 26,54 26,03 25,52 25,01 24,50
4 Aragua 21,12 20,72 20,32 19,92 19,52 19,12

Venezuela 27,18 26,68 26,17 25,66 25,15 24,64
5 Anzoátegui 26,02 25,53 25,03 24,53 24,03 23,53
6 Bolívar 25,73 25,24 24,76 24,28 23,80 23,32
7 Carabobo 23,70 23,25 22,80 22,35 21,90 21,45

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 24,27 23,81 23,35 22,89 22,43 21,97
9 Lara 28,19 27,65 27,12 26,59 26,06 25,53
10 Falcón 31,09 30,50 29,92 29,34 28,76 28,18
11 Monagas 32,19 31,58 30,97 30,36 29,75 29,14
12 Táchira 26,89 26,38 25,88 25,38 24,88 24,38
13 Mérida 28,70 28,16 27,62 27,08 26,54 26,00
14 Yaracuy 31,40 30,81 30,21 29,61 29,01 28,41
15 Cojedes 28,47 27,93 27,39 26,85 26,31 25,77
16 Guárico 28,26 27,72 27,19 26,66 26,13 25,60
17 Sucre 32,54 31,92 31,31 30,70 30,09 29,48
18 Portuguesa 30,06 29,49 28,92 28,35 27,78 27,21
19 Trujillo 31,37 30,77 30,18 29,59 29,00 28,41
20 Barinas 36,85 36,14 35,45 34,76 34,07 33,38

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 33,12 32,48 31,85 31,22 30,59 29,96
22 Amazonas 37,60 36,88 36,17 35,46 34,75 34,04
23 Delta Amacuro 29,66 29,10 28,54 27,98 27,42 26,86

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Cuadro 8
Tasa Global de Fecundidad Corregida, según entidad federal, 1993-1998

Entidad Federal 1993 1994 1995 1996 1997 1998

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 2,62 2,57 2,52 2,47 2,42 2,37
2 Miranda 3,08 3,03 2,97 2,91 2,85 2,80

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 3,42 3,35 3,29 3,23 3,16 3,10
4 Aragua 2,55 2,50 2,45 2,40 2,35 2,31

Venezuela 3,23 3,17 3,11 3,05 2,98 2,93
5 Anzoátegui 3,35 3,29 3,23 3,16 3,10 3,04
6 Bolívar 3,22 3,16 3,10 3,05 2,98 2,93
7 Carabobo 3,00 2,95 2,89 2,83 2,77 2,72

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 3,11 3,05 3,00 2,94 2,88 2,82
9 Lara 3,48 3,41 3,35 3,28 3,21 3,15
10 Falcón 4,01 3,94 3,86 3,79 3,71 3,64
11 Monagas 4,14 4,06 3,99 3,91 3,83 3,76
12 Táchira 3,37 3,30 3,24 3,18 3,11 3,06
13 Mérida 3,79 3,72 3,64 3,57 3,50 3,43
14 Yaracuy 4,09 4,02 3,94 3,87 3,78 3,71
15 Cojedes 3,76 3,69 3,62 3,55 3,48 3,42
16 Guárico 3,63 3,56 3,49 3,43 3,35 3,29
17 Sucre 4,25 4,18 4,10 4,02 3,93 3,86
18 Portuguesa 3,94 3,87 3,80 3,72 3,64 3,58
19 Trujillo 4,07 3,99 3,92 3,84 3,76 3,69
20 Barinas 4,35 4,26 4,18 4,10 4,02 3,94

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 4,26 4,18 4,10 4,02 3,94 3,87
22 Amazonas 4,51 4,42 4,34 4,26 4,17 4,09
23 Delta Amacuro 3,91 3,84 3,77 3,69 3,61 3,55

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Cuadro 9
Tasa Bruta de Mortalidad Corregida, por mil habitantes, según entidad federal, 1993-1998

Entidad Federal 1993 1994 1995 1996 1997 1998

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 3,81 3,79 3,78 3,75 3,71 3,70
2 Miranda 4,08 4,07 4,05 4,02 3,97 3,96

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 4,65 4,64 4,62 4,59 4,54 4,53
4 Aragua 4,24 4,23 4,22 4,20 4,17 4,16

Venezuela 4,71 4,70 4,69 4,68 4,66 4,65
5 Anzoátegui 4,44 4,42 4,41 4,38 4,34 4,33
6 Bolívar 4,40 4,39 4,38 4,36 4,33 4,32
7 Carabobo 4,43 4,42 4,41 4,39 4,36 4,35

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 5,13 5,11 5,10 5,07 5,03 5,01
9 Lara 4,32 4,31 4,30 4,28 4,25 4,24
10 Falcón 4,44 4,42 4,41 4,38 4,34 4,33
11 Monagas 5,18 5,16 5,15 5,12 5,08 5,06
12 Táchira 5,22 5,20 5,19 5,16 5,12 5,10
13 Mérida 4,78 4,77 4,75 4,72 4,67 4,65
14 Yaracuy 5,46 5,45 5,43 5,40 5,35 5,33
15 Cojedes 6,28 6,25 6,23 6,18 6,11 6,09
16 Guárico 4,55 4,54 4,53 4,51 4,48 4,47
17 Sucre 5,27 5,25 5,24 5,21 5,17 5,15
18 Portuguesa 5,18 5,17 5,15 5,12 5,07 5,05
19 Trujillo 5,52 5,50 5,49 5,46 5,42 5,40
20 Barinas 6,26 6,24 6,22 6,18 6,12 6,10

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 7,17 7,15 7,13 7,09 7,03 7,01
22 Amazonas 7,26 7,24 7,22 7,18 7,12 7,10
23 Delta Amacuro 8,21 8,18 8,16 8,11 8,04 8,01

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.



106 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Perfil Demográfico Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 10
Tasa de Mortalidad Infantil Corregida, por mil nacidos vivos, según entidad federal, 1993-1998

Entidad Federal 1993 1994 1995 1996 1997 1998

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 20,14 19,74 19,33 18,92 18,51 18,11
2 Miranda 21,57 21,13 20,69 20,25 19,82 19,39

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 21,86 21,42 20,98 20,54 20,10 19,66
4 Aragua 22,50 22,04 21,59 21,13 20,68 20,23

Venezuela 22,74 22,28 21,82 21,36 20,90 20,45
5 Anzoátegui 23,51 23,03 22,56 22,08 21,61 21,14
6 Bolívar 23,34 22,87 22,40 21,93 21,46 20,99
7 Carabobo 23,49 23,01 22,54 22,06 21,59 21,12

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 27,13 26,58 26,03 25,48 24,93 24,39
9 Lara 22,90 22,43 21,97 21,51 21,04 20,59
10 Falcón 23,50 23,02 22,55 22,07 21,60 21,13
11 Monagas 27,41 26,85 26,30 25,75 25,19 24,64
12 Táchira 27,62 27,06 26,50 25,94 25,38 24,83
13 Mérida 25,32 24,81 24,29 23,78 23,27 22,76
14 Yaracuy 28,96 28,38 27,79 27,20 26,62 26,04
15 Cojedes 33,20 32,53 31,86 31,19 30,52 29,85
16 Guárico 24,11 23,62 23,13 22,64 22,15 21,67
17 Sucre 27,86 27,30 26,73 26,17 25,60 25,05
18 Portuguesa 27,42 26,86 26,31 25,76 25,20 24,65
19 Trujillo 29,23 28,64 28,05 27,46 26,87 26,28
20 Barinas 33,11 32,44 31,77 31,10 30,43 29,77

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 37,98 37,21 36,45 35,68 34,91 34,15
22 Amazonas 38,43 37,65 36,87 36,09 35,32 34,55
23 Delta Amacuro 43,46 42,59 41,71 40,83 39,95 39,08

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Cuadro 11
Esperanza de Vida al nacer, según entidad federal, 1994-1998

Entidad Federal 1994 1995 1996 1997 1998

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 72,83 73,03 73,24 73,43 73,63
2 Miranda 72,28 72,48 72,70 72,89 73,08

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 72,05 72,25 72,46 72,65 72,84
4 Aragua 71,80 72,00 72,21 72,40 72,59

Venezuela 71,97 72,17 72,38 72,57 72,80
5 Anzoátegui 70,32 70,52 70,72 70,91 71,09
6 Bolívar 70,59 70,78 70,99 71,18 71,36
7 Carabobo 70,43 70,63 70,83 71,02 71,20

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 69,49 69,69 69,89 70,07 70,26
9 Lara 71,03 71,23 71,43 71,62 71,81
10 Falcón 70,06 70,25 70,46 70,64 70,83
11 Monagas 69,17 69,36 69,56 69,74 69,93
12 Táchira 68,38 68,57 68,77 68,95 69,13
13 Mérida 69,53 69,73 69,93 70,11 70,30
14 Yaracuy 68,27 68,46 68,66 68,84 69,02
15 Cojedes 66,88 67,06 67,26 67,44 67,61
16 Guárico 69,65 69,84 70,04 70,22 70,41
17 Sucre 68,30 68,49 68,69 68,87 69,05
18 Portuguesa 68,85 69,04 69,24 69,42 69,60
19 Trujillo 68,13 68,32 68,52 68,70 68,88
20 Barinas 67,10 67,28 67,48 67,66 67,83

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 67,12 67,30 67,50 67,68 67,85
22 Amazonas 64,06 64,23 64,42 64,59 64,76
23 Delta Amacuro 63,21 63,38 63,57 63,74 63,90

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.



108 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Perfil Demográfico Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 12
Tasas de mortalidad neonatal y posneonatal corregidas, según entidad federal, 1997

Tasas de mortalidad
Neonatal Posneonatal

Entidad Federal Observada Corregida Observada Corregida

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 18,80 11,64 11,09 6,87
2 Miranda 6,60 10,94 5,36 8,88

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 23,02 16,28 5,39 3,81
4 Aragua 6,40 15,22 2,29 5,46

Venezuela 11,39 12,70 7,35 8,20
5 Anzoátegui 2,20 9,91 2,60 11,70
6 Bolívar 13,18 12,97 8,63 8,49
7 Carabobo 11,63 13,21 7,39 8,38

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 12,72 13,87 10,14 11,06
9 Lara 15,47 13,70 8,28 7,34
10 Falcón 8,80 15,08 3,80 6,52
11 Monagas 1,45 9,09 2,57 16,11
12 Táchira 14,46 16,35 7,99 9,04
13 Mérida 13,43 13,32 10,03 9,95
14 Yaracuy 13,34 17,78 6,63 8,84
15 Cojedes 12,14 21,49 5,10 9,03
16 Guárico 11,70 14,55 6,12 7,61
17 Sucre 6,12 16,50 3,38 9,11
18 Portuguesa 17,10 16,51 9,01 8,70
19 Trujillo 18,27 15,95 12,49 10,91
20 Barinas 5,04 11,37 8,45 19,06

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 12,47 21,30 7,97 13,61
22 Amazonas 4,68 12,61 8,42 22,70
23 Delta Amacuro 2,45 5,71 14,72 34,24

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.



109INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Perfil DemográficoEntorno del Desarrollo Humano 1997

Total Mujeres Venezuela: 100%
Total Hombres Venezuela: 100%
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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De s arr o llo
Hum ano
Alto

De s arr o llo
Hum ano
M e diano



110 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Perfil Demográfico Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 6
Tasa Bruta de Natalidad, 1997
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Gráfico 7
Tasa Bruta de Mortalidad, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Gráfico 8
Tasa de Mortalidad Infantil, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Gráfico 9
Esperanza de vida al nacer: ambos sexos, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 13
Indicadores de acceso a servicios, según entidad federal, 1997

Población Porcentaje Población Porcentaje
 con acceso  de la población  servida por  de la población

a saneamiento  con acceso  acueducto  servida por
Entidad Federal (miles de hab.) a saneamiento (miles de hab.)  acueducto

(%) (%)

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 3.450 73,30 4.284 91,02
2 Miranda  -  -  -  -

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 208 59,58 333 95,38
4 Aragua 1.126 80,43 1.190 85,00

Venezuela 14.704 64,56 18.624 81,77
5 Anzoátegui 669 62,09 981 91,05
6 Bolívar 897 74,28 1.084 89,77
7 Carabobo 1.553 80,24 1.534 79,26

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 2.097 70,51 2.512 84,46
9 Lara 980 65,69 1.116 74,80
10 Falcón 404 56,15 658 91,46
11 Monagas 307 53,49 553 96,35
12 Táchira 625 63,67 781 79,56
13 Mérida 252 35,65 401 56,73
14 Yaracuy 255 52,31 322 66,06
15 Cojedes 143 59,25 227 94,05
16 Guárico 250 41,26 367 60,57
17 Sucre 373 46,63 633 79,13
18 Portuguesa 426 55,74 511 66,86
19 Trujillo 245 42,72 356 62,07
20 Barinas 256 46,97 349 64,04

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 121 29,15 346 83,36
22 Amazonas 21 21,65 39 40,22
23 Delta Amacuro 46 37,25 47 38,06

Nota:  Los datos del estado Miranda se incluyen en Distrito Federal.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: C.A. Hidrológica Venezolana (Hidroven); Corporación Venezolana de Guayana (CVG); OCEI, Anuario Estadístico 1997.
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Cuadro 14.1
Morbilidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Diarreas Sarampión Tosferina Bronquitis
Entidad Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 38.779 1.699,6 55 2,4 6 0,3 9.354 410,0
2 Miranda 5.175 5.336,4 5 5,2 3 3,1 838 864,1

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 14.402 3.469,9 26 6,3 34 8,2 5.129 1.235,8
4 Aragua 33.206 3.081,9 56 5,2 16 1,5 5.928 550,2

Venezuela 628.837 2.760,8 1.222 5,4 973 4,3 206.467 906,5
5 Anzoátegui 16.559 3.038,3 1 0,2 11 2,0 7.920 1.453,2
6 Bolívar 39.573 3.277,2 32 2,7 117 9,7 6.393 529,4
7 Carabobo 51.208 3.657,7 80 5,7 1 0,1 21.595 1.542,5

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 12.785 5.297,0 35 14,5 29 12,0 2.006 831,1
9 Lara 47.854 2.472,5 71 3,7 166 8,6 8.641 446,5
10 Falcón 4.830 3.911,2 4 3,2 2 1,6 600 485,9
11 Monagas 25.332 3.583,7 41 5,8 30 4,2 27.869 3.942,6
12 Táchira 28.842 4.008,9 14 1,9 13 1,8 8.508 1.182,6
13 Mérida 17.072 2.817,7 63 10,4 23 3,8 4.560 752,6
14 Yaracuy 33.922 1.398,9 5 0,2 88 3,6 6.980 287,9
15 Cojedes 9.422 2.698,6 25 7,2 3 0,9 3.466 992,7
16 Guárico 40.719 2.729,3 18 1,2 89 6,0 11.962 801,8
17 Sucre 28.326 3.541,0 17 2,1 23 2,9 11.367 1.421,0
18 Portuguesa 20.943 3.648,8 28 4,9 3 0,5 3.847 670,2
19 Trujillo 16.970 1.728,8 81 8,3 71 7,2 7.844 799,1
20 Barinas 13.830 1.809,5 9 1,2 17 2,2 4.766 623,6

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 15.085 3.094,7 44 9,0 35 7,2 4.777 980,0
22 Amazonas 15.385 2.682,5 25 4,4 3 0,5 8.648 1.507,8
23 Delta Amacuro 98.618 3.315,7 487 16,4 190 6,4 33.469 1.125,3

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente “Estadísticas de Salud”; OCEI, Estimaciones de Población.
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Cuadro 14.2
Morbilidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Neumonías Tuberculosis Anemias Bocio
Entidad Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 2.892 126,7 861 37,7 13.268 581,5 340 14,9
2 Miranda 829 854,9 39 40,2 3.400 3.506,0 3 3,1

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1.164 280,4 152 36,6 5.702 1.373,8 86 20,7
4 Aragua 2.541 235,8 186 17,3 13.747 1.275,9 204 18,9

Venezuela 56.152 246,5 5.674 24,9 198.222 870,3 4.275 18,8
5 Anzoátegui 742 136,1 105 19,3 4.553 835,4 35 6,4
6 Bolívar 2.995 248,0 282 23,4 15.305 1.267,5 89 7,4
7 Carabobo 3.114 222,4 224 16,0 8.816 629,7 82 5,9

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 521 215,9 61 25,3 3.783 1.567,3 51 21,1
9 Lara 2.974 153,7 343 17,7 11.731 606,1 322 16,6
10 Falcón 344 278,6 85 68,8 1.364 1.104,5 10 8,1
11 Monagas 3.012 426,1 63 8,9 8.964 1.268,1 463 65,5
12 Táchira 3.097 430,5 78 10,8 6.894 958,2 38 5,3
13 Mérida 848 140,0 181 29,9 5.836 963,2 34 5,6
14 Yaracuy 2.883 118,9 518 21,4 13.147 542,2 526 21,7
15 Cojedes 740 211,9 59 16,9 1.755 502,7 52 14,9
16 Guárico 3.222 216,0 340 22,8 9.617 644,6 554 37,1
17 Sucre 2.077 259,6 343 42,9 10.275 1.284,5 147 18,4
18 Portuguesa 1.072 186,8 260 45,3 6.681 1.164,0 50 8,7
19 Trujillo 2.753 280,5 194 19,8 3.063 312,0 246 25,1
20 Barinas 1.968 257,5 369 48,3 4.156 543,8 132 17,3

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 1.299 266,5 69 14,2 5.721 1.173,7 69 14,2
22 Amazonas 1.148 200,2 144 25,1 8.748 1.525,3 119 20,7
23 Delta Amacuro 13.917 467,9 718 24,1 31.696 1.065,7 623 20,9

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente “Estadísticas de Salud”; OCEI, Estimaciones de Población.
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Cuadro 14.3
Morbilidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Hipertensión Arterial Cáncer 1/ Diabetes Mellitus
Entidad Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 12.472 546,6 672 29,5 2.070 90,7
2 Miranda 1.022 1.053,9 117 120,6 98 101,1

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 5.610 1.351,6 237 57,1 353 85,0
4 Aragua 14.843 1.377,6 775 71,9 1.446 134,2

Venezuela 270.155 1.186,1 13.338 58,6 40.218 176,6
5 Anzoátegui 4.962 910,4 81 14,9 464 85,1
6 Bolívar 19.871 1.645,6 502 41,6 2.237 185,3
7 Carabobo 22.932 1.638,0 1.002 71,6 2.065 147,5

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 6.038 2.501,6 71 29,4 610 252,7
9 Lara 22.327 1.153,6 1.193 61,6 3.307 170,9
10 Falcón 1.722 1.394,4 23 18,6 87 70,5
11 Monagas 9.624 1.361,5 1.273 180,1 2.801 396,3
12 Táchira 12.154 1.689,3 82 11,4 1.305 184,4
13 Mérida 7.994 1.319,4 162 26,7 394 65,0
14 Yaracuy 24.557 1.012,7 3.513 144,9 3.244 133,8
15 Cojedes 3.200 916,5 299 85,6 438 125,5
16 Guárico 14.644 981,5 1.045 70,0 3.184 213,4
17 Sucre 15.301 1.912,8 223 27,9 2.610 326,3
18 Portuguesa 7.258 1.264,5 188 32,8 660 115,0
19 Trujillo 8.442 860,0 651 66,3 1.948 198,5
20 Barinas 5.110 668,6 156 20,4 1.049 137,3

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 7.825 1.605,3 270 55,4 1.340 274,9
22 Amazonas 5.447 949,7 147 25,6 1.160 202,3
23 Delta Amacuro 36.800 1.237,3 656 22,1 7.348 247,1

1/ Incluye Neoplasias.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente “Estadísticas de Salud”; OCEI, Estimaciones de Población.
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Cuadro 15.1
Mortalidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Accidentes (todo tipo) Ahorcamiento Bronquitis crónica, Desnutrición
enfisema y asma

Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasa Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 2.210 96,9 23 1,0 125 5,5 75 3,3
2 Miranda 1.403 57,9 10 0,4 77 3,2 93 3,8

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 154 44,1 21 6,0 18 5,2 17 4,9
4 Aragua 875 62,5 34 2,4 56 4,0 57 4,1

Venezuela 12.936 56,79 579 2,54 795 3,49 1.075 4,72
5 Anzoátegui 484 44,9 21 1,9 17 1,6 25 2,3
6 Bolívar 754 62,4 31 2,6 18 1,5 86 7,1
7 Carabobo 1.132 58,5 51 2,6 67 3,5 93 4,8

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1.623 54,6 126 4,2 119 4,0 134 4,5
9 Lara 679 45,5 30 2,0 44 2,9 85 5,7
10 Falcón 202 28,1 16 2,2 17 2,4 23 3,2
11 Monagas 280 48,8 6 1,0 22 3,8 27 4,7
12 Táchira 436 44,4 31 3,2 30 3,1 48 4,9
13 Mérida 467 66,1 42 5,9 54 7,6 40 5,7
14 Yaracuy 204 41,9 23 4,7 10 2,1 49 10,1
15 Cojedes 93 38,5 8 3,3 6 2,5 18 7,5
16 Guárico 307 50,7 11 1,8 14 2,3 46 7,6
17 Sucre 337 42,1 13 1,6 37 4,6 13 1,6
18 Portuguesa 414 54,2 20 2,6 13 1,7 39 5,1
19 Trujillo 332 57,9 22 3,8 24 4,2 34 5,9
20 Barinas 321 58,9 17 3,1 14 2,6 13 2,4

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 158 38,1 8 1,9 9 2,2 23 5,5
22 Amazonas 31 32,0 13 13,4 1 1,0 17 17,5
23 Delta Amacuro 40 32,4 2 1,6 3 2,4 20 16,2

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.



119INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 15.2
Mortalidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Diabetes Diarreas Enfermedad HIV
Cerebro-vascular

Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 631 27,7 173 7,6 992 43,5 411 18,0
2 Miranda 418 17,2 139 5,7 704 29,0 96 4,0

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 109 31,2 19 5,4 143 41,0 13 3,7
4 Aragua 322 23,0 67 4,8 505 36,1 74 5,3

Venezuela 4.833 21,2 2.630 11,5 7.530 33,1 1.087 4,8
5 Anzoátegui 164 15,2 52 4,8 283 26,3 35 3,2
6 Bolívar 187 15,5 185 15,3 349 28,9 46 3,8
7 Carabobo 489 25,3 140 7,2 550 28,4 60 3,1

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 686 23,1 541 18,2 917 30,8 86 2,9
9 Lara 357 23,9 178 11,9 453 30,4 52 3,5
10 Falcón 102 14,2 48 6,7 221 30,7 11 1,5
11 Monagas 78 13,6 111 19,3 198 34,5 25 4,4
12 Táchira 286 29,1 105 10,7 406 41,4 44 4,5
13 Mérida 171 24,2 123 17,4 214 30,3 17 2,4
14 Yaracuy 98 20,1 79 16,2 206 42,3 13 2,7
15 Cojedes 38 15,7 28 11,6 65 26,9 3 1,2
16 Guárico 89 14,7 78 12,9 213 35,2 19 3,1
17 Sucre 139 17,4 52 6,5 340 42,5 31 3,9
18 Portuguesa 106 13,9 129 16,9 200 26,2 18 2,4
19 Trujillo 207 36,1 113 19,7 278 48,5 14 2,4
20 Barinas 94 17,2 111 20,4 144 26,4 6 1,1

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 39 9,4 58 14,0 107 25,8 7 1,7
22 Amazonas 9 9,3 41 42,3 18 18,6 3 3,1
23 Delta Amacuro 14 11,3 60 48,6 24 19,4 3 2,4

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI,  Estimaciones de Población.
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Cuadro 15.3
Mortalidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Infarto Miocardio Inmersión o Neoplasias Neumonías Período Perinatal
Ahogamiento

Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 2.213 97,0 11 0,5 2.313 101,4 239 10,5 545 23,9
2 Miranda 1.499 61,8 27 1,1 1.441 59,4 154 6,4 217 8,9

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 238 68,2 15 4,3 244 69,9 49 14,0 148 42,4
4 Aragua 820 58,6 33 2,4 953 68,1 121 8,6 445 31,8

Venezuela 14.247 62,5 580 2,5 14.800 65,0 2.655 11,7 5.642 24,8
5 Anzoátegui 505 46,9 26 2,4 541 50,2 52 4,8 72 6,7
6 Bolívar 572 47,4 46 3,8 686 56,8 106 8,8 428 35,4
7 Carabobo 859 44,4 57 2,9 1.262 65,2 151 7,8 333 17,2

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 2.264 76,1 126 4,2 1.816 61,1 633 21,3 883 29,7
9 Lara 855 57,3 25 1,7 995 66,7 180 12,1 435 29,2
10 Falcón 406 56,4 12 1,7 377 52,4 65 9,0 135 18,8
11 Monagas 293 51,0 19 3,3 307 53,5 57 9,9 206 35,9
12 Táchira 709 72,2 17 1,7 754 76,8 150 15,3 269 27,4
13 Mérida 416 58,9 19 2,7 595 84,2 129 18,2 192 27,2
14 Yaracuy 257 52,7 6 1,2 272 55,8 63 12,9 132 27,1
15 Cojedes 137 56,8 3 1,2 126 52,2 18 7,5 56 23,2
16 Guárico 318 52,5 24 4,0 354 58,4 58 9,6 158 26,1
17 Sucre 414 51,8 9 1,1 486 60,8 96 12,0 94 11,8
18 Portuguesa 344 45,0 28 3,7 301 39,4 67 8,8 270 35,3
19 Trujillo 607 105,8 14 2,4 448 78,1 144 25,1 237 41,3
20 Barinas 302 55,4 26 4,8 286 52,5 64 11,7 179 32,8

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 142 34,2 19 4,6 158 38,1 36 8,7 160 38,5
22 Amazonas 22 22,7 10 10,3 37 38,2 5 5,2 21 21,7
23 Delta Amacuro 55 44,5 8 6,5 48 38,9 18 14,6 27 21,9

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.
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Cuadro 15.4
Mortalidad por causas (tasas calculadas por 100.000 hab.),
según entidad federal, 1997

Paludismo Septicemias Tuberculosis Ulcera gástrica Otras causas Muertes totales
Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 134 5,9 78 3,4 62 2,7 4.069 178,3 14.304 626,9
2 Miranda 0,0 67 2,8 73 3,0 40 1,6 2.182 90,0 8.640 8.909,4

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0,0 5 1,4 3 0,9 7 2,0 404 115,7 1.607 149,2
4 Aragua 24 1,7 36 2,6 35 2,5 1.585 113,2 6.042 1.455,7

Venezuela 56 0,2 662 2,9 753 3,3 385 1,7 26.766 117,5 98.011 430,3
5 Anzoátegui 13 1,2 32 3,0 6 0,6 929 86,2 3.257 269,7
6 Bolívar 31 2,6 38 3,1 29 2,4 14 1,2 1.308 108,3 4.914 253,9
7 Carabobo 1 0,1 52 2,7 32 1,7 27 1,4 2.158 111,5 7.514 1.378,7

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 0,0 125 4,2 117 3,9 60 2,0 3.020 101,5 13.276 5.500,4
9 Lara 0,0 30 2,0 70 4,7 21 1,4 2.037 136,5 6.526 5.284,6
10 Falcón 0,0 9 1,3 15 2,1 6 0,8 644 89,5 2.309 320,9
11 Monagas 1 0,2 28 4,9 32 5,6 2 0,3 707 123,2 2.399 396,0
12 Táchira 1 0,1 18 1,8 30 3,1 20 2,0 1.407 143,3 4.761 319,1
13 Mérida 0,0 9 1,3 14 2,0 26 3,7 1.097 155,2 3.625 512,8
14 Yaracuy 0,0 12 2,5 8 1,6 2 0,4 586 120,2 2.020 83,3
15 Cojedes 0,0 5 2,1 5 2,1 1 0,4 286 118,5 896 156,1
16 Guárico 1 0,2 25 4,1 21 3,5 6 1,0 716 118,2 2.458 704,0
17 Sucre 1 0,1 7 0,9 32 4,0 10 1,3 745 93,1 2.856 373,7
18 Portuguesa 0,0 8 1,0 52 6,8 7 0,9 852 111,5 2.868 358,5
19 Trujillo 0,0 11 1,9 21 3,7 16 2,8 806 140,5 3.328 339,0
20 Barinas 18 3,3 19 3,5 9 1,7 615 112,8 2.238 390,2

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 14 3,4 25 6,0 6 1,4 387 93,2 1.356 278,2
22 Amazonas 20 20,6 2 2,1 3 3,1 1 1,0 96 99,0 350 11,8
23 Delta Amacuro 0,0 8 6,5 6 4,9 1 0,8 130 105,3 467 2,1

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 16
Indicadores de infraestructura de salud, según entidad federal, 1997

Dependencia Pública 1/ Dependencia Privada 2/
Entidad Federal I II III IV Total I II III IV Total

DESARROLLO HUMANO ALTO
1 Distrito Federal 5 10 10 7 32 57 8  -  - 65
2 Miranda 6 5 2 2 15 29 9  -  - 38

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 2 1  -  - 3 2  -  -  - 2
4 Aragua 6 2 2 1 11 17  -  -  - 17

Venezuela 112 55 43 26 236 298 23 - - 321
5 Anzoátegui 6 4  - 1 11 22  -  -  - 22
6 Bolívar 4 1 2 2 9 16  -  -  - 16
7 Carabobo 3 3 3 3 12 16 1  -  - 17

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 12 7 7 3 29 32 3  -  - 35
9 Lara 6  - 4 1 11 17 2  -  - 19
10 Falcón 4 1 2 1 8 8  -  -  - 8
11 Monagas 8 1  - 1 10 4  -  -  - 4
12 Táchira 5 5 1 1 12 15  -  -  - 15
13 Mérida 9 2  - 1 12 12  -  -  - 12
14 Yaracuy 4  - 1  - 5 2  -  -  - 2
15 Cojedes 2 2  -  - 4 1  -  -  - 1
16 Guárico 3 4  -  - 7 13  -  -  - 13
17 Sucre 8  - 2 1 11 7  -  -  - 7
18 Portuguesa 4 2 2  - 8 8  -  -  - 8
19 Trujillo 5 2 3 1 11 7  -  -  - 7
20 Barinas 6  - 1  - 7 5  -  -  - 5

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 4 1 1  - 6 6  -  -  - 6
22 Amazonas  - 1  -  - 1  -  -  -  - 0
23 Delta Amacuro  - 1  -  - 1 2  -  -  - 2

1/ La dependencia pública incluye centros asistenciales dependientes de: MSAS, IVSS, Ministerio de la Defensa, Gobernaciones, Juntas de Beneficiencia Pública y Alcaldías.
2/ La dependencia privada incluye centros asistenciales de fundaciones no lucrativas y empresas lucrativas

Tipo I: De 20 a 60 camas, hasta 60.000 habitantes.
Tipo II: De 60 a 120 camas, hasta 100.000 habitantes.
Tipo III: De 150 a 300 camas, hasta 400.000 habitantes.
Tipo IV: Más de 300 camas, superior a 1.000.000 habitantes.
Se excluyen de este listado hospitales psiquiátricos e INAGER.

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social-MSAS.
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 17
Indicadores de infraestructura de salud, según entidad federal, 1997

Ambulatorios 1/

Urbano Rural

Entidad Federal III II I II I Total

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 2 6 63 0 2 73
2 Miranda 0 9 32 30 107 178

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1 0 8 18 46 73
4 Aragua 4 2 30 30 41 107

Venezuela 26 66 536 687 2.630 3.945
5 Anzoátegui 0 3 27 44 218 292
6 Bolívar 1 5 33 32 150 221
7 Carabobo 1 4 26 15 52 98

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 4 2 69 42 103 220
9 Lara 3 13 34 36 186 272
10 Falcón 0 1 23 71 160 255
11 Monagas 2 2 13 30 187 234
12 Táchira 1 4 15 22 151 193
13 Mérida 3 0 19 62 118 202
14 Yaracuy 0 2 8 21 60 91
15 Cojedes 0 2 9 15 88 114
16 Guárico 0 2 32 29 120 183
17 Sucre 3 1 20 30 164 218
18 Portuguesa 1 1 23 16 131 172
19 Trujillo 0 3 23 56 234 316
20 Barinas 0 2 11 50 119 182

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 0 0 10 19 71 100
22 Amazonas 0 1 5 10 51 67
23 Delta Amacuro 0 1 3 9 71 84

1/ Cifras provisionales.
Urbano Tipo I: Dispensario o Centro Materno Infantil para atender entre 15.000 y 30.000 habitantes.

Tipo II: Unidad Sanitaria para atender entre 30.000 y 50.000 habitantes.
Tipo III: Ambulatorio para atender a más de 50.000 habitantes.

Rural Tipo I:  Dispensario para atender a menos de 1.000 habitantes.
Tipo II: Medicatura Rural para atender a más de 50.000 habitantes.

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social-MSAS; OCEI, Anuario Estadístico 1998.
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 18
Indicadores de infraestructura de salud, según entidad federal, 1997

Camas Camas Déficit Superávit
Entidad Federal  requeridas /1 presupuestadas /2 funcional /3 funcional /4

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 6.845 9.757   - 2.912
2 Miranda 7.275 2.904 4.371  -

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1.047 383 664  -
4 Aragua 4.200 1.752 2.448  -

Venezuela 68.331 38.934 32.309  -
5 Anzoátegui 3.232 1.625 1.607  -
6 Bolívar 3.623 1.922 1.701  -
7 Carabobo 5.806 2.664 3.142  -

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 8.923 5.303 3.620  -
9 Lara 4.476 2.152 2.324  -
10 Falcón 2.158 834 1.324  -
11 Monagas 1.722 949 773  -
12 Táchira 2.945 1.736 1.209  -
13 Mérida 2.121 1.062 1.059  -
14 Yaracuy 1.462 532 930  -
15 Cojedes 724 220 504  -
16 Guárico 1.817 741 1.076  -
17 Sucre 2.400 1.255 1.145  -
18 Portuguesa 2.293 764 1.529  -
19 Trujillo 1.721 1.319 402  -
20 Barinas 1.635 493 1.142  -

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 1.245 343 902  -
22 Amazonas 291 65 226  -
23 Delta Amacuro 370 159 211  -

1/ Indicador de la Organización Mundial de la Salud-OMS: 3 camas por cada 1.000 habitantes.
2/ Se excluyen Hospitales Psiquiátricos de dependencia privada e INAGER.
3/ Relación negativa: camas presupuestadas menos camas requeridas.
4/ Relación positiva: camas presupuestadas menos camas requeridas.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social-MSAS y OCEI.
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 19
Indicadores de infraestructura de salud, según entidad federal, 1997

Número de Número de Número de Número de
Hospitales Habitantes Camas Habitantes

1/ por Hospital Presupuestadas por cama
(por cada

Entidad Federal 1.000 hab.)

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 97 23 9.757 233
2 Miranda 53 45 2.904 835

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 5 69 383 911
4 Aragua 28 49 1.752 799

Venezuela 556 40 38.860 585
5 Anzoátegui 33 32 1.625 663
6 Bolívar 25 48 1.922 628
7 Carabobo 29 66 2.664 726

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 64 46 5.303 560
9 Lara 30 49 2.152 693
10 Falcón 16 44 834 862
11 Monagas 14 40 949 604
12 Táchira 27 36 1.736 565
13 Mérida 24 29 1.062 665
14 Yaracuy 7 69 532 916
15 Cojedes 5 48 220 1.097
16 Guárico 20 30 741 817
17 Sucre 18 44 1.255 637
18 Portuguesa 16 47 764 1.000
19 Trujillo 18 31 1.255 457
20 Barinas 11 49 483 1.128

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 12 34 343 1.210
22 Amazonas 1 96 65 1.491
23 Delta Amacuro 3 41 159 776

1/ Incluye tanto públicos como privados. Para el número de camas y hospitales, se incluyó el Municipio Sucre del Estado Miranda en el Distrito Federal.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social-MSAS.
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 20
Indicadores de recursos humanos, según entidad federal, 1997

Número de Número de Número de Número de Número de
Médicos Habitantes Enfemeras Habitantes Enfermeras

Entidad por Médico Graduadas por Enfermera Graduadas
Graduada por Médico

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 11.743 194 5.661 403 0,48
2 Miranda 1.016 2.386 461 5.260 0,45

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 140 2.493 58 6.019 0,41
4 Aragua 805 1.739 510 2.745 0,63

Venezuela 28.341 803 14.470 1.574 0,51
5 Anzoátegui 674 1.598 399 2.700 0,59
6 Bolívar 575 2.100 586 2.060 1,02
7 Carabobo 1.068 1.812 609 3.178 0,57

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 5.475 543 1.490 1.996 0,27
9 Lara 989 1.508 612 2.437 0,62
10 Falcón 469 1.534 208 3.458 0,44
11 Monagas 398 1.442 299 1.919 0,75
12 Táchira 615 1.596 625 1.570 1,02
13 Mérida 1.086 650 711 994 0,65
14 Yaracuy 375 1.299 206 2.366 0,55
15 Cojedes 265 910 231 1.044 0,87
16 Guárico 454 1.334 388 1.561 0,85
17 Sucre 430 1.860 225 3.555 0,52
18 Portuguesa 457 1.672 382 2.000 0,84
19 Trujillo 480 1.194 303 1.892 0,63
20 Barinas 394 1.383 233 2.339 0,59

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 284 1.461 182 2.280 0,64
22 Amazonas 75 1.293 36 2.693 0,48
23 Delta Amacuro 74 1.668 55 2.245 0,74

Los médicos del Distrito Sucre del Estado Miranda están incluidos en Distrito Federal.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social-MSAS; OCEI, Anuario Estadístico 1997.
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Los datos del estado Miranda se incluyen en Distrito Federal.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Gráfico 10
Porcentaje de población con acceso a saneamiento y a acueductos, 1997
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente «Estadísticas de Salud»; OCEI, Estimaciones de Población.

Grafico 11.1
Cinco primeras causas de morbilidad (%), según entidad federal, 1997
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Grafico 11.2
Cinco primeras causas de morbilidad (%), según entidad federal, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente «Estadísticas de Salud»; OCEI, Estimaciones de Población.
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Gráfico 11.3
Cinco primeras causas de morbilidad (%), según entidad federal, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente «Estadísticas de Salud»; OCEI, Estimaciones de Población.
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; INN - SISVAN, Componente «Estadísticas de Salud»; OCEI, Estimaciones de Población.

Gráfico 11.4
Cinco primeras causas de morbilidad (%), según entidad federal, 1997
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.

Gráfico 12.1
Cinco primeras causas de mortalidad (%), según entidad federal, 1997
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.

Gráfico 12.2
Cinco primeras causas de mortalidad (%), según entidad federal, 1997
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.

Gráfico 12.3
Cinco primeras causas de mortalidad (%), según entidad federal, 1997
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: MSAS, Dirección de Vigilancia Epidemiológica; OCEI, Estimaciones de Población.

Gráfico 12.4
Cinco primeras causas de mortalidad (%), según entidad federal, 1997
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Gráfico 13
Disponibilidad de camas en establecimientos hospitalarios, 1997
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Perfil SaludEntorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Gráfico 14
Número de habitantes por hospital (por cada 1.000 habitantes), 1997
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Perfil Salud Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Gráfico 15
Número de habitantes por cama, 1997

0 100 200 300 400 500 600 700 800 900 1000 1100 1200 1300 1400 1500

Distrito Federal 

Miranda

Nueva Esparta

Aragua

Venezuela

AnzoÆtegui

Bol var

Carabobo

Zulia

Lara

Falc n

Monagas

TÆchira 

MØrida

Yaracuy

Cojedes

GuÆrico 

Sucre

Portuguesa

Trujillo

Barinas

Apure

Amazonas

Delta Amacuro

Desarro llo
Hum ano

Alto

Desarro llo
Hum ano

Mediano Alto

Desarro llo
Hum ano
Mediano

Medio

Desarro llo
Hum ano

Mediano Bajo



139INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Formación del Capital HumanoEntorno del Desarrollo Humano 1997 Formación del Capital Humano

Cuadro 21
Tasas de matriculación, porcentaje de repitientes y de prosecución, por nivel educativo, según entidad
federal, 1997-1998

Tasas de Matriculación Porcentaje de Repitientes Porcentaje de Prosecución

Preescolar Básica Media Básica Media Básica Media
Entidad Federal 2/ Diversificada y Diversificada y Diversificada y

Profesional Profesional Profesional

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 44,24 93,68 27,07 8,15 6,60 91,8 93,40
2 Miranda 38,13 80,21 23,88 9,23 4,94 90,8 95,06

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 50,57 92,18 26,00 9,88 6,02 90,1 93,98
4 Aragua 33,07 91,07 28,23 6,83 5,99 93,2 94,01

Venezuela 33,89 87,32 24,89 9,91 5,11 90,1 94,89
5 Anzoátegui 33,73 93,17 26,08 10,29 6,76 89,7 93,24
6 Bolívar 28,06 87,32 24,29 6,85 2,76 93,1 97,24
7 Carabobo 24,49 75,62 22,17 8,00 3,47 92,0 96,53

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 33,24 83,64 23,28 9,45 3,05 90,6 96,95
9 Lara 31,52 85,91 24,69 13,06 6,70 86,9 93,30
10 Falcón 51,65 95,95 28,95 12,19 4,99 87,8 95,01
11 Monagas 33,91 93,72 27,42 9,53 5,19 90,5 94,81
12 Táchira 1/ 25,96 81,28 25,86 9,37 4,09 90,6 95,91
13 Mérida 33,61 92,30 26,95 9,32 5,58 90,7 94,42
14 Yaracuy 40,72 90,01 24,73 12,29 5,12 87,7 94,88
15 Cojedes 47,49 85,73 21,91 11,48 2,06 88,5 97,94
16 Guárico 34,14 98,24 22,48 11,34 6,76 88,7 93,24
17 Sucre 26,67 90,30 24,16 14,44 9,94 85,6 90,06
18 Portuguesa 29,51 82,53 39,20 10,84 4,98 89,2 95,02
19 Trujillo 40,10 94,88 26,73 11,97 5,99 88,0 94,01
20 Barinas 26,83 96,16 20,61 11,00 1,77 89,0 98,23

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 23,86 87,01 15,54 13,30 4,55 86,7 95,45
22 Amazonas 44,27 91,86 20,58 9,75 3,13 90,3 96,88
23 Delta Amacuro 46,33 87,81 17,01 11,41 5,72 88,6 94,28

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
2/ No incluye a menores de 3 años ni mayores de 6 años.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998; OCEI, Estimaciones de población.
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Formación del Capital Humano Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 22
Porcentaje de deserción, por nivel educativo según entidad federal, 1996-1997

Nivel educativo

Básica Media,
Entidad Federal Diversificada y Profesional

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 6,7 6,4
2 Miranda 6,4 7,2

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1,5 7,1
4 Aragua 4,9 8,8

Venezuela 6,0 8,3
5 Anzoátegui 4,7 8,3
6 Bolívar 7,3 11,7
7 Carabobo 6,4 15,1

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 2/ - -
9 Lara 7,1 10,2
10 Falcón 6,8 7,3
11 Monagas 6,8 9,4
12 Táchira 1/ 13,4 10,3
13 Mérida 7,1 10,9
14 Yaracuy 6,6 11,0
15 Cojedes 12,4 12,3
16 Guárico 10,3 3,9
17 Sucre 2,1 8,3
18 Portuguesa 8,3 12,1
19 Trujillo 6,5 9,0
20 Barinas 8,9 9,5

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 7,6 7,5
22 Amazonas 13,6 8,8
23 Delta Amacuro 9,6 14,9

Nota: Deserción calculada en el primer año de Educación Media, Diversificada y Profesional.
La carencia de información de nuevos ingresos en el primer año de Educación Superior imposibilita el cálculo de la deserción en el segundo y tercer año de ese nivel.
1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
2/ No se tiene información.

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998.
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Cuadro 23.1
Planteles y unidades educativas por nivel educativo, según entidad federal, año escolar 1997-1998

Nivel educativo

Total Preescolar Básica Básica Básica Preescolar Preescolar Preescolar
Entidad Federal (1 a 6) (7 a 9) (1 a 9) Básica Básica Básica

(1 a 6) (7 a 9) (1 a 9)

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1.129 299 212 38 11 303 - 47
2 Miranda 1.393 269 229 27 24 533 - 75

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 252 64 30 4 9 100 - 9
4 Aragua 913 192 165 46 12 305 - 37

Venezuela 20.564 3.255 7.879 377 341 5.634 1 703
5 Anzoátegui 953 90 346 25 2 323 1 36
6 Bolívar 1.156 212 456 27 30 247 - 47
7 Carabobo 995 166 200 29 28 288 - 55

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1.927 357 583 33 42 571 - 71
9 Lara 1.525 148 647 21 10 508 - 44
10 Falcón 1.082 176 412 5 19 346 - 31
11 Monagas 631 116 269 8 23 123 - 31
12 Táchira 1/ 1.051 144 491 14 3 241 - 25
13 Mérida 1.059 100 489 23 9 334 - 25
14 Yaracuy 566 162 210 5 37 100 - 9
15 Cojedes 418 168 201 4 18 1 - 1
16 Guárico 784 135 426 19 5 126 - 13
17 Sucre 886 82 495 17 8 202 - 19
18 Portuguesa 866 62 378 5 6 320 - 21
19 Trujillo 875 58 358 10 5 328 - 46
20 Barinas 920 77 568 7 18 142 - 43

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 709 60 455 3 9 135 - 14
22 Amazonas 268 58 150 2 12 37 - 3
23 Delta Amacuro 206 60 109 5 1 21 - 1

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998.
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Cuadro 23.2
Planteles y unidades educativas por nivel educativo, según entidad federal, año escolar 1997-1998

Nivel educativo

Media Div Básica Básica Básica Preescolar Preescolar
 y Profesional (7 a 9) (1 a 9) (1 a 6) Básica (1 a 6) Básica (7 a 9)

Entidad Federal Media Div Media Div Media Div Media Div Media Div
y Profesional y Profesional y Profesional y Profesional y Profesional

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 12 77 21 - - 109
2 Miranda 6 88 34 - - 108

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 2 19 4 - - 11
4 Aragua 13 73 19 - 2 49

Venezuela 170 1..090 299 1 12 802
5 Anzoátegui 3 65 10 - 1 51
6 Bolívar 11 49 27 - 1 49
7 Carabobo 11 96 46 - - 76

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 14 100 41 - 1 114
9 Lara 7 74 13 - - 53
10 Falcón 5 59 7 - - 22
11 Monagas 12 30 2 - 1 16
12 Táchira 1/ 16 56 29 - 4 28
13 Mérida 12 49 3 - - 15
14 Yaracuy 8 18 6 - - 11
15 Cojedes 6 13 3 1 - 2
16 Guárico 5 34 5 - - 16
17 Sucre 10 45 - - 1 7
18 Portuguesa 3 35 6 - 1 29
19 Trujillo 6 48 4 - - 12
20 Barinas 5 32 13 - - 15

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure - 24 2 - - 7
22 Amazonas 2 2 2 - - -
23 Delta Amacuro 1 4 2 - - 2

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998.
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Cuadro 24
Secciones en Educación Preescolar por año escolar,
según entidad federal, 1988-1989 y 1998-1999

Año Escolar

Entidad Federal 1988/89 1989/90 1990/91 1991/92 1992/93 1993/94 1994/95 1995/96 1996/97 1997/98 1998/99

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 2.700 2.624 2.661 2.703 2.742 2.637 2.801 2.629 2.973 2.988 2.811
2 Miranda 2.617 2.586 2.718 2.882 2.897 3.159 3.283 2.922 3.067 3.237 3.446

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 368 392 435 466 486 506 544 671 555 633 622
4 Aragua 1.108 1.129 1.196 1.235 1.297 1.357 1.414 1.530 1.607 1.680 1.704

Venezuela 20.443 20.820 21.915 23.157 24.119 24.764 25.913 25.559    27.268 28.606 29.181
5 Anzoátegui 927 921 985 1.034 1.100 1.051 1.157 1.171 1.336 1.400 1.423
6 Bolívar 984 972 1.032 1.066 1.116 1.112 1.249 1.256 1.357 1.328 1.323
7 Carabobo 1.431 1.442 1.395 1.517 1.629 1.609 1.670 1.809 1.718 1.710 1.838

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 2.328 2.430 2.588 2.727 2.895 3.041 3.212 2.961 3.214 3.662 3.762
9 Lara 1.321 1.387 1.427 1.488 1.527 1.554 1.553 1.360 1.722 1.794 1.963
10 Falcón 751 773 923 1.014 1.098 1.143 1.206 1.208 1.283 1.362 1.413
11 Monagas 584 595 622 656 686 703 741 743 773 771 760
12 Táchira 807 853 892 949 984 1.005 986 959 1.037 1.020 1/ 1.126
13 Mérida 699 741 760 800 822 830 880 1.013 923 982 1.010
14 Yaracuy 502 519 554 587 614 631 655 684 684 678 714
15 Cojedes 310 308 329 362 373 382 396 430 466 447 335
16 Guárico 535 554 577 617 648 679 724 691 799 768 746
17 Sucre 572 589 598 613 649 669 696 682 676 785 851
18 Portuguesa 467 497 583 642 670 743 701 691 833 923 892
19 Trujillo 543 573 625 673 687 704 676 794 832 948 923
20 Barinas 378 402 435 482 499 515 561 574 603 625 641

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 241 257 281 317 321 353 363 381 423 412 435
22 Amazonas 112 108 128 141 180 179 229 183 170 199 197
23 Delta Amacuro 158 168 171 186 199 202 216 217 217 254 246

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998.
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Cuadro 25
Secciones en Educación Básica de 1º a 9º Grado por año escolar, según entidad federal,
1988-1989 y 1998-1999

Año Escolar

Entidad Federal 1988/89 1989/90 1990/91 1991/92 1992/93 1993/94 1994/95 1995/96 1996/97 1997/98 1998/99

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 12.435 12.548 12.580 12.463 11.701 11.679 11.594 12.441 12.333 12.272 11.360
2 Miranda 11.695 12.179 12.505 12.814 12.893 13.198 13.555 11.511 12.995 13.299 13.857

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1.790 1.863 1.948 2.023 2.084 2.169 2.227 2.223 2.361 2.415 2.309
4 Aragua 7.130 7.410 7.610 7.961 8.195 8.517 8.426 8.813 8.999 9.259 9.518

Venezuela 140.752 145.090 149.648 154.359 157.129 158.937 161.025 158.329 166.130 37.245 37.044
5 Anzoátegui 7.091 7.238 7.196 7.418 7.854 7.746 8.038 7.153 8.691 8.957 8.630
6 Bolívar 7.189 7.405 7.836 8.076 8.270 8.221 8.809 8.709 9.273 9.426 9.187
7 Carabobo 8.714 9.003 9.369 9.885 10.208 10.198 10.229 10.252 10.077 10.340 11.898

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 14.558 14.990 15.509 15.997 16.437 16.532 16.928 15.188 15.775 17.845 18.459
9 Lara 10.039 10.422 10.750 11.037 11.248 11.654 11.551 10.636 12.017 12.308 12.833
10 Falcón 6.630 6.834 7.057 7.231 7.349 7.383 7.402 7.545 7.539 7.592 7.695
11 Monagas 4.400 4.564 4.716 4.804 4.901 4.969 5.060 4.728 6.266 5.094 4.821
12 Táchira 7.276 7.296 7.496 7.722 7.842 7.911 8.011 10.510 8.253 7.619 1/ 8.669
13 Mérida 5.638 5.782 5.912 6.077 6.105 6.269 6.337 6.395 6.665 6.865 6.923
14 Yaracuy 3.280 3.349 3.511 3.676 3.769 3.798 3.842 3.876 3.952 3.971 3.999
15 Cojedes 1.878 1.961 2.014 2.105 2.107 2.148 2.192 2.190 2.227 2.174 1.985
16 Guárico 4.836 4.924 5.104 5.314 5.413 5.467 5.234 5.374 6.235 5.962 5.708
17 Sucre 6.280 6.439 6.568 6.733 7.012 7.118 7.203 6.285 6.831 7.394 7.561
18 Portuguesa 5.251 5.361 5.655 5.927 6.098 6.026 6.027 5.617 6.454 6.628 6.480
19 Trujillo 5.332 5.443 5.607 5.682 5.768 5.858 5.883 5.896 6.160 6.274 6.339
20 Barinas 4.589 4.944 5.262 5.592 5.863 5.826 6.033 6.353 6.512 6.635 6.767

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 3.125 3.405 3.619 3.858 3.976 4.129 4.240 4.350 4.189 4.589 4.720
22 Amazonas 732 811 876 969 1.002 1.054 1.112 1.145 1.198 1.263 1.281
23 Delta Amacuro 864 919 948 995 1.034 1.067 1.092 1.139 1.128 1.181 1.160

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998.
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Cuadro 26
Secciones en Educación Media, Diversificada y Profesional
por año escolar, según entidad federal, 1988-1989 y 1998-1999

Año Escolar

Entidad Federal 1988/89 1989/90 1990/91 1991/92 1992/93 1993/94 1994/95 1995/96 1996/97 1997/98 1998/99

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1.178 1.182 1.160 1.150 1.102 1.087 1.122 1.002 1.259 1.513 1.279
2 Miranda 992 1.022 1.054 1.065 1.077 1.116 1.271 967 1.307 1.288 1.397

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 152 164 172 183 186 198 211 221 235 241 262
4 Aragua 585 614 614 665 705 744 762 801 899 940 985

Venezuela 9.586 9.771 9.989 10.307 10.680 11.045 11.529 10.952 12.625 13.455 13.654
5 Anzoátegui 483 498 501 552 586 574 570 547 657 693 749
6 Bolívar 478 480 473 501 526 611 641 710 770 796 751
7 Carabobo 710 730 760 784 835 866 936 1.006 1.125 1.101 1.148

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1.092 1.076 1.120 1.152 1.250 1.313 1.319 1.200 1.290 1.529 1.633
9 Lara 580 580 600 607 626 668 669 620 770 824 825
10 Falcón 396 405 440 425 426 441 447 483 488 494 520
11 Monagas 289 303 309 332 355 374 399 357 377 399 412
12 Táchira 492 493 507 540 557 556 598 533 630    618 1/ 657
13 Mérida 318 324 331 339 342 365 360 389 467 436 455
14 Yaracuy 225 230 239 244 244 256 262 261 277 282 295
15 Cojedes 98 105 105 109 110 85 122 124 140 129 118
16 Guárico 257 268 279 278 299 309 313 314 305 352 348
17 Sucre 364 370 376 386 422 445 459 420 461 498 509
18 Portuguesa 234 247 252 266 273 257 300 198 312 333 348
19 Trujillo 311 314 317 320 328 339 326 337 366 375 399
20 Barinas 175 187 192 209 226 235 227 255 258 280 306

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 109 110 117 127 129 130 133 125 137 227 157
22 Amazonas 32 32 33 33 35 35 35 31 39 47 42
23 Delta Amacuro 36 37 38 40 41 41 47 51 56 60 59

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998.
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Cuadro 27
Cargos Docentes por nivel educativo según entidad federal, 1997-1998

Nivel Educativo

Total Preescolar Básica Básica Básica Básica Media
Entidad (1 a 6) (7 a 9) (1 a 9) (7 a 9) y Media

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 28.325 5.363 12.317 3.168 694 5.693 1.090
2 Miranda 28.308 6.011 12.503 3.939 710 3.996 1.149

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 5.984 1.385 2.680 655 170 633 461
4 Aragua 18.357 2.640 8.498 2.970 260 2.598 1.391

Venezuela 298.396 49.977 137.637 33.921 15.100 43.992 17.769
5 Anzoátegui 15.349 2.261 7.294 2.078 317 2.446 953
6 Bolívar 15.146 1.963 7.548 2.006 291 2.624 714
7 Carabobo 19.126 3.515 4.461 1.099 5.435 1.730 2.886

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1/ 34.524 5.571 15.627 2.019 3.240 7.356 711
9 Lara 19.316 3.145 9.593 1.992 713 2.741 1.132
10 Falcón 12.572 2.664 5.755 1.186 369 1.961 637
11 Monagas 9.115 1.136 4.273 1.779 313  863 751
12 Táchira 12.841 1.885 5.673 1.457 396 2.232 1.198
13 Mérida 9.474 1.507 4.954 1.132 154 1.153 574
14 Yaracuy 6.792 947 3.468 967 177 733 500
15 Cojedes 3.968 921 1.779 436 274 350 208
16 Guárico 9.066 1.441 4.549 1.363 148 1.012 553
17 Sucre 11.468 1.227 6.377 1.274 89 1.773 728
18 Portuguesa 9.773 1.553 5.324 1.269 118  662 847
19 Trujillo 10.929 1.954 5.316 1.161 423 1.531 544
20 Barinas 7.855 935 3.993 1.053 594 888 392

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 5.663 967 3.297 417 105  735 142
22 Amazonas 1.823 377 893 252 106 98 97
23 Delta Amacuro 2.622 609 1.465 249 4 184 111

1/ Cifras provisionales sujetas a modificación.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación.
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1/ Cifras provisionales sujetas a modificación. No incluye a menores de 3 años ni mayores de 6 años.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998; OCEI, Estimaciones de población.

Gráfico 16
Tasa de matriculación en educación preescolar, 1997/1998
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1/ Cifras provisionales sujetas a modificación. No incluye a menores de 3 años ni mayores de 6 años.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998; OCEI, Estimaciones de población.

Gráfico 17
Tasa de matriculación en educación básica, 1997/1998
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1/ Cifras provisionales sujetas a modificación. No incluye a menores de 3 años ni mayores de 6 años.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Educación, Memoria y Cuenta 1998; OCEI, Estimaciones de población.

Gráfico 18
Tasa de matriculación en educación media, diversificada y profesional, 1997/1998
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  Gasto Público e Inversión Social (Gasto Social) Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 28
Distribución del gasto social por componentes y del gasto público
total (millones de bolívares), según entidad federal, 1997

Seguridad Cultura y Ciencia y Vivienda y Desarrollo Total en Gasto Público
Entidad Federal Educación Salud Social Com. Social Tecnología Servicios Social Gasto Social Total

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 25.088 59.994 10.434 2.082 0 8.210 2.707 108.515 252.058
2 Miranda 35.337 32.494 11.903 2.660 0 26.339 12.609 121.342 211.776

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 11.932 3.413 4.384 1.815 0 9.130 1.173 31.847 54.059
4 Aragua 21.289 9.111 15.445 1.934 151 18.905 7.431 74.266 149.809

Venezuela 391.437 315.969 142.011 43.815 3.235 332.397 121.587 1.350.451 2.774.231
5 Anzoátegui 17.716 24.798 0 1.122 0 22.129 3.178 68.943 131.398
6 Bolívar 18.461 22.938 2.957 1.976 341 17.066 6.194 69.933 130.978
7 Carabobo 22.048 37.677 12.612 3.963 0 44.875 13.671 134.846 225.616

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 43.023 28.033 0 7.895 0 36.569 5.654 121.174 299.215
9 Lara 24.610 31.376 8.908 1.552 0 17.244 16.454 100.144 165.855
10 Falcón 14.063 9.027 0 1.524 0 5.017 2.257 31.888 96.474
11 Monagas 10.344 3.097 4.395 2.472 0 11.879 4.906 37.093 97.402
12 Táchira 15.121 8.638 10.478 2.100 618 11.469 2.607 51.031 123.553
13 Mérida 11.788 10.493 1.295 1.458 1.562 18.209 6.010 50.815 106.983
14 Yaracuy 4.955 5.032 8.986 1.296 0 21.792 11.686 53.747 77.414
15 Cojedes 10.170 3.768 2.959 698 47 6.225 2.960 26.827 56.596
16 Guárico 11.568 3.468 8.408 554 0 6.516 1.888 32.402 75.060
17 Sucre 18.271 1.265 7.862 2.576 340 10.027 2.374 42.715 119.246
18 Portuguesa 14.700 4.538 2.550 1.955 106 10.107 4.685 38.641 82.181
19 Trujillo 27.994 4.685 5.757 2.169 70 9.522 2.486 52.683 96.771
20 Barinas 12.760 2.884 3.243 591 0 8.944 4.287 32.709 70.303

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 6.902 4.002 3.683 468 0 7.767 2.714 25.536 58.964
22 Amazonas 4.767 3.776 5.296 442 0 3.863 1.066 19.210 46.259
23 Delta Amacuro 8.530 1.462 10.456 513 0 593 2.590 24.144 46.261

Nota:  No incluye Bs. 11.784,9 millones del Ministerio de Agricultura y Cría (PROAL); Bs. 248.868,2 millones para Programas Sociales y Bs. 16.758,2 millones de Promoción Educación Básica
(Ministerio de Educación).
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEPRE. Leyes de Presupuesto Nacional y Estadal 1997.

Gasto Público e Inversión Social (Gasto Social)



151INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Gasto Público e Inversión Social (Gasto Social)Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 29
Distribución porcentual del gasto público según entidad federal, 1997

Porcentaje Porcentaje
Educación Salud Seguridad Cultura y Ciencia y Vivienda y Desarrollo Total en Total en

Entidad Federal Social Com.Social Tecnología Servicios Social Gasto Social Otros gastos

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 10,0 23,8 4,1 0,8 0,0 3,3 1,1 43,1 56,9
2 Miranda 16,7 15,3 5,6 1,3 0,0 12,4 6,0 57,3 42,7

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 22,1 6,3 8,1 3,4 0,0 16,9 2,2 58,9 41,1
4 Aragua 14,2 6,1 10,3 1,3 0,1 12,6 5,0 49,6 50,4

Venezuela 14,1 11,4 5,1 1,6 0,1 12,0 4,4 48,7 51,3
5 Anzoátegui 13,5 18,9 0,0 0,9 0,0 16,8 2,4 52,5 47,5
6 Bolívar 14,1 17,5 2,3 1,5 0,3 13,0 4,7 53,4 46,6
7 Carabobo 9,8 16,7 5,6 1,8 0,0 19,9 6,1 59,8 40,2

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 14,4 9,4 0,0 2,6 0,0 12,2 1,9 40,5 59,5
9 Lara 14,8 18,9 5,4 0,9 0,0 10,4 9,9 60,4 39,6
10 Falcón 14,6 9,4 0,0 1,6 0,0 5,2 2,3 33,1 66,9
11 Monagas 10,6 3,2 4,5 2,5 0,0 12,2 5,0 38,1 61,9
12 Táchira 12,2 7,0 8,5 1,7 0,5 9,3 2,1 41,3 58,7
13 Mérida 11,0 9,8 1,2 1,4 1,5 17,0 5,6 47,5 52,5
14 Yaracuy 6,4 6,5 11,6 1,7 0,0 28,1 15,1 69,4 30,6
15 Cojedes 18,0 6,7 5,2 1,2 0,1 11,0 5,2 47,4 52,6
16 Guárico 15,4 4,6 11,2 0,7 0,0 8,7 2,5 43,2 56,8
17 Sucre 15,3 1,1 6,6 2,2 0,3 8,4 2,0 35,8 64,2
18 Portuguesa 17,9 5,5 3,1 2,4 0,1 12,3 5,7 47,0 53,0
19 Trujillo 28,9 4,8 5,9 2,2 0,1 9,8 2,6 54,4 45,6
20 Barinas 18,2 4,1 4,6 0,8 0,0 12,7 6,1 46,5 53,5

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 11,7 6,8 6,2 0,8 0,0 13,2 4,6 43,3 56,7
22 Amazonas 8,1 6,4 9,0 0,7 0,0 6,6 1,8 32,6 67,4
23 Delta Amacuro 18,4 3,2 22,6 1,1 0,0 1,3 5,6 52,2 47,8

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE. Leyes de Presupuesto de los Estados 1996 y Modificaciones.
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Cuadro 30
Gasto per capita por sectores del gasto social (Bs. por persona), según entidad federal, 1997

Educación Salud Seguridad Cultura y Ciencia y Vivienda y Desarrollo Gasto Social
Entidad Federal Social Com.Social Tecnología Servicios Social per  capita

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 10.995,33 26.293,61 4.572,92 912,48 0,00 3.598,20 1.186,40 47.558,94
2 Miranda 14.572,79 13.400,35 4.908,73 1.096,97 0,00 10.862,06 5.199,88 50.040,79

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 34.175,50 9.775,48 12.556,60 5.198,50 0,00 26.150,04 3.359,69 91.215,82
4 Aragua 15.206,57 6.507,92 11.032,25 1.381,44 107,86 13.503,70 5.307,91 53.047,64

Venezuela 17.185,51 13.872,19 6.234,80 1.923,64 142,03 14.593,44 5.338,11 59.289,72
5 Anzoátegui 16.442,76 23.015,77 0,00 1.041,36 0,00 20.538,59 2.949,60 63.988,08
6 Bolívar 15.288,27 18.995,85 2.448,81 1.636,40 282,40 14.133,02 5.129,49 57.914,23
7 Carabobo 11.391,60 19.466,68 6.516,28 2.047,57 0,00 23.185,69 7.063,43 69.671,26

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 14.465,24 9.425,29 0,00 2.654,47 0,00 12.295,27 1.900,99 40.741,26
9 Lara 16.495,30 21.030,34 5.970,75 1.040,26 0,00 11.558,11 11.028,59 67.123,34
10 Falcón 19.546,66 12.546,95 0,00 2.118,26 0,00 6.973,30 3.137,08 44.322,25
11 Monagas 18.021,94 5.395,78 7.657,23 4.306,87 0,00 20.696,31 8.547,53 64.625,67
12 Táchira 15.404,33 8.799,86 10.674,33 2.139,35 629,58 11.683,90 2.655,85 51.987,20
13 Mérida 16.676,33 14.844,31 1.832,02 2.062,61 2.209,74 25.760,04 8.502,27 71.887,33
14 Yaracuy 10.165,33 10.323,30 18.435,05 2.658,78 0,00 44.706,95 23.974,18 110.263,60
15 Cojedes 42.135,36 15.611,21 12.259,44 2.891,89 194,73 25.790,81 12.263,58 111.147,02
16 Guárico 19.092,95 5.723,92 13.877,38 914,38 0,00 10.754,64 3.116,14 53.479,41
17 Sucre 22.840,61 1.581,38 9.828,30 3.220,26 425,03 12.534,77 2.967,74 53.398,09
18 Portuguesa 19.233,69 5.937,58 3.336,46 2.557,95 138,69 13.224,14 6.129,92 50.558,43
19 Trujillo 48.809,41 8.168,61 10.037,71 3.781,80 122,05 16.602,24 4.334,51 91.856,32
20 Barinas 23.412,29 5.291,62 5.950,32 1.084,38 0,00 16.410,62 7.865,87 60.015,08

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 16.629,28 9.642,19 8.873,61 1.127,57 0,00 18.713,36 6.538,96 61.524,97
22 Amazonas 49.156,49 38.937,47 54.611,45 4.557,83 0,00 39.834,60 10.992,41 198.090,25
23 Delta Amacuro 69.073,86 11.838,92 84.670,14 4.154,15 0,00 4.801,97 20.973,19 195.512,22

Nota: No incluye Bs. 11.784,9 millones del Ministerio de Agricultura y Cría (PROAL); Bs. 248.868,2 millones para Programas Sociales y Bs. 16.758,2 millones de Promoción Educación Básica
(Ministerio de Educación).
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEPRE; Leyes de Presupuesto Nacional y Estadal 1997; OCEI, Estimaciones de población.
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 19
Distribución porcentual del gasto público y gasto social total
según entidad federal, 1997
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 19.1
Distribución porcentual del gasto público y gasto social total
según entidad federal, 1997
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 19.2
Distribución porcentual del gasto público y gasto social total
según entidad federal, 1997
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  Gasto Público e Inversión Social (Gasto Social) Entorno del Desarrollo Humano 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 19.3
Distribución porcentual del gasto público y gasto social total
según entidad federal, 1997
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Gráfico 19.4
Distribución porcentual del gasto público y gasto social total
según entidad federal, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.
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Gráfico 20
Distribución porcentual del gasto social según entidad federal, 1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 20.1
Distribución porcentual del gasto social según entidad federal, 1997
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 20.2
Distribución porcentual del gasto social según entidad federal, 1997
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Gráfico 20.3
Distribución porcentual del

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas -OCEI.
Fuente: OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  OCEPRE, Leyes de Presupuesto de los estados 1997 y Modificaciones.

Gráfico 20.4
Distribución porcentual del gasto social según entidad federal, 1997
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Cuadro 31
Indice de precios al consumidor promedio anual (Base 1990), según regiones
y ciudades principales, 1996-1997

Regiones y Ciudades
Principales 1990 1996 1997

VENEZUELA 100,00 1.233,74 1.818,84

CAPITAL 100,00 1.242,05 1.863,18

Area Metrop. de Caracas 100,00 1.244,36 1.868,61
Resto 100,00 1.213,43 1.795,67

CENTRAL 100,00 1.217,38 1.815,89

Maracay 100,00 1.221,01 1.843,81
Valencia 100,00 1.223,16 1.820,02
Resto 100,00 1.195,09 1.767,35

CENTRO OCCIDENTAL 100,00 1.224,52 1.770,35

Barquisimeto 100,00 1.214,52 1.762,42
Resto 100,00 1.244,43 1.786,13

LOS ANDES 100,00 1.285,20 1.848,64

Táchira 100,00 1.242,93 1.920,30
San Cristóbal 100,00 1.311,81 1.951,97
Resto 100,00 1.193,92 1.800,96
Mérida 100,00 1.343,45 1.796,64
Mérida 100,00 1.369,46 1.901,78
Resto 100,00 1.245,49 1.721,83

GUAYANA 100,00 1.196,00 1.744,52

Ciudad Guayana 100,00 1.201,90 1.745,88
Ciudad Bolívar 100,00 1.221,08 1.793,64
Resto 100,00 1.143,28 1.675,11

NOR ORIENTAL 100,00 1.170,63 1.727,94

Barcelona- Pto. la Cruz 100,00 1.195,88 1.766,10
Cumaná 100,00 1.133,60 1.690,55
Resto 100,00 1.168,54 1.709,97

LLANOS 100,00 1.224,81 1.758,44

Calabozo 100,00 1.143,56 1.667,23
Resto 100,00 1.253,89 1.791,09

INSULAR 100,00 1.163,02 1.745,13

ZULIA 100,00 1.135,08 1.697,47

Maracaibo 100,00 1.148,99 1.719,63
Resto 100,00 1.085,88 1.619,09

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Programa Precios y Consumo.
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Cuadro 32
Evolución de la inflación, Indice de Precios al Consumidor,
tipo de cambio y tasa de interés, 1990 - 1997

Años Inflación IPC Base Tipo de Cambio Tasa de Interés (%)

(%) 1.990 (Bs. por $) Banca Hipotecaria Sociedades Financieras Banca Comercial Banca de Inversión
Activa 1/ Pasiva 2/ Activa 3/ Pasiva 2/ Activa Pasiva Activa 4/ Pasiva 5/

1990 36,48 100,00 50,54 31,4 28,8 34,5 29 (-) (-) (-) (-)
1991 31,02 133,29 61,15 26,4 31,6 36,2 32,2 (-) (-) (-) (-)
1992 31,86 174,45 78,97 35,8 36,9 40,3 35,1 (-) (-) (-) (-)
1993 45,94 239,35 104,52 43,0 52,0 61,0 48,9 61,5 54,7 61,3 46,0
1994 70,84 381,34 170,00 31,9 41,3 (*) (*) 55,6 33,5 57,9 42,5
1995 56,62 609,41 252,11 25,2 22,1 (*) (*) 41,0 24,0 41,9 23,6
1996 103,24 1233,74 474,73 24,2 25,3 (*) (*) 39,1 27,8 37,0 20,7
1997 37,60 1818,84 485,75 27,2 13,2 (*) (*) 24,4 13,1 27,1 13,0

A partir del año 1997, se incluye los bancos universales en el grupo de bancos comerciales.
1/ Incluye los préstamos hipotecarios otorgados a través de Programas Especiales de Financiamiento y Ley de Política Habitacional.
2/ Corresponde a los certificados de ahorro.
3/ Corresponde a los préstamos hipotecarios.
4/ Corresponde a los préstamos hipotecarios no preferenciales.
5/ Corresponde a los certificados de ahorro a 90 días.
(-) Hasta 1993 se incluyen en Sociedades Financieras.
(*) Se desglosan en Banca Comercial y Banca de Inversión.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  Banco Central de Venezuela y OCEI.

Cuadro 33
Evolución del Producto Interno Bruto (PIB), Ingreso
Nacional Disponible (IND) e Ingreso Medio Familiar (IMF), 1990 - 1997 (Base 1990)

PIB Real PIB Nominal IND Real IND Nominal IMF Real Variaciones
Años (Mill. de Bs.) (Mill. de Bs.) (Mill. de Bs.) (Mill. de Bs.) (Bs.) PIB IND

1990 2.279.261,00 2.279.261,00 2.043.948,00 2.043.948,00 14.184,00 - -
1991 2.278.859,63 3.037.492,00 1.989.194,24 2.651.397,00 13.996,55 33,27 29,72
1992 2.368.762,97 4.132.307,00 2.018.921,18 3.522.008,00 15.536,26 36,04 32,84
1993 2.278.630,88 5.453.903,00 2.021.850,43 4.839.299,00 14.200,96 31,98 37,40
1994 2.268.657,89 8.651.300,00 2.023.620,65 7.716.875,00 11.694,55 58,63 59,46
1995 2.176.806,26 13.265.675,00 1.972.797,95 12.022.428,00 9.142,61 53,34 55,79
1996 2.386.052,33 29.437.682,00 2.184.071,20 26.945.760,00 8.151,36 121,91 124,13
1997 2.375.795,89 43.211.926,00 2.161.616,19 39.316.340,00 9.940,33 46,79 45,91

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente:  Banco Central de Venezuela-BCV, Memoria y Cuenta;  Encuesta de Hogares por Muestreo (EHM).
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Cuadro 34
Valor de la canasta alimentaria y de la canasta básica
(Bs./mes) según mes del año, 1995 - 1998

Canasta Alimentaria Canasta Básica
Meses 1995 1996 1997 1998 1995 1996 1997 1998

Enero 26.823,04 40.843,67 76.688,96 98.588,04 53.646,08 81.687,34 153.377,92 197.176,08
Febrero 27.017,68 46.008,06 77.266,18 103.104,37 54.035,36 92.016,12 154.532,36 206.208,74
Marzo 27.810,70 47.277,52 77.894,42 106.689,27 55.621,40 94.555,04 155.788,84 213.378,54
Abril 29.043,51 50.355,58 79.274,88 112.374,46 58.087,02 100.711,16 158.549,76 224.748,92
Mayo 29.410,13 58.548,63 80.123,05 115.843,86 58.820,26 117.097,26 160.246,10 231.687,72
Junio 30.293,76 64.739,57 81.442,95 116.379,79 60.587,52 129.479,14 162.885,90 232.759,58
Julio 30.838,81 68.053,18 83.410,81 119.390,73 61.677,62 136.106,36 166.821,62 238.781,46
Agosto 31.524,96 69.217,41 87.798,10 120.688,44 63.049,92 138.434,82 175.596,20 241.376,88
Septiembre 32.682,34 71.529,28 88.419,20 121.508,40 65.364,68 143.058,56 176.838,40 243.016,80
Octubre 33.593,76 73.245,03 90.599,65 122.802,43 67.187,52 146.490,06 181.199,30 245.604,86
Noviembre 34.777,20 74.192,66 93.817,05 122.997,65 69.554,40 148.385,32 187.634,10 245.995,30
Diciembre 35.256,72 74.961,62 95.936,31 123.291,02 70.513,44 149.923,24 191.872,62 246.582,04
Promedio 30.756,05 61.581,02 84.389,30 115.304,87 61.512,10 123.162,04 168.778,59 230.609,74

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Programa de Precio y Consumo.

Cuadro 35
Evolución del salario mínimo, del ingreso medio familiar y del desempleo, 1990 - 1997

Salario Mínimo Valor de la Valor de la Ingreso Medio Tasa de
(Bs.) ($) Canasta Básica Canasta Alimentaria Familiar Desocupación (%)

Años (Bs./Mes) (Bs./Mes) (Bs./Mes) 1er Sem. 2do Sem.

1990 4.000,00 79,15 19.770,76 9.895,38 14.184,00 10,40 10,40
1991 6.000,00 98,12 26.211,96 13.105,98 18.656,00 10,30 8,70
1992 9.000,00 113,97 33.962,94 16.981,47 27.103,00 8,30 7,10
1993 9.000,00 86,11 44.553,60 22.276,80 33.990,00 6,90 6,40
1994 15.000,00 88,24 70.113,22 35.053,61 44.596,00 8,90 8,40
1995 31.000,00 122,96 112.974,68 56.487,34 55.716,00 10,30 10,20
1996 52.800,00 111,22 123.162,04 61.581,02 100.566,63 11,10 12,40
1997 75.000,00 151,36 168.778,59 84.389,30 180.798,74 12,10 10,65

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Banco Central de Venezuela y OCEI.
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Cuadro 36
Relaciones, 1990 - 1997

Relación Relación Relación Relación
Canasta Básica Canasta Alimentaria Canasta Básica Canasta Alimentaria

con Salario Mínimo con Salario Mínimo con Ingreso Medio con Ingreso Medio
Años Familiar Familiar

1990 4,9 2,5 1,4 0,7
1991 4,4 2,2 1,4 0,7
1992 3,8 1,9 1,3 0,6
1993 5,0 2,5 1,3 0,7
1994 4,7 2,3 1,6 0,8
1995 3,6 1,8 2,0 1,0
1996 2,3 1,2 1,2 0,9
1997 2,3 1,1 0,9 0,5

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, cálculos propios.

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Banco Central de Venezuela.

Gráfico 21
Evolución de la inflación, 1990 - 1997
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Gráfico 22
Evolución de las tasas de interés nominales promedio ponderadas de las instituciones financieras
(activa y pasiva), 1993 -1997

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Banco Central de Venezuela.

Año base 1990.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Encuesta de Hogares por Muestreo.

Gráfico 23
Evolución del ingreso medio familiar real (Bs.), 1990 -1997
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Encuesta de Hogares por Muestreo.

Gráfico 24
Evolución mensual de la canasta básica y
la canasta alimentaria en Bs., 1998
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Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: OCEI, Precio y Consumo.

Gráfico 25
Relación entre canasta alimentaria, canasta básica y
salario mínimo, 1990 -1997
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Debilitamiento de la Trama Social Entorno del Desarrollo Humano 1997Debilitamiento de la Trama Social

Cuadro 37.1
Casos conocidos de delitos contra las personas, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Homicidios Lesiones personales Aborto provocado Sevicia
Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 1.465 42,72 5.696 166,11 10 0,29 13 0,38
2 Miranda 360 28,18 1.998 156,40 1 0,08 10 0,78

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 24 6,87 448 128,32 0 0,00 0 0,00
4 Aragua 278 19,86 1.844 131,72 0 0,00 4 0,29

Venezuela 4.225 18,55 31.083 136,47 63 0,28 61 0,27
5 Anzoátegui 130 12,07 1.456 135,14 2 0,19 0 0,00
6 Bolívar 232 19,21 1.798 148,90 0 0,00 0 0,00
7 Carabobo 457 23,61 3.043 157,22 4 0,21 1 0,05

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 411 13,82 2.506 84,26 14 0,47 8 0,27
9 Lara 130 8,71 1.304 87,40 3 0,20 2 0,13
10 Falcón 47 6,53 602 83,67 2 0,28 0 0,00
11 Monagas 68 11,85 1.388 241,83 3 0,52 2 0,35
12 Táchira 70 7,13 1.422 144,86 4 0,41 5 0,51
13 Mérida 41 5,80 1.200 169,76 3 0,42 13 1,84
14 Yaracuy 27 5,54 561 115,09 1 0,21 0 0,00
15 Cojedes 21 8,70 324 134,24 1 0,41 1 0,41
16 Guárico 112 18,49 1.175 193,93 3 0,50 1 0,17
17 Sucre 53 6,63 1.131 141,39 3 0,38 0 0,00
18 Portuguesa 119 15,57 897 117,36 4 0,52 0 0,00
19 Trujillo 60 10,46 507 88,40 1 0,17 0 0,00
20 Barinas 56 10,27 936 171,74 1 0,18 0 0,00

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 52 12,53 526 126,73 0 0,00 0 0,00
22 Amazonas 5 5,16 146 150,55 3 3,09 1 1,03
23 Delta Amacuro 7 5,67 175 141,71 0 0,00 0 0,00

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas  Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 37.2
Casos conocidos de delitos contra las personas, por tipo de delito cometido según entidad federal, 1997

Abandono de niños Suicidios Tentativa de suicidios Personas desaparecidas
Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 20 0,58 116 3,38 0 0,00 45 1,31
2 Miranda 3 0,23 20 1,57 0 0,00 289 22,62

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0 0,00 0 0,00 0 0,00 38 10,88
4 Aragua 4 0,29 37 2,64 0 0,00 312 22,29

Venezuela 48 0,21 543 2,38 12 0,05 2.354 10,33
5 Anzoátegui 3 0,28 16 1,49 0 0,00 67 6,22
6 Bolívar 0 0,00 24 1,99 0 0,00 211 17,47
7 Carabobo 5 0,26 39 2,02 0 0,00 448 23,15

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 2 0,07 53 1,78 0 0,00 121 4,07
9 Lara 1 0,07 8 0,54 0 0,00 192 12,87
10 Falcón 0 0,00 9 1,25 0 0,00 47 6,53
11 Monagas 1 0,17 10 1,74 1 0,17 100 17,42
12 Táchira 0 0,00 39 3,97 5 0,51 16 1,63
13 Mérida 1 0,14 39 5,52 0 0,00 26 3,68
14 Yaracuy 1 0,21 11 2,26 0 0,00 29 5,95
15 Cojedes 0 0,00 15 6,21 0 0,00 36 14,92
16 Guárico 1 0,17 15 2,48 2 0,33 26 4,29
17 Sucre 1 0,13 11 1,38 4 0,50 46 5,75
18 Portuguesa 0 0,00 6 0,79 0 0,00 110 14,39
19 Trujillo 3 0,52 30 5,23 0 0,00 77 13,43
20 Barinas 2 0,37 26 4,77 0 0,00 87 15,96

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 0 0,00 13 3,13 0 0,00 13 3,13
22 Amazonas 0 0,00 3 3,09 0 0,00 5 5,16
23 Delta Amacuro 0 0,00 3 2,43 0 0,00 13 10,53

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 37.3
Casos conocidos de delitos contra las personas, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Difamación e Injuria Otros Total delitos contra
las personas

Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1/ 3 0,09 674 19,66 8.042 234,53
2 Miranda 5 0,39 180 14,09 2.866 224,34

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1 0,29 73 20,91 584 167,27
4 Aragua 9 0,64 200 14,29 2.688 192,00

Venezuela 27 0,12 3.673 16,13 42.089 184,79
5 Anzoátegui 0 0,00 91 8,45 1.765 163,81
6 Bolívar 0 0,00 193 15,98 2.458 203,56
7 Carabobo 0 0,00 260 13,43 4.257 219,95

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 0 0,00 576 19,37 3.691 124,10
9 Lara 0 0,00 180 12,06 1.820 121,99
10 Falcón 0 0,00 90 12,51 797 110,78
11 Monagas 0 0,00 86 14,98 1.659 289,04
12 Táchira 1 0,10 209 21,29 1.771 180,42
13 Mérida 0 0,00 169 23,91 1.492 211,07
14 Yaracuy 0 0,00 36 7,39 666 136,63
15 Cojedes 2 0,83 30 12,43 430 178,15
16 Guárico 4 0,66 70 11,55 1.409 232,56
17 Sucre 0 0,00 99 12,38 1.348 168,51
18 Portuguesa 0 0,00 85 11,12 1.221 159,76
19 Trujillo 1 0,17 120 20,92 799 139,31

Desarrollo Humano Mediano Bajo

20 Barinas 0 0,00 145 26,60 1.253 229,90
21 Apure 1 0,24 46 11,08 651 156,85
22 Amazonas 0 0,00 42 43,31 205 211,39
23 Delta Amacuro 0 0,00 19 15,39 217 175,72

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 38.1
Casos conocidos de delitos contra la propiedad, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Hurto Apoderamiento Robo Robo con lesión
ilegítimo de vehículos

Entidad Federal Casos Tasas Casos  2/ Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 17.456 509,07 9.200 10.253 299,01 515 15,02
2 Miranda 5.079 397,56 538 2.025 158,51 196 15,34

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1.930 552,79 156 282 80,77 0 0,00
4 Aragua 5.087 363,36 1.279 2.898 207,00 116 8,29

Venezuela 29.552 316,28 11.173 15.458 140,95 827 10,12
5 Anzoátegui 3.269 303,41 693 1.162 107,85 90 8,35
6 Bolívar 3.991 330,51 791 1.555 128,78 67 5,55
7 Carabobo 7.277 375,98 2.636 4.762 246,04 93 4,81

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 5.304 178,33 2.136 2.498 83,99 316 10,62
9 Lara 2.887 193,51 1.251 1.344 90,08 127 8,51
10 Falcón 1.643 228,37 153 330 45,87 51 7,09
11 Monagas 2.753 479,64 221 550 95,82 73 12,72
12 Táchira 2.093 213,22 512 659 67,13 22 2,24
13 Mérida 2.220 314,06 288 449 63,52 133 18,82
14 Yaracuy 894 183,41 74 282 57,85 72 14,77
15 Cojedes 731 302,86 21 178 73,75 52 21,54
16 Guárico 1.895 312,77 99 586 96,72 127 20,96
17 Sucre 2.466 308,28 179 680 85,01 0 0,00
18 Portuguesa 1.387 181,48 147 740 96,82 144 18,84
19 Trujillo 704 122,75 127 193 33,65 55 9,59
20 Barinas 1.422 260,91 159 409 75,04 56 10,27

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 847 204,07 15 187 45,05 1 0,24
22 Amazonas 337 347,51 4 39 40,22 0 0,00
23 Delta Amacuro 368 298,00 7 43 34,82 0 0,00

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
2/ Incluye motos.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 38.2
Casos conocidos de delitos contra la propiedad, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Robo con violación Robo de vehículo Estafa Arrebatón
automotor

Entidad Federal Casos Tasas Casos  2/ Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 33 0,96 5.219 2.691 78,48 2.180 63,57
2 Miranda 2 0,16 743 407 31,86 194 15,19

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0 0,00 64 84 24,06 116 33,22
4 Aragua 5 0,36 1.382 490 35,00 59 4,21

Venezuela 147 0,65 15.838 7.402 32,50 3.200 14,05
5 Anzoátegui 14 1,30 675 200 18,56 96 8,91
6 Bolívar 8 0,66 738 285 23,60 25 2,07
7 Carabobo 0 0,00 2.457 946 48,88 3 0,16

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 25 0,84 2.608 516 17,35 101 3,40
9 Lara 20 1,34 706 290 19,44 33 2,21
10 Falcón 2 0,28 42 108 15,01 44 6,12
11 Monagas 4 0,70 250 126 21,95 91 15,85
12 Táchira 1 0,10 77 261 26,59 34 3,46
13 Mérida 0 0,00 38 233 32,96 37 5,23
14 Yaracuy 6 1,23 78 72 14,77 8 1,64
15 Cojedes 0 0,00 63 44 18,23 18 7,46
16 Guárico 12 1,98 189 154 25,42 34 5,61
17 Sucre 0 0,00 36 109 13,63 15 1,88
18 Portuguesa 5 0,65 360 113 14,79 12 1,57
19 Trujillo 1 0,17 43 59 10,29 35 6,10
20 Barinas 4 0,73 54 137 25,14 26 4,77

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 4 0,96 14 50 12,05 34 8,19
22 Amazonas 1 1,03 2 16 16,50 1 1,03
23 Delta Amacuro 0 0,00 0 11 8,91 4 3,24

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
2/ Incluye motos.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; COEI,  Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 38.3
Casos conocidos de delitos contra la propiedad, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Fraude Cheques sin fondos Apropiación indebida Secuestro
Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 444 12,95 104 3,03 1.091 31,82 11 0,32
2 Miranda 0 0,00 0 0,00 226 17,69 1 0,08

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0 0,00 2 0,57 81 23,20 0 0,00
4 Aragua 2 0,14 13 0,93 245 17,50 1 0,07

Venezuela 455 2,00 359 1,58 3.766 16,53 59 0,26
5 Anzoátegui 0 0,00 30 2,78 138 12,81 1 0,09
6 Bolívar 0 0,00 2 0,17 311 25,76 8 0,66
7 Carabobo 1 0,05 0 0,00 396 20,46 2 0,10

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 4 0,13 73 2,45 275 9,25 5 0,17
9 Lara 0 0,00 6 0,40 145 9,72 2 0,13
10 Falcón 1 0,14 0 0,00 52 7,23 0 0,00
11 Monagas 0 0,00 45 7,84 77 13,42 0 0,00
12 Táchira 1 0,10 6 0,61 105 10,70 11 1,12
13 Mérida 1 0,14 24 3,40 115 16,27 0 0,00
14 Yaracuy 0 0,00 0 0,00 42 8,62 1 0,21
15 Cojedes 0 0,00 0 0,00 36 14,92 0 0,00
16 Guárico 1 0,17 1 0,17 102 16,84 0 0,00
17 Sucre 0 0,00 22 2,75 55 6,88 2 0,25
18 Portuguesa 0 0,00 2 0,26 58 7,59 3 0,39
19 Trujillo 0 0,00 29 5,06 62 10,81 0 0,00
20 Barinas 0 0,00 0 0,00 89 16,33 4 0,73

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 0 0,00 0 0,00 47 11,32 7 1,69
22 Amazonas 0 0,00 0 0,00 15 15,47 0 0,00
23 Delta Amacuro 0 0,00 0 0,00 3 2,43 0 0,00

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 38.4
Casos conocidos de delitos contra la propiedad, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Extorsión Abigeato Otros Total delitos contra
la propiedad

Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 44 1,28 4 0,12 5 0,15 49.250 1436,27
2 Miranda 6 0,47 49 3,84 1 0,08 9.467 741,04

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1 0,29 3 0,86 0 0,00 2.719 778,77
4 Aragua 7 0,50 16 1,14 0 0,00 11.600 828,58

Venezuela 115 0,50 666 2,92 24 0,11 159.143 698,70
5 Anzoátegui 2 0,19 23 2,13 0 0,00 6.393 593,35
6 Bolívar 6 0,50 43 3,56 0 0,00 7.830 648,43
7 Carabobo 4 0,21 49 2,53 0 0,00 18.626 962,35

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 7 0,24 79 2,66 1 0,03 13.948 468,96
9 Lara 4 0,27 0 0,00 0 0,00 6.815 456,79
10 Falcón 2 0,28 30 4,17 0 0,00 2.458 341,65
11 Monagas 0 0,00 138 24,04 0 0,00 4.328 754,05
12 Táchira 10 1,02 24 2,44 2 0,20 3.818 388,95
13 Mérida 3 0,42 16 2,26 5 0,71 3.562 503,91
14 Yaracuy 1 0,21 2 0,41 0 0,00 1.532 314,29
15 Cojedes 2 0,83 8 3,31 1 0,41 1.154 478,11
16 Guárico 3 0,50 71 11,72 1 0,17 3.275 540,54
17 Sucre 1 0,13 9 1,13 2 0,25 3.576 447,04
18 Portuguesa 4 0,52 0 0,00 4 0,52 2.979 389,78
19 Trujillo 0 0,00 11 1,92 1 0,17 1.320 230,15
20 Barinas 1 0,18 48 8,81 0 0,00 2.409 442,01

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 6 1,45 24 5,78 1 0,24 1.237 298,04
22 Amazonas 0 0,00 1 1,03 0 0,00 416 428,97
23 Delta Amacuro 1 0,81 18 14,58 0 0,00 455 368,45

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 39
Casos conocidos de delitos relacionados con drogas, por tipo
de delito cometido según entidad federal, 1997

Tenencia de drogas Tráfico de drogas Consumo de drogas Total delitos
relacionados con drogas

Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1/ 1.329 38,76 1.094 31,90 0 0,00 2.423 70,66
2 Miranda 1.735 135,81 13 1,02 0 0,00 1.748 136,83

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 372 106,55 79 22,63 0 0,00 451 129,17
4 Aragua 562 40,14 33 2,36 0 0,00 595 42,50

Venezuela 9.126 40,07 1.592 6,99 32 0,14 10.750 47,20
5 Anzoátegui 336 31,19 13 1,21 23 2,13 372 34,53
6 Bolívar 158 13,08 7 0,58 0 0,00 165 13,66
7 Carabobo 1.046 54,04 108 5,58 0 0,00 1.154 59,62

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 228 7,67 135 4,54 0 0,00 363 12,20
9 Lara 672 45,04 0 0,00 0 0,00 672 45,04
10 Falcón 238 33,08 3 0,42 0 0,00 241 33,50
11 Monagas 116 20,21 25 4,36 0 0,00 141 24,57
12 Táchira 544 55,42 7 0,71 9 0,92 560 57,05
13 Mérida 507 71,72 4 0,57 0 0,00 511 72,29
14 Yaracuy 121 24,82 0 0,00 0 0,00 121 24,82
15 Cojedes 71 29,42 0 0,00 0 0,00 71 29,42
16 Guárico 121 19,97 19 3,14 0 0,00 140 23,11
17 Sucre 343 42,88 42 5,25 0 0,00 385 48,13
18 Portuguesa 202 26,43 2 0,26 0 0,00 204 26,69
19 Trujillo 184 32,08 7 1,22 0 0,00 191 33,30
20 Barinas 186 34,13 0 0,00 0 0,00 186 34,13

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 36 8,67 0 0,00 0 0,00 36 8,67
22 Amazonas 16 16,50 0 0,00 0 0,00 16 16,50
23 Delta Amacuro 3 2,43 1 0,81 0 0,00 4 3,24

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.

1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 40.1
Casos conocidos de delitos contra las buenas costumbres y el buen orden de las familias, por tipo de
delito cometido,  según entidad federal, 1997

Violación Seducción Rapto Actos lascivos
Entidad Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 480 14,00 48 1,40 119 3,47 261 7,61
2 Miranda 254 19,88 7 0,55 42 3,29 93 7,28

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 28 8,02 0 0,00 11 3,15 39 11,17
4 Aragua 216 15,43 16 1,14 31 2,21 99 7,07

Venezuela 3.417 15,00 339 1,49 1.115 4,90 1.553 6,82
5 Anzoátegui 185 17,17 11 1,02 40 3,71 74 6,87
6 Bolívar 234 19,38 88 7,29 25 2,07 57 4,72
7 Carabobo 441 22,79 6 0,31 46 2,38 105 5,43

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 330 11,10 24 0,81 207 6,96 173 5,82
9 Lara 129 8,65 29 1,94 77 5,16 53 3,55
10 Falcón 68 9,45 24 3,34 35 4,86 29 4,03
11 Monagas 157 27,35 0 0,00 23 4,01 80 13,94
12 Táchira 122 12,43 0 0,00 47 4,79 74 7,54
13 Mérida 89 12,59 3 0,42 55 7,78 53 7,50
14 Yaracuy 72 14,77 18 3,69 23 4,72 32 6,56
15 Cojedes 24 9,94 0 0,00 6 2,49 14 5,80
16 Guárico 105 17,33 6 0,99 38 6,27 46 7,59
17 Sucre 104 13,00 14 1,75 21 2,63 103 12,88
18 Portuguesa 102 13,35 2 0,26 85 11,12 44 5,76
19 Trujillo 49 8,54 7 1,22 41 7,15 44 7,67
20 Barinas 107 19,63 6 1,10 89 16,33 33 6,05

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 59 14,22 18 4,34 42 10,12 29 6,99
22 Amazonas 24 24,75 7 7,22 6 6,19 12 12,37
23 Delta Amacuro 38 30,77 5 4,05 6 4,86 6 4,86

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Cuadro 40.2
Casos conocidos de delitos contra las buenas costumbres  y el buen orden de las familias, por tipo de
delito cometido, según entidad federal, 1997

Acto carnal Ultrajes al pudor Corrupción de menores Bigamia
Entidad Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 132 3,85 1 0,03 3 0,09 6 0,17
2 Miranda 39 3,05 4 0,31 0 0,00 1 0,08

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 3 0,86 0 0,00 0 0,00 0 0,00
4 Aragua 34 2,43 1 0,07 2 0,14 0 0,00

Venezuela 765 3,36 11 0,05 33 0,14 23 0,10
5 Anzoátegui 42 3,90 0 0,00 0 0,00 0 0,00
6 Bolívar 30 2,48 0 0,00 0 0,00 0 0,00
7 Carabobo 22 1,14 0 0,00 0 0,00 2 0,10

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 97 3,26 2 0,07 1 0,03 5 0,17
9 Lara 31 2,08 0 0,00 2 0,13 1 0,07
10 Falcón 29 4,03 0 0,00 2 0,28 1 0,14
11 Monagas 29 5,05 0 0,00 0 0,00 0 0,00
12 Táchira 53 5,40 1 0,10 9 0,92 1 0,10
13 Mérida 46 6,51 1 0,14 3 0,42 3 0,42
14 Yaracuy 21 4,31 0 0,00 3 0,62 0 0,00
15 Cojedes 4 1,66 1 0,41 3 1,24 0 0,00
16 Guárico 34 5,61 0 0,00 0 0,00 1 0,17
17 Sucre 26 3,25 0 0,00 0 0,00 0 0,00
18 Portuguesa 38 4,97 0 0,00 4 0,52 0 0,00
19 Trujillo 5 0,87 0 0,00 0 0,00 1 0,17
20 Barinas 43 7,89 0 0,00 0 0,00 0 0,00

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 5 1,20 0 0,00 0 0,00 0 0,00
22 Amazonas 2 2,06 0 0,00 0 0,00 1 1,03
23 Delta Amacuro 0 0,00 0 0,00 1 0,81 0 0,00

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/  Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Cuadro 40.3
Casos conocidos de delitos contra las buenas costumbres y el buen orden de las familias, por tipo de
delito cometido, según entidad federal, 1997

Incesto Otros Total delitos contra las buenas
costumbres y el buen orden

de las familias
Entidad Federal Casos Tasas Casos Tasas Casos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal  1/ 4 0,12 0 0,00 1.054 30,74
2 Miranda 4 0,31 2 0,16 446 34,91

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0 0,00 0 0,00 81 23,20
4 Aragua 6 0,43 0 0,00 405 28,93

Venezuela 44 0,19 4 0,02 7.304 32,07
5 Anzoátegui 4 0,37 0 0,00 356 33,04
6 Bolívar 4 0,33 0 0,00 438 36,27
7 Carabobo 5 0,26 0 0,00 627 32,40

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 3 0,10 1 0,03 843 28,34
9 Lara 4 0,27 0 0,00 326 21,85
10 Falcón 1 0,14 0 0,00 189 26,27
11 Monagas 1 0,17 0 0,00 290 50,53
12 Táchira 1 0,10 0 0,00 308 31,38
13 Mérida 1 0,14 0 0,00 254 35,93
14 Yaracuy 0 0,00 0 0,00 169 34,67
15 Cojedes 1 0,41 0 0,00 53 21,96
16 Guárico 0 0,00 1 0,17 231 38,13
17 Sucre 1 0,13 0 0,00 269 33,63
18 Portuguesa 1 0,13 0 0,00 276 36,11
19 Trujillo 1 0,17 0 0,00 148 25,80
20 Barinas 2 0,37 0 0,00 280 51,37

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 0 0,00 0 0,00 153 36,86
22 Amazonas 0 0,00 0 0,00 52 53,62
23 Delta Amacuro 0 0,00 0 0,00 56 45,35

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1998.
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Cuadro 41.1
Cinco primeras tasas de delitos cometidos, según entidad federal, 1997

Entidad Federal Delitos Tasas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1/ Hurto 509,07
Robo 299,01
Lesiones personales 166,11
Estafa 78,48

Arrebatón 63,57
2 Miranda Hurto 397,56

Robo 158,51
Lesiones personales 156,40
Tenencia de drogas 135,81
Estafa 31,86

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta Hurto 552,79
Lesiones personales 128,32
Tenencia de drogas 106,55
Robo 80,77
Arrebatón 33,22

4 Aragua Hurto 363,36
Robo 207,00
Lesiones personales 131,72
Tenencia de drogas 40,14
Estafa 35,00

Venezuela Hurto 316,28
Robo 140,95
Lesiones personales 136,47
Tenencia de drogas 40,07
Estafa 32,50

5 Anzoátegui Hurto 303,41
Lesiones personales 135,14
Robo 107,85
Tenencia de drogas 31,19
Estafa 18,56

6 Bolívar Hurto 330,51
Lesiones personales 148,90
Robo 128,78
Apropiación indebida 25,76
Estafa 23,60

7 Carabobo Hurto 375,98
Robo 246,04
Lesiones personales 157,22
Tenencia de drogas 54,04
Estafa 48,88

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI,  Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 41.2
Cinco primeras tasas de delitos cometidos, según entidad federal, 1997

Entidad Federal Delitos Tasas

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia Hurto 178,33
Lesiones personales 84,26
Robo 83,99
Estafa 17,35
Homicidio 13,82

9 Lara Hurto 193,51
Robo 90,08
Lesiones personales 87,40
Tenencia de drogas 45,04
Estafa 19,44

10 Falcón Hurto 228,37
Lesiones personales 83,67
Robo 45,87
Tenencia de drogas 33,08
Estafa 15,01

11 Monagas Hurto 479,64
Lesiones personales 241,83
Robo 95,82
Violación 27,35
Abigeato 24,04

12 Táchira Hurto 213,22
Lesiones personales 144,86
Robo 67,13
Tenencia de drogas 55,42
Estafa 26,59

13 Mérida Hurto 314,06
Lesiones personales 169,76
Tenencia de drogas 71,72
Robo 63,52
Estafa 32,96

14 Yaracuy Hurto 183,41
Lesiones personales 115,09
Robo 57,85
Tenencia de drogas 24,82
Estafa 14,77

15 Cojedes Hurto 302,86
Lesiones personales 134,24
Robo 73,75
Tenencia de drogas 29,42
Robo con lesión 21,54

16 Guárico Hurto 312,77
Lesiones personales 193,93
Robo 96,72
Estafa 25,42
Robo con lesión 20,96

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 41.3
Cinco primeras tasas de delitos cometidos, según entidad federal, 1997

Entidad Federal Delitos Tasas

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Medio

17 Sucre Hurto 308,28
Lesiones personales 141,39
Robo 85,01
Tenencia de drogas 42,88
Estafa 13,63

18 Portuguesa Hurto 181,48
Lesiones personales 117,36
Robo 96,82
Tenencia de drogas 26,43
Robo con lesión 18,84

19 Trujillo Hurto 122,75
Lesiones personales 88,40
Robo 33,65
Tenencia de drogas 32,08
Personas desaparecidas 13,43

20 Barinas Hurto 260,91
Lesiones personales 171,74
Robo 75,04
Tenencia de drogas 34,13
Estafa 25,14

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure Hurto 204,07
Lesiones personales 126,73
Robo 45,05
Violación 14,22
Homicidio 12,53

22 Amazonas Hurto 347,51
Lesiones personales 150,55
Robo 40,22
Violación 24,75
Estafa 16,50

23 Delta Amacuro Hurto 298,00
Lesiones personales 141,71
Robo 34,82
Violación 30,77
Abigeato 14,58

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 26.1
Cinco primeras tasas de delitos cometidos,
según entidad federal, 1997
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Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 26.2
Cinco primeras tasas de delitos cometidos,
según entidad federal, 1997
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Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 26.3
Cinco primeras tasas de delitos cometidos,
según entidad federal, 1997
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Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 26.4
Cinco primeras tasas de delitos cometidos,
según entidad federal, 1997



188 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Debilitamiento de la Trama Social Entorno del Desarrollo Humano 1997

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 28
Casos conocidos de robos, según entidad federal, 1997
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Gráfico 27
Casos conocidos de hurtos, según entidad federal, 1997
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Gráfico 29
Casos conocidos de lesiones personales, según entidad federal, 1997

Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Tasas calculadas por cada 100.000 habitantes.
1/ Incluye los Municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre del Estado Miranda.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Justicia; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.

Gráfico 30
Casos conocidos de tenencia de drogas, según entidad federal, 1997

Gráfico 31
Casos conocidos de estafa, según entidad federal, 1997

D
is

tr
ito

 F
ed

er
al

  1
/

M
ira

nd
a

N
ue

va
 E

sp
ar

ta

A
ra

gu
a

V
en

ez
u

el
a

A
nz

oá
te

gu
i

B
ol

ív
ar

C
ar

ab
ob

o

Z
ul

ia

La
ra

F
al

có
n

M
on

ag
as

T
ác

hi
ra

M
ér

id
a

Ya
ra

cu
y

C
oj

ed
es

G
uá

ric
o

S
uc

re

P
or

tu
gu

es
a

Tr
uj

ill
o

B
ar

in
as

A
pu

re

A
m

az
on

as

D
el

ta
 A

m
ac

ur
o

Ta
sa

s 
(p

o
r 

10
0.

00
0 

h
ab

it
an

te
s)

Desarrollo
humano alto

Desarrollo
humano mediano

0,00

20,00

40,00

60,00

80,00

100,00

120,00

140,00

160,00

D
is

tr
ito

 F
ed

er
al

  1
/

M
ira

nd
a

N
ue

va
 E

sp
ar

ta

A
ra

gu
a

A
nz

oÆ
te

gu
i

B
ol

va
r

C
ar

ab
ob

o

Z
ul

ia

La
ra

F
al

c
n

M
on

ag
as

T
Æ

ch
ira

 

M
Ø

rid
a

Y
ar

ac
uy

C
oj

ed
es

G
uÆ

ric
o 

S
uc

re

P
or

tu
gu

es
a

T
ru

jil
lo

B
ar

in
as

A
pu

re

A
m

az
on

as

D
el

ta
 A

m
ac

ur
o

Entidad Federal

V
en

ez
u

el
a

D
is

tr
ito

 F
ed

er
al

  1
/

M
ira

nd
a

N
ue

va
 E

sp
ar

ta

A
ra

gu
a

V
en

ez
u

el
a

A
nz

oá
te

gu
i

B
ol

ív
ar

C
ar

ab
ob

o

Z
ul

ia

La
ra

F
al

có
n

M
on

ag
as

T
ác

hi
ra

M
ér

id
a

Ya
ra

cu
y

C
oj

ed
es

G
uá

ric
o

S
uc

re

P
or

tu
gu

es
a

Tr
uj

ill
o

B
ar

in
as

A
pu

re

A
m

az
on

as

D
el

ta
 A

m
ac

ur
o

Ta
sa

s 
(p

o
r 

10
0.

00
0 

h
ab

it
an

te
s)

Desarrollo
humano alto

Desarrollo
humano mediano



191INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Situación AmbientalEntorno del Desarrollo Humano 1997 Situación Ambiental

Cuadro 42
Indicadores sobre el parque automotor en circulación,
según entidad federal, 1997

Número de Porcentaje de Vehículos por Vehículos por
Entidad Federal Vehículos Vehículos habitante Km2

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 525.307 23,27 0,23 272,18
2 Miranda 329.087 14,57 0,14 41,39

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 27.160 1,20 0,08 23,62
4 Aragua 149.115 6,60 0,11 21,26

Venezuela 2.257.924 100,00 0,10 2,46
5 Anzoátegui 94.301 4,18 0,09 2,18
6 Bolívar 94.627 4,19 0,08 0,39
7 Carabobo 196.818 8,72 0,10 42,33

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 240.630 10,66 0,08 3,81
9 Lara 122.429 5,42 0,08 6,18
10 Falcón 57.277 2,54 0,08 2,31
11 Monagas 29.491 1,31 0,05 1,02
12 Táchira 100.533 4,45 0,10 9,06
13 Mérida 59.088 2,62 0,08 5,23
14 Yaracuy 26.095 1,16 0,05 3,68
15 Cojedes 14.437 0,64 0,06 0,98
16 Guárico 35.945 1,59 0,06 0,55
17 Sucre 32.494 1,44 0,04 2,75
18 Portuguesa 42.173 1,87 0,06 2,77
19 Trujillo 38.491 1,70 0,07 5,20
20 Barinas 26.834 1,19 0,05 0,76

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 11.340 0,50 0,03 0,15
22 Amazonas 1.827 0,08 0,02 0,01
23 Delta Amacuro 2.425 0,11 0,02 0,06

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Transporte y Comunicaciones; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 43
Transporte terrestre: red vial nacional existente,
por tipo de pavimento, según entidad federal, 1997

Red vial nacional (Km)

Tipo de pavimento

Entidad Federal Total Pavimentado Engranzonado Tierra

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 925,6 584,6 182,7 158,3
2 Miranda 3.075,8 1.616,0 942,0 517,8

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 638,4 529,4 14,0 95,0
4 Aragua 2.151,7 1.041,4 662,7 447,6

Venezuela 95.663,9 34.849,6 27.022,7 33.791,6
5 Anzoátegui 8.926,8 3.195,4 1.704,0 4.027,4
6 Bolívar 6.742,8 2.996,8 1.502,5 2.243,5
7 Carabobo 1.688,1 896,8 632,2 159,1

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 9.314,9 4.513,7 1.535,9 3.265,3
9 Lara 5.882,3 1.673,8 1.188,0 3.020,5
10 Falcón 6.673,8 2.038,6 1.188,4 3.446,8
11 Monagas 5.326,7 2.389,1 1.167,4 1.770,2
12 Táchira 3.473,4 1.773,0 1.146,9 553,5
13 Mérida 2.357,5 1.362,7 349,7 645,1
14 Yaracuy 2.340,0 882,3 1.007,5 450,2
15 Cojedes 2.630,0 642,9 1.026,0 961,1
16 Guárico 9.505,1 2.359,2 4.018,9 3.127,0
17 Sucre 2.094,3 1.079,4 684,0 330,9
18 Portuguesa 5.401,9 1.022,0 3.260,9 1.119,0
19 Trujillo 2.592,6 1.100,2 710,2 782,2
20 Barinas 7.328,4 1.231,3 2.934,5 3.162,6

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 5.202,6 1.429,4 839,5 2.933,7
22 Amazonas 832,2 217,9 320,0 294,3
23 Delta Amacuro 559,0 273,7 4,8 280,5

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Transporte y Comunicaciones. OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 44
Transporte terrestre: distribución de la red vial nacional existente,
por tipo de pavimento, según entidad federal, 1997

Tipo de pavimento (%)

Entidad Federal Total Pavimentado Engranzonado Tierra

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 100,0 63,2 19,7 17,1
2 Miranda 100,0 52,5 30,6 16,8

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto
3 Nueva Esparta 100,0 82,9 2,2 14,9
4 Aragua 100,0 48,4 30,8 20,8

Venezuela 100,0 36,4 28,2 35,3
5 Anzoátegui 100,0 35,8 19,1 45,1
6 Bolívar 100,0 44,4 22,3 33,3
7 Carabobo 100,0 53,1 37,5 9,4

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 100,0 48,5 16,5 35,1
9 Lara 100,0 28,5 20,2 51,3
10 Falcón 100,0 30,5 17,8 51,6
11 Monagas 100,0 44,9 21,9 33,2
12 Táchira 100,0 51,0 33,0 15,9
13 Mérida 100,0 57,8 14,8 27,4
14 Yaracuy 100,0 37,7 43,1 19,2
15 Cojedes 100,0 24,4 39,0 36,5
16 Guárico 100,0 24,8 42,3 32,9
17 Sucre 100,0 51,5 32,7 15,8
18 Portuguesa 100,0 18,9 60,4 20,7
19 Trujillo 100,0 42,4 27,4 30,2
20 Barinas 100,0 16,8 40,0 43,2

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 100,0 27,5 16,1 56,4
22 Amazonas 100,0 26,2 38,5 35,4
23 Delta Amacuro 100,0 49,0 0,9 50,2

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Transporte y Comunicaciones; OCEI, Anuario Estadístico de Venezuela 1997.
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Cuadro 45
Consumo en el sector industria y uso doméstico
por productos, según entidad federal, 1997

Gasolina Diesel y Lubricantes GLP Otros Total
Entidad Federal de Motor Gasóleo 1/ 2/

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 22.444 9.857 515 3.034 8.272 44.122
2 Miranda 16.121 2.635 354 3.440 581 23.131

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 3.945 4.364 63 702 216 9.290
4 Aragua 11.044 2.960 195 3.010 1.086 18.295

Venezuela 188.614 71.640 3.693 33.439 25.886 323.272
5 Anzoátegui 12.721 6.398 234 1.573 692 21.618
6 Bolívar 10.256 4.431 247 1.541 612 17.087
7 Carabobo 14.894 5.474 537 3.159 2.121 26.185

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 28.505 10.027 515 2.006 6.540 47.593
9 Lara 10.419 2.843 178 2.610 1.055 17.105
10 Falcón 6.588 2.323 99 979 74 10.063
11 Monagas 5.363 2.550 82 996 546 9.537
12 Táchira 12.105 2.488 64 2.189 101 16.947
13 Mérida 4.916 793 129 1.773 421 8.032
14 Yaracuy 3.303 1.424 24 867 59 5.677
15 Cojedes 1.371 568 9 248 23 2.219
16 Guárico 4.652 2.050 79 669 180 7.630
17 Sucre 4.144 2.427 133 1.045 363 8.112
18 Portuguesa 4.585 3.536 97 1.127 1.597 10.942
19 Trujillo 4.070 807 46 1.222 108 6.253
20 Barinas 4.160 1.397 61 933 132 6.683

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 1.941 1.471 19 316 177 3.924
22 Amazonas 514 648 7 0 758 1.927
23 Delta Amacuro 553 169 6 0 172 900

1/ Incluye grasas.
2/ Incluye gasolina blanca y de aviación, kerosén, turbo fuel, asfalto y fuel oil.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio de Energía y Minas,  Petróleo y otros datos estadísticos (PODE), 1997.
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Cuadro 46
Consumo de energía (Gigavatios-hora, GWh) y clientes
por categoría de servicio, según entidad federal, 1997

Categoría de Servicio

Residencial Comercial Industrial Oficial/Otros Total
Entidad Federal Energía Clientes Energía Clientes Energía Clientes Energía Clientes Energía Clientes

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1/ 3.482 966.361 3.019 130.669 2.467 10.557 910 8.008 9.878 1.115.595
2 Miranda - - - - - - - - - -

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 294 78.574 182 7.645 157 277 76 1.017 709 87.513
4 Aragua 777 236.238 351 22.405 1.318 1.214 512 2.978 2.958 262.835

Venezuela 13.493 3.623.842 7.259 373.741 28.203 28.879 9.841 49.193 58.796 4.075.655
5 Anzoátegui 526 148.129 241 13.273 288 480 997 1.624 2.052 163.506
6 Bolívar 558 135.999 251 13.546 18.957 2/ 1.433 3/ 2.998 1.430 22.764 152.408
7 Carabobo 817 260.510 508 31.568 1.675 1.056 443 3.086 3.443 296.220

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 3.666 402.656 1.355 46.092 1.880 9.017 1.109 1.757 8.010 459.522
9 Lara 674 259.563 442 27.317 475 115 332 3.395 1.923 290.390
10 Falcón 340 115.377 146 7.119 138 204 296 2.689 920 125.389
11 Monagas 209 73.859 93 5.214 98 236 613 1.502 1.013 80.811
12 Táchira 407 176.338 141 16.180 124 1.430 171 3.764 843 197.712
13 Mérida 254 115.462 83 8.847 29 305 78 1.790 444 126.404
14 Yaracuy 158 88.579 46 5.294 123 912 111 2.390 438 97.175
15 Cojedes 92 39.466 24 2.347 43 100 77 1.657 236 43.570
16 Guárico 217 78.414 72 6.668 69 226 145 1.605 503 86.913
17 Sucre 197 104.858 62 4.933 87 269 203 2.239 549 112.299
18 Portuguesa 234 92.720 84 6.839 124 243 236 2.422 678 102.224
19 Trujillo 213 109.009 59 6.437 102 405 173 2.514 547 118.365
20 Barinas 215 82.738 58 7.550 36 191 135 1.761 444 92.240

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 108 39.869 23 2.280 8 174 158 1.030 297 43.353
22 Amazonas 32 10.337 10 1.079 3 23 40 302 85 11.741
23 Delta Amacuro 23 8.786 9 439 2 12 28 233 62 9.470

1/ Incluye la información relativa al Estado Miranda.
2/ Incluye consumo de industrias de Guayana de 18.815 GWh.
3/ Incluye 179 clientes de Guayana atendidos por Edelca (Electricidad del Caroní).
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Cámara Venezolana de la Industria Eléctrica (CAVEINEL), Estadísticas Consolidadas 1997;
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Cuadro 47
Superficie deforestada con permiso administrativo fuera de
reservas forestales y lotes boscosos, según entidad federal, 1997

Superficie Porcentaje
deforestada respecto al

Entidad Federal (Km2) total nacional

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 0,0 0,0
2 Miranda 0,0 0,0

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0,0 0,0
4 Aragua 0,0 0,0

Venezuela 230,9 100,0
5 Anzoátegui 7,0 3,0
6 Bolívar 3,5 1,5
7 Carabobo 0,0 0,0

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 8,7 3,8
9 Lara 1,4 0,6
10 Falcón 20,9 9,1
11 Monagas 2,6 1,1
12 Táchira  1/ 4,3 1,9
13 Mérida 3,2 1,4
14 Yaracuy 1,9 0,8
15 Cojedes 7,7 3,3
16 Guárico 14,4 6,2
17 Sucre 9,3 4,0
18 Portuguesa 9,9 4,3
19 Trujillo 6,9 3,0
20 Barinas 113,5 49,2

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 14,7 6,3
22 Amazonas 1,1 0,5
23 Delta Amacuro 0,0 0,0

1/ Incluye al Municipio Páez del Estado Apure.
Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR); OCEI, Programa Estadísticas Ambientales.



197INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Situación AmbientalEntorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 48
Gastos en el control ambiental. Inversión en obras
(%) por tipo de obra, según entidad federal, 1997

Estudios Abastecimiento Cloacas, Protección y Operación Otras Total
preliminares de agua Drenajes y defensa y obras

de potable Tratamiento contra Mantenimiento
factibilidad de aguas inundaciones

Entidad Federal servidas y/o desbordes 1/

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 82 150 1.700 0 5 150 2.087
2 Miranda 404 21.000 600 40 164 0 22.208

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 60 0 7.055 0 0 70 7.185
4 Aragua 29 0 6.140 50 150 0 6.369

Venezuela 2.600 26.220 23.287 3.100 2.451 1.580 59.238
5 Anzoátegui 169 0 1.100 0 536 60 1.865
6 Bolívar 29 0 0 0 0 0 29
7 Carabobo 0 0 2.567 0 0 0 2.567

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 457 2.250 455 652 450 500 4.764
9 Lara 124 0 70 0 172 0 366
10 Falcón 110 0 550 70 129 0 859
11 Monagas 148 150 65 0 80 0 443
12 Táchira 38 0 0 100 0 0 138
13 Mérida 74 80 110 50 50 0 364
14 Yaracuy 67 1.000 0 550 127 0 1.744
15 Cojedes 72 0 10 70 0 0 152
16 Guárico 46 120 0 0 273 0 439
17 Sucre 64 0 2.500 140 79 200 2.983
18 Portuguesa 57 600 105 348 107 0 1.217
19 Trujillo 32 800 0 0 20 0 852
20 Barinas 332 0 260 190 109 0 891

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 114 70 0 840 0 0 1.024
22 Amazonas 25 0 0 0 0 600 625
23 Delta Amacuro 67 0 0 0 0 0 67

1/ Construcción de centros ambientales, reparación de accesos viales, expropiación de terrenos, e ingeniería básica.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - O.C.E.I.
Fuente:   Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Memoria y Cuenta 1997.
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Cuadro 49.1
Operación de embalses según entidad federal, 1997

Capacidad (Millones de m3 )

Nivel normal Capacidad Organismo
Embalse y/o Fuente de activa Administrador

Entidad Federal Represa abastecimiento

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal La Mariposa Río Valle 8 7 Hidrocapital
Macarao Río Macarao 0,18 0,15 Hidrocapital
Petaquire Río Petaquire 3 2,7 Hidrocapital

2 Miranda Agua Fría Río Jarillo 5,8 5,75 Hidrocapital
El Guapo Río Guapo 141 129 Hidrocapital
La Pereza Qda. La Pereza 8 7 Hidrocapital
Lagartijo Río Lagartijo 80 70 Hidrocapital
Ocumarito Río Ocumarito 6,9 6 Hidrocapital
Quebrada Seca Qda. Seca 7,25 6,5 Hidrocapital
Taguacita Qda. Taguacita 122,4 119,1 Hidrocapital
Taguaza Río Taguaza 184 168 MARNR

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta Guatamare Río Grande 0,66 0,55 Hidrocaribe
La Asunción Río La Asunción 0,32 0,3 Hidrocaribe
San Francisco Río San Francisco 0,79 Colmatado, Hidrocaribe
de Macanao sin uso
San Juan Bautista Río San Juan 0,98 0,9 Hidrocaribe

4 Aragua Camatagua Río Guárico 1573,89 1532,09 MARNR
(Ing. León)
Suata Río Aragua 43,54 40,39 MARNR
Taiguaiguay R Aragua - Turmero 90,3 83,97 MARNR

5 Anzoátegui El Andino Qda. El Corozo 15,17 13,14 Hidrocaribe
El Cují. Qda. Taquima 49,07 42,03 MARNR
Guacamayal Río Guanape 8 7,3 Hidrocaribe
La Estancia Río Aragua 110,5 88,2 MARNR
La Tigra Río Uchire 31 30 Hidrocaribe
Santa Clara. Qda. Píritu - El Arroyo 11 6,5 Hidroven
Vista Alegre Río Unare 49 36,7 MARNR

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Evaluación de los Embalses Administrados 1998; C.A. Hidrológica de Venezuela (HIDROVEN);
Fundación para el Desarrollo de Centro Occidente (FUDECO); OCEI, Programa Estadísticas Ambientales.



199INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO EN VENEZUELA, 2000

Situación AmbientalEntorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 49.2
Operación de embalses según entidad federal, 1997

Capacidad (Millones de m3 )

Nivel normal Capacidad Organismo
Embalse y/o Fuente de Administrador

Entidad Federal Represa abastecimiento activa

Desarrollo Humano Mediano Alto

6 Bolívar Copapuycito Río Copapuycito 3,84 3 CVG
El Palmar Qda. Puchina 0,825 0,8 CVG
Macagua Río Caroní 363 323 CVG
Puente Blanco Qda. Puente Blanco 2,13 1,78 CVG
Raúl Leoni (Guri) Río Caroní 140000 91400 CVG
San Pedro Río Pariche 7,3 7 CVG

7 Carabobo Canoabo Río Canoabo 64,3 61,8 Hidrocentro
Guataparo Río Guataparo 28,9 28,8 Hidrocentro

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia El Diluvio Río El Palmar 180 168 MARNR
El Tablazo bombeo desde Tule 4 4 Hidrolago
Machango Río Machango 110 105,9 MARNR
Pueblo Viejo Río Pueblo Viejo 76 66 Hidrolago
Socuy Río Socuy 250,93 169,93 MARNR
Tule Río Cachirí 267,8 217,8 MARNR

9 Lara 1/ Atarigua Río Tocuyo 426,39 303,02 MARNR
(Ing. J. Ochoa)
Dos Cerritos Río Tocuyo 127,41 124,62 MARNR
Ermitaño Río Ermitaño 22,5 15,95 MARNR
Los Quediches Qda. Los Quediches 38,9 34,58 MARNR
Yacambú - Quibor Río Yacambú 461 435,4 MARNR

1/ En algunos registros figuran los siguientes embalses: Puricaure: administrado por el Central Azucarero Carora, del Municipio Torres; Papelón: administrado por los propie-
tarios de la hacienda Papelón, Municipio Palavecino; El Placer: investigaciones de campo señalan que este embalse, proyectado para ser construido a 1,5 km aguas abajo del
puente sobre el río El Placer (carretera Puricaure - Quebrada Arriba), aún no ha sido edificado.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Evaluación de los Embalses Administrados 1998; C.A. Hidrológica de Venezuela (HIDROVEN);
Fundación para el Desarrollo de Centro Occidente (FUDECO); OCEI, Programa Estadísticas Ambientales.
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Cuadro 49.3
Operación de embalses según entidad federal, 1997

Capacidad (Millones de m3 )

Nivel normal Capacidad Organismo
Embalse y/o Fuente de Administrador

Entidad Federal Represa abastecimiento activa

Desarrollo Humano Mediano Medio

10 Falcón Cruz Verde - Cayude Qda. Tura 1,28 1,06 MARNR
El Cristo Río El Cristo 12,8 14 Hidro Falcón
El Isiro Río Coro 157,5 113,5 Hidro Falcón
El Mamito Río Agua Viva 8,5 7,6 Hidro Falcón
Hueque (Ing. Bolinga) Río Hueque 75 64 Hidroven
Las Barrancas Qda. Macoruca 141 121 Hidro Falcón
Mapara Río Churuguara 10 9 Hidro Falcón
Matícora Río Matícora 453,15 401,15 MARNR
Pedregal - Camare Río Pedregal 142,5 142 Hidro Falcón 
Tocuyo de la Costa Caño Cauce 69,68 49,49 MARNR

11 Monagas El Guamo Río Guarapiche 87 77 MARNR

12 Táchira Bordo Seco Río Camburito 2500 (estimada) Proyecto CADAFE
La Honda Río Uribante 775 450 CADAFE
La Vueltosa Río Caparo 2850 2500 (estimada) CADAFE
Las Cuevas Río Doradas 815 683 (estimada) CADAFE
Sistema-Hidroeléctrico
Uribante - Caparo: 

13 Mérida Onia (Ing. V. Elvira) Río Onia 52,17 51,88 MARNR

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Evaluación de los Embalses Administrados 1998; C.A. Hidrológica de Venezuela (HIDROVEN);
Fundación para el Desarrollo de Centro Occidente (FUDECO); OCEI, Programa Estadísticas Ambientales.
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Cuadro 49.4
Operación de embalses según entidad federal, 1997

Capacidad (Millones de m3 )

Nivel normal Capacidad Organismo
Embalse y/o Fuente de Administrador

Entidad Federal Represa abastecimiento activa

Desarrollo Humano Mediano Medio

14 Yaracuy Cabuy Qda. Cabuy 11,3 10,6 MARNR
Cumaripa Río Yaracuy 63,82 63,79 MARNR
Durute Laguna Colinaria 0,94 0,84 MARNR
Guaremal Qda. Guaremal 3,94 3,9 MARNR

15 Cojedes Pao-Cachinche Río Pao 170 165 Hidrocentro
Pao-La Balsa Río Pao 394 369 Hidrocentro

16 Guárico Coco de Mono Qda. Coco de Mono 2,5 2 Hidrollanos
El Cigarrón Río Unare 246 237,8 MARNR
El Corozo Qda. El Corozo 7,7 5,2 Hidroven
El Guaical Qda. Soledad 4,7 4,3 MARNR
El Médano Qda. Tucupido 11,66 10,03 MARNR
El Pueblito Qda. Honda 314,98 252,88 MARNR
Guanapito Río Orituco 49,04 41,14 MARNR
Guárico Río Guarico 1840,39 1412,95 MARNR
Jabillal Río Jabillal 7,6 5,85 Hidrollanos
La Becerra Río Ipire 468,69 456,49 MARNR
La Tigrita Qda. La Tigrita 4,5 3,93 Hidrollanos
Sta. Rosa Río Guaribote 4,2 2,7 Hidrollanos
Tamanaco Río Tamanaco 141,06 93,07 MARNR
Taparito Qda. Laya 14,7 14,49 MARNR
Tierra Blanca Qda. Corozal 4,16 3,62 Hidrollanos
Tiznados Río Tiznados 870,59 820,78 MARNR
Vilchez Río Vilchez 12,8 6,1 MARNR

17 Sucre Clavellinos (Ing Vegas) Río Clavellinas 132,25 122,48 MARNR
El Pilar Río Caratal 23,2 14 Hidrocaribe
Turimiquire Río Neverí-El Guayabo 610 550 Hidrocaribe

18 Portuguesa Boconó-Tucupido Boconó-Tucupido 3484,91 2595,08 MARNR
Las Majaguas Río Cojedes-Sarare 301,53 248,46 MARNR
Las Palmas Río Cojedes 1940 1725 (proyectada) MARNR

19 Trujillo Agua Viva, 1ª etapa Río Motatán 156,4 146 MARNR
(Ing. E. Aguerrevere)

20 Barinas Masparro Río Masparro 858,65 825,65 MARNR
Santo Domingo Río Santo Domingo 5,4 3 CADAFE

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Evaluación de los Embalses Administrados 1998; C.A. Hidrológica de Venezuela (HIDROVEN);
Fundación para el Desarrollo de Centro Occidente (FUDECO); OCEI, Programa Estadísticas Ambientales.
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Situación Ambiental Entorno del Desarrollo Humano 1997

Nota: 1/ Construcción de centros ambientales, reparación de accesos viales, expropiación de terrenos, e ingeniería básica.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Memoria y Cuenta 1997; Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR).

Gráfico 32.1
Gastos en el control ambiental. Inversión en obras
(%) por tipo de obra, según entidad federal, 1997
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Situación AmbientalEntorno del Desarrollo Humano 1997

1/ Construcción de centros ambientales, reparación de accesos viales, expropiación de terrenos, e ingeniería básica.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Memoria y Cuenta 1997.

Gráfico 32.2
Gastos en el control ambiental. Inversión en obras
(%) por tipo de obra, según entidad federal, 1997
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Situación Ambiental Entorno del Desarrollo Humano 1997

1/ Construcción de centros ambientales, reparación de accesos viales, expropiación de terrenos, e ingeniería básica.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Memoria y Cuenta 1997.

Gráfico 32.3
Gastos en el control ambiental. Inversión en obras
(%) por tipo de obra, según entidad federal, 1997
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Situación AmbientalEntorno del Desarrollo Humano 1997

1/ Construcción de centros ambientales, reparación de accesos viales, expropiación de terrenos, e ingeniería básica.
Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR), Memoria y Cuenta 1997.

Gráfico 32.4
Gastos en el control ambiental. Inversión en obras
(%) por tipo de obra, según entidad federal, 1997
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Perfil de Recreación y Cultura Entorno del Desarrollo Humano 1997Perfil de Recreación y Cultura

Cuadro  50
Servicios bibliotecarios del Sistema Nacional de
Bibliotecas Públicas por tipo, según entidad federal, 1997

Biblioteca Biblioteca Salón de Punto de Servicios Total
Pública Pública Lectura Préstamo Móviles

Entidad Federal Central

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 1 27 23 0 0 51
2 Miranda 1 24 6 0 0 31

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 1 17 4 0 1 23
4 Aragua 1 12 18 3 1 35

Venezuela 23 291 289 50 22 675
5 Anzoátegui 1 10 23 0 1 35
6 Bolívar 1 15 10 0 0 26
7 Carabobo 1 19 13 2 3 38

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 1 18 14 1 2 36
9 Lara 1 11 17 0 2 31
10 Falcón 1 26 0 6 1 34
11 Monagas 1 5 33 1 1 41
12 Táchira 1 6 29 0 1 37
13 Mérida 1 20 8 1 1 31
14 Yaracuy 1 6 8 4 1 20
15 Cojedes 1 10 7 14 1 33
16 Guárico 1 6 10 1 0 18
17 Sucre 1 5 21 1 1 29
18 Portuguesa 1 14 11 3 1 30
19 Trujillo 1 5 19 8 0 33
20 Barinas 1 14 2 0 1 18

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 1 5 12 2 0 20
22 Amazonas 1 9 1 3 3 17
23 Delta Amacuro 1 7 0 0 0 8

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Instituto Autónomo Biblioteca Nacional; OCEI, Anuario Estadístico 1997.
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Perfil de Recreación y CulturaEntorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 51
Capacidad instalada en el Sistema Nacional
de Bibliotecas Públicas según entidad federal, 1997

Número de Puesto del Dotación Número de
Servicios Lector Bibliográfica Funcionarios

Entidad Federal (Volumen)

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 51 4.859 579.916 357
2 Miranda 31 1.747 230.242 120

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 23 1.508 133.083 98
4 Aragua 35 1.581 149.163 109

Venezuela 675 36.595 3.555.108 3.103
5 Anzoátegui 35 2.130 103.925 205
6 Bolívar 26 1.731 173.337 104
7 Carabobo 38 1.876 187.055 161

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 36 1.525 126.285 111
9 Lara 31 2.259 187.855 158
10 Falcón 34 1.090 149.538 112
11 Monagas 41 1.700 174.359 133
12 Táchira 37 2.537 174.267 189
13 Mérida 31 1.503 129.038 107
14 Yaracuy 20 1.093 95.610 112
15 Cojedes 33 831 113.521 81
16 Guárico 18 985 83.529 96
17 Sucre 29 1.583 161.780 166
18 Portuguesa 30 1.184 136.151 109
19 Trujillo 33 1.239 114.285 104
20 Barinas 18 1.250 146.824 102

21 Apure 20 962 84.456 186
22 Amazonas 17 882 74.832 87
23 Delta Amacuro 8 540 46.057 96

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Instituto Autónomo Biblioteca Nacional; OCEI, Anuario Estadístico 1997.
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Perfil de Recreación y Cultura Entorno del Desarrollo Humano 1997

Cuadro 52
Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas
según entidad federal, 1997

Servicios Usuarios Obras
Entidad Federal Instalados Atendidos Consultadas

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 51 2.325.213 4.486.978
2 Miranda 31 1.071.591 3.796.837

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 23 227.285 368.323
4 Aragua 35 809.720 1.933.801

Venezuela 675 13.335.046 25.411.317
5 Anzoátegui 35 743.064 1.661.773
6 Bolívar 26 491.375 663.346
7 Carabobo 38 956.153 1.652.173

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 36 257.303 321.835
9 Lara 31 1.222.035 2.559.495
10 Falcón 34 168.874 238.759
11 Monagas 41 1.038.991 1.523.347
12 Táchira 37 685.570 805.317
13 Mérida 31 431.154 802.661
14 Yaracuy 20 472.182 785.421
15 Cojedes 33 176.186 442.286
16 Guárico 18 188.781 291.742
17 Sucre 29 555.462 995.928
18 Portuguesa 30 413.751 573.517
19 Trujillo 33 349.773 663.584
20 Barinas 18 307.315 454.152

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 20 170.853 160.855
22 Amazonas 17 272.415 229.187
23 Delta Amacuro 8 0 0

Proceso: Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Instituto Autónomo Biblioteca Nacional y Servicios de Bibliotecas; OCEI, Anuario Estadístico 1997.
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Cuadro 53
Indicadores Culturales
según entidad federal, 1997

Instalaciones Museos e Instituciones
Deportivas afines

Entidad Federal Número % Número %

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 430 18,28 33 22,92
2 Miranda 31 1,32 4 2,78

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 0 0,00 5 3,47
4 Aragua 44 1,87 11 7,64

Venezuela 2.352 100,00 144 100,00
5 Anzoátegui 135 5,74 3 2,08
6 Bolívar 57 2,42 8 5,56
7 Carabobo 18 0,77 6 4,17

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 86 3,66 12 8,33
9 Lara 141 5,99 7 4,86
10 Falcón 8 0,34 9 6,25
11 Monagas 0 0,00 3 2,08
12 Táchira 170 7,23 2 1,39
13 Mérida 218 9,27 6 4,17
14 Yaracuy 0 0,00 1 0,69
15 Cojedes 0 0,00 2 1,39
16 Guárico 1 0,04 0 0,00
17 Sucre 369 15,69 11 7,64
18 Portuguesa 237 10,08 5 3,47
19 Trujillo 137 5,82 11 7,64
20 Barinas 159 6,76 2 1,39

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 58 2,47 1 0,69
22 Amazonas 7 0,30 1 0,69
23 Delta Amacuro 46 1,96 1 0,69

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Instituto Nacional de Deportes; Consejo Nacional de la Cultura; OCEI, Anuario Estadístico 1997; Fundación para el Mantenimiento de la Infraestructura Deportiva (FUMIDE).
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Cuadro 54
Emisoras de radio por tipo de banda,
según entidad federal, 1997

Entidad Federal AM % FM % Total %

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 23 11,00 33 7,43 56 8,58
2 Miranda 8 3,83 17 3,83 25 3,83

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 4 1,91 16 3,60 20 3,06
4 Aragua 10 4,78 12 2,70 22 3,37

Venezuela 209 100,00 444 100,00 653 100,00
5 Carabobo 13 6,22 26 5,86 39 5,97
6 Anzoátegui 16 7,66 30 6,76 46 7,04
7 Bolívar 15 7,18 39 8,78 54 8,27

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 26 12,44 40 9,01 66 10,11
9 Lara 13 6,22 25 5,63 38 5,82
10 Falcón 10 4,78 25 5,63 35 5,36
11 Monagas 6 2,87 19 4,28 25 3,83
12 Táchira 12 5,74 26 5,86 38 5,82
13 Mérida 8 3,83 22 4,95 30 4,59
14 Yaracuy 4 1,91 10 2,25 14 2,14
15 Cojedes 1 0,48 8 1,80 9 1,38
16 Guárico 8 3,83 12 2,70 20 3,06
17 Sucre 6 2,87 15 3,38 21 3,22
18 Portuguesa 7 3,35 21 4,73 28 4,29
19 Trujillo 7 3,35 13 2,93 20 3,06
20 Barinas 4 1,91 15 3,38 19 2,91

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 5 2,39 9 2,03 14 2,14
22 Amazonas 2 0,96 7 1,58 9 1,38
23 Delta Amacuro 1 0,48 4 0,90 5 0,77

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Comisión Nacional de Telecomunicaciones (CONATEL).
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Cuadro 55
Estaciones de televisión por tipo,
según entidad federal, 1997

Entidad Federal VHF % UHF % Suscripción % Total %

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Distrito Federal 18 12,50 11 34,38 7 18,42 36 16,82
2 Miranda 4 2,78 2 6,25 2 5,26 8 3,74

DESARROLLO HUMANO MEDIANO

Desarrollo Humano Mediano Alto

3 Nueva Esparta 5 3,47 0 0,00 1 2,63 6 2,80
4 Aragua 4 2,78 2 6,25 5 13,16 11 5,14

Venezuela 144 100,00 32 100,00 38 100,00 214 100,00
5 Carabobo 11 7,64 5 15,63 2 5,26 18 8,41
6 Anzoátegui 10 6,94 1 3,13 2 5,26 13 6,07
7 Bolívar 15 10,42 1 3,13 2 5,26 18 8,41

Desarrollo Humano Mediano Medio

8 Zulia 9 6,25 3 9,38 2 5,26 14 6,54
9 Lara 7 4,86 3 9,38 2 5,26 12 5,61
10 Falcón 3 2,08 1 3,13 0 0,00 4 1,87
11 Monagas 5 3,47 0 0,00 0 0,00 5 2,34
12 Táchira 7 4,86 2 6,25 3 7,89 12 5,61
13 Mérida 7 4,86 0 0,00 2 5,26 9 4,21
14 Yaracuy 0 0,00 0 0,00 4 10,53 4 1,87
15 Cojedes 0 0,00 0 0,00 1 2,63 1 0,47
16 Guárico 1 0,69 1 3,13 0 0,00 2 0,93
17 Sucre 7 4,86 0 0,00 1 2,63 8 3,74
18 Portuguesa 8 5,56 0 0,00 2 5,26 10 4,67
19 Trujillo 9 6,25 0 0,00 0 0,00 9 4,21
20 Barinas 4 2,78 0 0,00 0 0,00 4 1,87

Desarrollo Humano Mediano Bajo

21 Apure 3 2,08 0 0,00 0 0,00 3 1,40
22 Amazonas 4 2,78 0 0,00 0 0,00 4 1,87
23 Delta Amacuro 3 2,08 0 0,00 0 0,00 3 1,40

Proceso: Cálculos propios. Unidad de Medición de Condiciones de Vida (MECOVI) - Dirección de Estadísticas Sociales y Demográficas - OCEI.
Fuente: Comisión Nacional de Telecomunicaciones (CONATEL).
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